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ANO III.
M a d r id ,  1.° d e  D ic ie m b re  d e  1878. NUM. 1.

d ie e c t o r :

E L  GOM DE D E  L A S  GINGO T O R R E S .

REDACCION: 
calle  del Sordo, 2 9 , tercero.

P R E C IO S  E N  E S P A Ñ A  Y  P O R T U G A L .

..............................
......................................................... l

E N  E l .  E n R A N J E R O ,  .

 .í?eia me€di...............; .  54
T re s ......................................................  S .

E N  A M É S I C A ,  PAGO E N  ÜflO.

........................................8  pesoBfuei-tss.
Seis meees.............................4.5o ^
T res ........................................ 2.5» j

ADMINISTRACION:

V I L L A N X J E V A ,  e ,  M A D R I D ,

á  donde se  dirigirán los pedidos 
d e suscriciones.

S U M A R IO .

Bolctm  oflclal do la  Sociedad de Fom ento i l í l »  cria  csb a l's r . — A nuestros 
lectOTM — O teerví^loD esprtc ticaa d» A g rio n lta ra , por D. Joaouln  Cos. 
ta .  -  S treple chow , po r D . Federico H uesca- -  E l uw  nocivo ae  enyesar 
iO! Tinos, p i r  D . Balbino Cortés. — P a rra  g lganteaci,,— E l c a ia lo rd o  ea - 
m uzM , cn e m o , por C. 1 .—H istoria  na tu ra l en acción. abejos, po r el 

;  / '  H o r t í 'I ía s  « t r a n je r a * , po r E . i f . — Conterviclon del m aíz v
o tro s forrajes verde» en silo, po r D. Estanislao M alingre — In te reies a s r i-
coIo-Kmerclales.—El A llan to  glandnloso po r D. Manupl G. Llana AI20
de la  h is to ria  ae la  a g rlco ltu ra , p o rD . L nis Ovalto. -  Eeos de P a r li  w r  
Nodoc.— C arreras de caballos en  G lb ra ltar,— C arreras de caliallos en M4-
lag».—Notacias generolss.—Noticias de 1a Sociedad, por Lalcaíab —T iro de 
pichón de M nárid, por A veljno. — Mercado de M adrid. — Cnadrado de t»
Jabra«.—Adrertcnoía*.—Anundoe. ^

B O LETIÍÍ OFICIAL 

SOCIEDAD DE FOM ENTO DE LA  CRÍA CABALLAR.

La Sociedad de rom ento  de la  cría caballar de 
España, al reproducir la siguiente circular que 
publicó en Julio últim o, llama la ateociou del pú­
blico^ sobre el término que en ésta se iíja para la 
inscripción de los potros que hayan de correr el 
G kan PKEMio DE lÍAiHiiD CU el alio de 1881; j  
anuncia al mismo tiempo que para raavor facili­
dad y  más uniformidad, ha  remitido impresos los 
formularios de certificados que exige dicha circu­
lar, á los Jockey-Clubs de Córdoba, Sevilla, J e ­
rez, Cádiz, Málaga y  Granada, en donde los ha­
llarán ios interesados, así como en Madrid en esta 
Secretaría, sin perjuicio del modelo que á conti­
nuación se inserta.

M adñd, 27 Noviembre de. 1878. — E l Secre­
tario, E l  M arqués de  C asa Trujo.

CIRCULAR.

La^Sociedad de Fom ento de la  cría caballar de 
España, en su constante anhelo de llenar cumpli­
dam ente el deber .pie Je im pone el a rt. l.<> de su 

pi’ ^ 0 ^ ‘íado establecer sin i)6rdida 
f  de  M adrid, p L a  po-

v ^n  ñero <in° cualquier
■" *"ertados m

’ / T ^ a u n i e * n e r T f o f r e c e r  esta garantía 
a  los que tienen hechos sacrificios para criar caba­

llos, i>ensó abrir dosde el presente año la  inscrip­
ción para que en 1881 se disputara la primera vez 
este premio; pero huyendo del escollo de que por 
no haberlo anunciado ántes pudieran aparecer fa­
vorecidos los ménos en perjuicio de los dom as, lia 
aplazado para el año 1882 el primer V er iy  E spa­
ñol, que es la  carrera ú que corresponde ese j)re- 
mio, _y por consiguiente, para el año próximo la 
inscripción al mismo.

E n  cambio ofrece desde luégo que incluirá en su 
I  rograma de Prim avera de 1881 una carrera con 
todas las mismas condiciones establecidas para el 
^eró y , inclusa la  inscripción prévia, que deberá 
hacerse hasta el 31 de Diciembre próximo; pero 
en la que fo r  esta sola vez se adm itirán también 
los potros enteros y  potrancas que no reúnan la 
circunstancia de haber nacido en España, con ta l 
que hayan sido importados ántes de hacerse la ins­
cripción.

También considera la  Sociedad de suma impor­
tancia el establecimiento inmediato del Stud-hook 
Español; pero en atención á  las muclias dificulta­
des que en España ofrece, por razones de todos 
conocidas y  ajenas á  la Sociedad, ésta aplaza to­
davía por algún tiempo su realización, en la espe­
ranza de que muy pronto [)odrá acordar unas ba­
ses que , siendo prácticas, respondan al objeto.

En cuanto á  las condiciones del Gran premio 
DE Madrid, serán las siguientes:

40,000 rs. vu. y  50 por 100 de las m a­
triculas; el 10 por 100 de las mismas se adjudica­
rá  al segundo.

Potros enteros y  potrancas de cual­
quier origen, nacidos y criados en España y  que 
cumplan ire9 años en el (\uq corran oste ])reniio.

Matricula.—2.000 rs. vn. jiagados en Enero del 
año de la carrera. Los que se retiren quince dias 
antes de la  fecha de la  carrera, tendrán derecho 
á Ja devolución de la  mitad  de la  matrícula. (For- 

fa i t . )  ^
Distancia.— metros.
Paso.— \20  libras. (Las potrancas, tres ménos.) 
Inscripción.— Los caballos que hayan de m atri- 

cularse para optar á  este premio habrán de ins­
cribirse hasta el 31 de Diciembre del año de su 
nacimiento, por crfcrito y  acompañando un certifi- 
cado del Alcalde del término donde hayan nacido 
y.del Veterinario de la localidad ó del partido iu- 
dicial correspondiente. (No necesitarán de estos cer- 
tifacados los que ya estuviesen incluidos en el fu- 
turo Stud-book Español.)

La inscripción con sus justificantes se pasará al 
Presidente de la  Sociedad de Fomento de la cría 
^ h a l la r  de España (M adrid, "alie de Santa Isa­
bel, 42), y con el Y.“ B.° de éste, se sentará en un 
líegistro adhoc.

Las_ inscripciones hechas como queda dicho son 
requisito indispensable para optar al premio; pero 
no dan derecho al mismo si en el mes de Enero 
del año en que han de correr los caballos inscritos 
no ha  sido satisfecho la m atrícula de 2.000 rs. vn.

j \^ d r id , Julia de 1878.— E l Presidente, D uql'e 
DE F ernan-N uSez.—  Por el Secretario, M aeqcés
D E  V lL L A L O B A R .

CEIITIFICADO.

Pot. . . (1). 
RESECA.

N ació  en 
e l de de
raza : 
su  padre:, 
su  m adre:
a lz ad a  a l inscrib irse (2)
capa:
cabeza:
rem os:
cola:
hierro

F irm a  e l VeteriDwio.

D.
A lcalde del térm ino  m unic ipal 
de
provincia  de
C e r t i f i c o : que  .1. po tr.... 
c u y a  rescBa es a l m árgen , p e r­
tenecien te  á 
vecino  de
h a  nacido de la  y eg u a .....
seg ú n  declaración  que  po r la 
p resen te  hace d icho  Rr. 
y  en el sitio  y  con  la  fec lia  que 
in d ic a  d icha  reseBa.
(3)
• • • • d e . .  . . d e i s , , . .

E l  Alcalde,

(4)
a-ag -i»

Á NUESTROS LECTORES.

Entram os con el presente mimero en el año ter­
cero de la publicación de esta R evista, y  ántes dti 
continuar nuestras tareas, cumple á  nuestro deber, 
como agradecidos, y  á  nuestra sinceridad, como 
consecuentes, manifestar vivo y  profundo agrade-

d ^ ^ ^ n f e T l ? .o C M  “ i  “
(2) E n  oentim etrM ,

"O oaeiáoi en EspaSii se a l l i t i i r i  en este rencrlon- 
" S j y  ~  b crrardn  U ,  pa lab ra .;

^ li'fix'ilM dicha re^a. ’i*) selJo del AyantAznieoto.
A DVERTENCIA. - -  E n  la  so lic itad  qno ae t * »  p a ra  la  insorlDCion al

t r i i i d e ’̂ S i .  t r ^ ^  r^ '^ U ^ .* '^  acom pañar sata certlfloado , ha-
t r i i i  de d ira e  todos los datos posibles sobre el o t  jren del caballo  o ó e s a  

^  “ “  .1 los padr.»  son 6  n o  de
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EL CAMPO.

cimiento !Í los qiic con su apoyo nos favorecen, y 
reiterar los propósitos que nos animaron al comen­
zar nuestra empresa.

Los intereses agrícolas, de tan  especial atención 
merecedores ; las aficiones c a m p e s tre s ta n  aptas 
para disipar con la contemplación de la  naturaleza 
amarguras del alm a, y para  llevar los puros aires 
del campo al pulmón fatigado en la atmósfera de 
la  ciudad, donde batallan las pasiones ; los cuida­
dos del sport, que abrazan desde los saludables 
ejercicios de la  caza hasta  la  mejora de la  casta de 
loa anim ales, cuyos servicios son indispensables 
al hombre ; todos estos ramos son hoy preferente­
mente atendidos por los pueblos modernos, con­
vencidos de que el desarrollo de los intereses m a­
teriales y la  saludable reforma de las costumbres 
son los medios máa lentos, pero m ás seguros, para 
avanzar en el camino del perfeccionamiento.

No hace mucho se abria al mundo civilizado en 
la  capital de Francia solemne y  grandioso certá- 
m en , donde se ofrecían ú la contemplación y al 
estudio las maravillas del arte, loe frutos de la  in­
teligencia y  los resultados del trabajo, no sólo en 
esta época, sino en generaciones anteriores. En 
aquellas vastas salas cautivaban el ánimo y  em­
bargaban con dulces emociones el espíritu las ad­
mirables combinaciones del color reproduciendo 
la naturaleza, y  los contornos de la  figura en las 
diferentes actitudes del liombre animado jinv «"I 
sentimiento ó la pasión, ya como actor de las es­
cenas de la  vida, ya como personaje de los dramas 
de la historia.

A llí se agrupaban productos de todas las regio­
nes del globo, y  manifestaciones del esfuerzo hu­
mano en todas las épocas de su desenvolvimiento. 
E n  conveniente colocacion, dispuestas para poder 
aitreciar los gustos y  las aficiones de distintas ge­
neraciones, se veian la  dura cota del guerrero , la 
bien tem plada arma esgrimida en la  reconquista 
del Santo Sepulcro, en la defensa del castillo y  en 
el sostenimiento del poder fei^dal: y  al lado de 
ella, como complemento de la Edad Media bata­
lladora y  romancesca, la  calada daga florentina, 
la guzla del trovador y  el laúd de la castellana. 
Allí los i)rimitivos códices daban idea de 3a infan­
cia de un  arte , (jue lia llegado con el progreso á 
los principios de su apogeo, como los gloriosos 
restos de las naves en que audaces se lanzaron 
intrépidos á  realizar la  empresa de agrandar la 
tierra  hablaban de su intrepidez y su arrojo.— 
Allí la  belleza mística del cristiano, representa­
da por la Virgen, rodeada de córtes de arcángeles, 
al lado de la belleza hum ana simbolizada en las 
desnudas formas de Vénus, que nace voluptuosa de 
la  blanca espuma de los mares, y  que despues de 
oscura noche de tinieblas para el artis ta , vuelve á 
la vida en esos dias del siglo décimoqixinto, que 
son la  aurora sublime del Renacimiento, la  Pas­
cua de Eesurreccion del arte pagano. Allí, j)rego- 
naiido esplendores del Asia, los delicados y  bri­
llantes matices de telas primorosamente tejida y 
con riqueza bordada, y á  su lado el artístico ob­
jeto  de bronce ó porcelana con que pueblos opri­
midos, como el Japón y  China, demuestran que si 
perdieron con el trascurso del tiempo el poderío de 
su raza , guardan como rica esencia el sentimiento 
del arte y  del gusto, que, como cualidad del al­
ma, no puede arrebatar con sus rigores la tiranía, 
ni con sus vicisitudes la desgracia. Allí las mues­
tras do la rica vegetación de América,con los ¡¡ro- 
ductos de su suelo; y  en las máquinas las ¡prue­
bas del esfuerzo de esas naciones, que parece que 
quieren pagar, acumulando los descubrimientos 
( el telefóno y del fonógrafo, á  otros descubrimien­
tos la  deuda que contrajeran con el viejo mundo 
i[ue las sacó á  la vida.

I\ie s  bien; en medio de todas estas maravillas, 
atraen ])riucipalmente la  atención del observador 
dos productos que reflejan, digámoslo as í, más 
principalmente e! espíritu de esta época: constitu­
yen, el uno, las soberbias máquinas á  que el va- 
jior da fuerza, la electricidad luz, la  voluntad del 
hombre, dirección, y que realizan con su pode­
río prodigios que no imaginó la fábula a l fanta­
sear las hazañas de Hércules y  los trabajos de 
Teseo. Form an el otro los muebles y  utensilios 
de uso diario á que el buen gusto, tan desarrolla­
do, se complace en dar formas bellas, y el espíri­
tu  de comodidad disposiciones útiles que respon­
dan mejor á  las necesidades y á  los usos d é la  vida.

La m áquina, para comjdetar la  obra de la na­
turaleza y  realizar esos prodigios del mundo mo­
derno que perfecciona la  obra del Creador haciendo 
insensibles largas distancias, perforando mon­
tañas, surcando m ares, trasm itiendo el pensa­
miento por toda la  superficie del globo, y  el mue­
ble para embellecer el hogar y  hacer agradable la 
vida. l ié  aquí las dos manifestaciones m ás genui- 
nas del esfuerzo humano en estos tiempos.

Y es que si todas las edades han tenido su ideal 
determinado y  han sido artísticas cuando las im­
pulsaba el sentimiento de lo bello, místicas cuan­
do el temor embargaba las conciencias y  el alma, 
ojirimida por las mezquindades de la tie rra , bus­
caba como refugio y puerto de sus dolores el cie­
lo; sáhiíjs en los períodos eu que anhelaban la 
nocion de lo ju s to , de lo verdadero y  de lo bueno; 
batalladoras cuando la fuerza era razón y  la  con­
quista derecho; aventureras en los dias de los 
grandes navegantes y  de los grandes descubrido­
res; reformistas cuando el pensamiento se suble­
vaba contra la intolerancia y  volvia por sus fue­
ros la  razón; esta edad eu <{ue vivimos se distingue 
principalmente por el culto al trabajo y  por el 
cuidado con que aplica los grandes inventos A 
esas necesidades de la vida que no pueden ser des­
atendidas por el hombre, sér doble comjiuesto de 
espíritu y cuerpo, que viven en estreclia armonía.

No es ya el actor de la  vida el personaje de la 
historia el loco soñador que en vanas empresas 
gasta sus fuerzas, como el alquimista de los tiem- 
])os medios gastaba el oro que salia piiro del seno 
de la tie rra , por buscar otro oro im])osible en el 
fondo de sus retortas y  en ia combinación encer­
rada en sus Clisóles; razonador como el que llega 
á  los linderos de la edad m adura con ilusiones 
desvanecidas, sueños disipados y  verdades apren­
didas en la  escuela de la  práctica, no se deja ya 
seducir por el falso brillo do deslumbradora uto- 
I'ia, y  emplea sus fuerzas en útiles trabajos que 
premien el sudor de su frente y le animen con os 
gratos favores de la  recompensa.

Convencido de (pío no está su mayor felicidad 
en la juayor suma de derechos, sino en la  mayor 
independencia que los recursos jiropios jiroporcio- 
na, está, por fortuna, sii pensamiento m uy distan­
te del de aquellos i'omanos que se enorgullecían 
llamándose señores del mundo, ciudadani'js dol gran 
¡)ueblo, árbitros por la  elección de la  autoridad, 
y que cuando tan grande y  poderosa soberanía 
ejercían iban obligados por las necesidades de la 
vida á  recoger en su esportilla los desperdicios del 
festin con r^uo se solazaban los poderosos. Antes 
)il contrario, hoy el hombre busca su dignidad en 
su independencia, y  lo mismo el comerciante que 
el hombre de ciencias, el industrial que el legis­
lador, los ciudadanos todos cifran su anhelo en 
cobijar bajo un techo propio á  su familia, y  en le­
gar con su nombre á sus hyos algo <juc sea la i’e- 
presentacion m aterial de su esfuerzo y  la  recom­
pensa de su trabajo.

España, preciso es confesarlo, j>ara que nazca 
con la  confesion el propósito decidido de reformas, 
no ha  entrado de lleno en ese sendero, aunque ha 
dado algunos pasos.

E n  el certúmen á que ántes nos hemos referido 
podia estudiarse exactamente eu estado.

Con sublimo inspiración hemos trazado en el 
lienzo interesante leyenda de amor, tomada de los 
anales do imestra historia; sostienen dignamente 
ilustres i)intores la  gloria de Velazquez y  ílurillo , 
y pocos recuerdos artísticos é históricos juieden 
rivalizar con los que allí expusimos y aquí guar­
dan nuestras ciudades monumentales, nuestras 
casas solariegas, nuestras catedrales y nuestros 
museos; pero no estamos á  la  m isma altura en los 
productos de este suelo, á  que tan ta  utilidad sa­
caron los árabes, ni en los resultados de nuestra 
industria, < ue tuvo ramos tan  desarrollados como 
el de la  sei a , ni en la  construcción de muebles, 
donde bien poco hemos adelantado.

« M aldita raza la  nuestra si fuera verdad que 
no servimos más que )>ara hacer bellos discursos 
y  soñar imposibles aventuras; para imaginar in­
geniosos medios que imposibiliten la acción de los 
gobiernos y  atacar con chistes las reputaciones; 
para cantar en jirosa y  en verso las profusiones 
del ideal pasado y fomentar con el desprecio á las 
artes útiles la pobreza y  la holgazanería, b Esto 
decía en el número ])rimero del C ampo la  elegante

I>luma de uno de nuestros m ás distinguidos cola­
boradores, (íl Sr. Perez Galdos; pero estos anate­
m as tan justos los aparta de la  mayoría de los 
españoles la  saludable reforma que se va experi­
mentando en las costumbres.

E n  las fincas rurales que en los números del 
¡lasado año hemos descrito, puede verse con cuán­
ta  solicitud se acojitan j>or algunos propietarios 
útiles mejoras, y cómo se cuida ya de poner estas 
posesiones a l nivel de las del extranjero. U n hecho 
confirma más este aserto. Publicamos en uno de 
nuestros últimos números un grabado que repre­
sentaba los ricos y renombrados melones do Can- 
taloup, y acompañábamos al gi-abado las instruc­
ciones para su cultivo, y  ofreciendo al mismo 
tiempo semillas á aquellos de nuestros abonados 
que quisieran tener en sus tierras el experimento 
de aclim atar este rico fruto tan pref(>rido en las 
mesas. Pues bien, con satisfacción hemos visto 
íjue son muchos los que nos han pedido las semi­
llas, prometiéadonos mandar en tiemjio oportuno 
sus observaciones, y este hecho nos ha  animado 
á introducir esta reforma. Siemjire que publique­
mos grabados de plantas ra ra s , útiles para el de­
corado de las habitaciones, ú do frutos entre n o s - ' 
otros desconocidos, ofreceremos á nuestioc. nbona- 
dos las semillas para que puedan unir á la teoría 
la práctica.

Hemos dado á connopr algunas máquinas; en el 
último número publicamos el grabado y la  des­
cripción del importante invento de la  electricidad 
aplicada á las faenas agrícolas por ]Mr. Albaret, 
y  seguirémos en los sucesivos dando á  coaocer á 
nuestros lectores otros inventos i’itiles á la Agri­
cultura que lian figurado en la  Exposición de l*a- 
rís, presentados por los industriales M3I. Albaret, 
Herry, Cuming, Hidien, de Francia; Samuelson, 
Ho-ward, Hornsby, Jolm ston, Osbon, Vood y 
Meac, Cornik, de Inglaterra y  los Estados-Uni­
dos; con cuyas casas estamos en relaciones para 
todo lo que pueda ser ú til á  nuestros abonados, á 
quienes remitiremos cuando lo pidan, catálogos, 
notas de precios, importo de trasporte y  cuanto á 
sus intereses convenga.

Organo oficial E l  C ampo de la Sociedad protec­
tora del Fomento de la cría caballar, cuidará pre­
ferentemente su sección de sport, á  fin de que 
contenga cuanto pueda ser ú til á  los que á  estos 
cuidados se consagren.

E n  todas las secciones, en fin, tratarém os de 
introducir las reformas (jue nos ha  enseñado como 
aceptables la p ráctica, y  procurarémos correspon­
der á  los favores de nuestra acogida con solícito 
esmero, trabajando al mismo tiempo con todas 
nuestras fuerzas para trazar el camino que con el 
desarrollo y fomento de los intereses agrícolas, 
con el cuidado del campo, con explotación de 
ramos importantes de la industria, conduce mejor 
al bienestar que la  inútil agitación ó la  perniciosa 
ociosidad de las grandes cai>itales.

Es preciso que nos convenzamos en España que 
sin estos intereses materiales no puede haber ór- 
den, bienestar, ni dicha, y  que van íntimamente 
unidos 4 todas las felicidades y  á todas las inves­
tigaciones de espíritu, como m archan unidas de 
ta l modo en el hombre cosas tan  opuestas como 
el organismo físico y  la  conciencia.

Nada hay al parecer m ás antitético, y sin em­
bargo, no podríamos mantener en nuestro rorebro 
el disco divino de la  una, sin los groseros jugos 
nutritivos del otro.

Eti vano nos agitarémos en busca de ideales; 
si no atendemos primero á  lo que parece más ru­
dimentario, y es, sin embargo lo m ás esencial, el 
cultivo de la tierra que nos proporciona el alimen­
to necesario á nuestro organismo, el vestido para 
nuestra desnudez, las primeras m aterias para la 
industria, y  como recreo y regalo, las flores que 
adornan los altares, que se entrelazan en los ca^ 
bellos de la hermosa, que son ¡irenda^ de amor, 
oraciones vivas en las tumbas de los muertos,
adorno en el hogar y  encanto siempre eu la vida.

*
»  *

Impónenos el deber, ántes de terminar, la triste 
tarea de tributar un  recuerdo á la memoria de los 
que nos ayudaron a l comenzar nuestras tareas y 
bajaron en el año pasado al sepulcro.

No volverán nuestras columnas á  publicar a<¡ue- 
llos brillantes artículos de Lino Peñuelas, que 
tanto Ínteres daban á  miestra Revista. Ya no

♦

■ y

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO.

- J ;

li,

r t

iliistraráa los sabios consejos de personaá tau 
comjieteotes eti las m aterias que tratam os, como 
don Alejafldro Olivan; ya  nuestra sección de sport 
no tendrá las atinadas observaciones del Mar(jués 
del Saltillo. A l vacío que nos dejó su am istad se 
uno la  pérdida de ilustres colaboradores.

También debemos gratos recuerdos á ia memo­
ria de la Excma. Sra. doña Josefa Calderón, y  de 
la Marquesa de G astañaga que habían acogido 
con cariñosa protección E l  Campo.

OBSERVACIOHES PRÁCTICAS DE AGRICÜLTÜRA.
I .—E fectos d el arbolado en  e l A lto Aragón.

d).— Influencia del arbolado en la fijeza  y  conser­
vación del suelo vegetal.

Es ya de antiguo conocida en las provincias de 
Gerona, Cádiz, Oviedo y o tras, la acción pernicio­
sa de las dunas, combinada con la de los vientos 
m arítim os, y la  tu tela benéfica que contra ellos ex­
tiende el arbolado sobre cultivos y  sobre poblacio­
nes. Basta citar Gijon, Sanlúcary  Bagur. La plea­
m ar deposita en las playas v e r d a d e s  montañas 
de avena, semejante por lo movible al elemento lí­
quido de donde procede; los vientos la  suspenden 
en la  atmósfera y la empiijau hacia el interior; ar- 
rójanla sobre los viñedos; devastan las huertas; 
obstruyen el cauce de los arroyos; em pantanan las 
aguas; ciegan al transeimte en las mismas calles 
de las poblaciones, y hacen inhabitables los barrios 
extremos. Contra semejante invasión, sólo se co­
noce un remedio : las plantaciones de arbolado 
Obran los árboles sobre las dunas y  landas de dos 
modos: jirimero, aprisionando y sujetando en la 
complicada m alla de sus raíces las volantes arenas, 
y  dando con sus despojos y  con su abrigo condi­
ciones de vida á  la  vegetación herbácea, que con­
solida más y  más el suelo, formando césped; des­
pués, oponiendo el robusto valladar de sus troncos 
y  de sus i-amas al impulso incontrastable de los 
vientos, quel)rantando no j)oco su fuerza, alteran­
do su dirección, y  obligánd(.>los á  soltar la carga 
de arena que llevan, antes de ]jasar adelante.

E l Alto Aragón, como región interior, carece de 
dunas, no conoce las landas; mas no por eso ha 
dejado de experimentar !a acción benéfica del ar­
bolado en la fijeza y  solidez de las caj)as superfi­
ciales del terreno y en la conservación de la tierra 
vegetal, donde cfecen las plantas. Multitu<l de fe­
nómenos, observados en las margas azules, en las 
arcillas rojas, en los bancos de caliza terciaria, po- 
nea fuera de toda duda el influjo nocivo de la  des­
población forestal en este respecto, y  dan bulto y 
relieve á las reflexiones hedías anteriormente. Por 
estos liecluis se vendrá en conocimiento del modo 
como obran los árboles en su cualidad de elemen­
to conservador, y se comprenderá sin esfuerzo c^ue, 
en mltando ellos, la  contextura orográfica de un 
pairí ha de tom ar ]>or necesidad muy diverso sem­
blante, á  poder de los agentes nieteóricos, no con­
trastados ]ior aquel providencial regulador.

Por la región montañosa del Alto A ragón, en 
plena vertiente pirenaica, atraviesa de ¡jarte á  j)ar- 
te toda la  provm cia, con algunas interrupciones, 
ima faja de margas azuladas numulíticas de más 
de vemte kilómetros de anchura m edia, desde la 
canal'de Yerdun y  el valle de H edió hasta Aren v 
1 ont de Montañana. Kn el camino de Graus á  Saii 

ictorian, en el puerto de Sahun, en la  cuesta de 
liadaiü en Pueyo de Araguas , en el Earranco de 
^ an ta  J.ucia, he podido observar la acción devas-
a <mi Cíe las agnas en los declives margosos no

vestidos de vegetadon arbórea, ni siquiera arbus- 
üva Camnmndu desde la  casado Oncins, en hi

]'<'lTes baños sulfn- 
í<n /.oí f  desciende por una pendiente rapidísima
p e o S a s lo s ..* ' -'aprichosos, atestada de

T arenisco-calizas. llállanse éstas iii-
S d is im o . ? 1“ *"-''*^’ -estratos del-

Y*- contíima causada por
lÁs «nr . '  ’ <lescubierto, y resbalan iior
inconsist^nt desgarran do quiera los
í r i n f i r S ?  revueltos
« r .  ?.! -n yeso blanco fibro­
so , que bullan, heridas por el sol, como una lluvia

de lentejuelas. E l asi)eoto del terreno no j>uede sor 
m ás triste. Diríase su fisonomía esteparia, si no 
fuera j)or el color. La denudación del suelo es á 
trechos completa. Al color verde ha reeni{>lazado 
el color a z u l , porque en lo que fné un dia espesa 
selva, y  es ahora yermo desjiobiado, apenas se des­
cubren rastros de vegetación. No bien principia á 
cubrir el estéril m argal una capa delgadísima de 
yerbecillas y  matojos raquíticos , atácanla por el 
pié las aguas torrenciales, y  siempre con éxito; la 
capa se desliza suavem ente, llevando consigo al 
arroyo ramblizo ó al áJveo del rio á  donde m ira la 
escarpa, los elementos nutritivos que constituían 
su escasa fuerza productiva. Nuevo intento de re- 
loblacion espontánea, y  nuevo resbalamiento de 
os primeros seres orgánicos que se han empeña­

do en tan ardua empresa. E s el trabajo de Sísifo. 
Así se advierte que, áun en los puntos más favo­
recidos, los prados naturales de meseta ó sierra (si 
de prados merecen el nombre ) ,  contra lo que su­
cede ordinariam ente, ostentan mía vegetación mé- 
nos miserable que los prados de ladera. Sólo el ár­
bol tenía v irtud bastante para da,r solidez á suelos 
tan  inconsistentes y beneficiar tierras tan estériles. 
La fiera codicia que arrasó torpemente la  frondosa 
se lv a , ha  dejado el suelo sin m antillo , la  costra 
vegetal sin sosten , el ganado sin pasto, los arbus­
tos y  brezales sin medios de sustento. í lá s  de una 
vez, al hacha del maderero ha sucedido el arado del 
labrador en esa obra de destrucción. E n  el puerto 
de S ah u n , por ejem plo, no se ha  contentado 
el hombre con arrasar el monte ; como si temiese 
que pudiera regenerarse éste y reverdt^er la  mon­
taña, con los despojos vegetales y  i)r¡ucipios mine­
rales activos que la naturaleza habia acumulado al 
pié de los árboles, y  que las lluvias aturbonadas 
respetáran , quiso apropiárselos también, é intro­
dujo allí el cultivo cereal. Desgarrado y removido 
el suelo en todos sentidos una y  otra vez, su arras­
tre  por las aguas y la  acción niveladora de éstas 
son m ás expeditos, el abarrancamiento de las la­
deras más rápido, y  la formación de una costra ve­
getal y  de una alfombra m ullida de verdura más 
dificultosa, ta l vez iinjíosible. Como 1 10  hay arbo­
lado , se va la  tierra  arable de la  m ontaña : como 
no hay tierra vegetal, no vuelve el arbolado. Tan 
ín tim a solidaridad existe entre estas dos categorías, 
que parece se coengendran mutuamente. E l árbol 
crea y  localiza el suelo; la tierra da vida y  susten­
to al árbol.

E ste  trabajo de erosion y acarreo sobre un suelo 
tan disgregable, ha  de traer consigo aplanamien­
tos sensibles en las sierras y colinas desarboladas, 
y  consiguientemente im cambio en la  configuración 
y relieve del país. Y  con efect-o, puedo citar en abo­
no du esta tésis m ultitud de hechos curiosos. E n  el 
fondo de un reducido va lle , sobre un montículo de 
m arga azul, hállase fitmlado el ])ueblo de Arro, no 
léjos del Cincá; dos leguas al N., levántase majes­
tuosa é imponente la Peña i\Ioníaüesa, compren­
dida dentro d é l a  misma formaciou t  erciaria, sí 
bien del grupo calizo num ulítico;al pié de la Peña, 
está situado el famosísimo monasterio de San Yi- 
torian. Pues bien , desde Arro se distingue perfec­
tam ente una gran  parte del monasterio, y  no hace 
niuclio tiempo ]o ocxiltaba un collado de margas y 
caliza que media entre los dos puntos, á  un tiro de 
fusil del ¡n'imeiVi. En el i)iuit<> mismo deconfluen-])lUlto
cia de los rios A ra y Cinca, se encuentra situada la 
villa de A insa, célebre en l<is fastos de Aragón; 
desde e lla , á  ménos de niia legua de distancia, se 
descubre claramente (;1 pueblu de Pueyo de Ara­
guas; hace unos ochenta años sóh> se veia la  te- 
duim bre del campanario, povíjue cortaba la visual 
una sierra de la  misma formación terciaria que 
que<la dicha ; desarbolada. ¡niucipió á rebajarse, y 
apareció la to rre , después el cuerpo de la iglesia, 
más tarde las casas que se agrupan en torno de 
e lla , y últim am ente el olivar que se extiende al pié 
del )uebio. Hechos análogos á  éste ofrece la  cuen­
ca le l  A ra ; así, por ejeni})li, desde Boltaña se 
descubre actualmente el pueblo de Sieste, que hace 
algún tiempo se ocultaba detrás de una lom a, en 
la  ladera derecha.

No es en las margas únicamente donde se hajio- 
dido observar esta degradación de los relieves por 
causa de la despoblación forestal; todo terreno de 
naturaleza geológica parecida á  a([uélhi ofrece 
fenómenos semejantes á  los citados. T a l, por ejem- 
jilo , los terrenos de aluvión v las arcillas terciarias

expuestas á  la intemperie por el descarnamiento y 
arrastre del piso superior. Al N. E . de la ciudad 
de Huesca existe una loma rojiza, denominada las 
Canteras de Fornillos: en tiempos no muy aparta­
dos de nosotros, esta loma aparecía, como casi to­
das las del Somontano, arbo lada; devastóse la 
se lv a , y  quedó vestida de m atorral; en este estado 
se hallaba todavía hace veinte 6 treinta años, y su 
altu ra era bastante entonces para ocultar el pueblo 
de Fornillos á  la  vista de la capital. Pero en el 
trascurso de este tiempo las cosas han cambiado; 
el m atorral ha  desaparecido; la  loma lia quedado 
en parte j'erma y  en parte cultivada; los turbiones 
y  torrenteras han limado y desgastado rájiidamen- , 
te la  cima y  las laderas, y  Fornillos se ha  apareci­
do á  la  vista de la asombrada Huesca, donde exis­
ten aún en pié, y  en estado de servicio, edificios en­
maderados con gruesísimos troncos de pino que se 
cortaron de aquella loma.

—  ¿H ay minas en las Canteras de Fornillos, 
que veo fundado un pueblo nuevo p'^r aquella par­
te ? preguntaba no há  niudio un jefe m ilitar, tras 
una ausencia de veinte años.

—  No hay minas, ni pueblo nuevo: es el mismo 
I Fornillos que ha quedado al descubierto.
I —  Pues ó Fornillos se ha  aproximado á Hues- 
. ca , ó Huesca se ha  aproximado á  Fornillos, ó uno 
! de los dos, ó los dos á  u n a , se han levantado á 

mayor altura de la que ántes tenían, contesté.— Ni 
lo uno ni lo otro : es sencillamente que las aguas 
han apartado de en medio la pantalla que interrum ­
pía la visual.

No lim ita el arbolado su acción cons(>lidante y 
moderadora á  los terrenos sueltos ó fácilmente dis- 
gi-egables, que la  extiende también á los bancos de 
roca, según puede juzgarse por el siguiente curio­
so y  elocuente hecho. Caminando contra la  corrien­
te  del Isábena, desde Graus Las P aules, en E i- 
b agorza , se deja á la izquierda el pueblo de Eisa- 
líbous, fundado á media ladera sobre un banco de 
roca caliza, ó caliza triásiea estratificada, como en 
la  Croqueta , que se halla á muy corta distancia 
sobre Ballabriga y  el monasterio de O barra, ó ca­
liza cretácea, alternando con capas de m arga ó de 
arcilla m argosa, como entre Serraduy y  las fuen­
tes de San Cristóbal, poco ántes de llegar frente á 
dicho pueblo. L’̂ nian los diferentes estratos entre 
sí robustas encinas, cuyas raíces, atravesando por 
las grietas de la  roca, ejercían función análoga 
á  la  que desempeñan los clavos que cosen y suje­
tan  las diferentes i)lanchas de que se compone el 
casco de un luKpie. Por el año de 1854 habían sido 
cortadas algunas de esas encinas; tenaces lluvias 
hal)ian reblandecido la  capa snbyacente_, y  parece 
(jue se habia formado un depósito de agua debajo 
de la roca. Un dia notaron en algunas casas rendi­
ja s  qtJe se abrían, paredes que tem blaban, ¡lisos 
que se inclinaban ó se hendían : lanzám nse fuera 
con el ajuar sus m oradores, y  al punto el grueso 
banco de caliza empezó & descender por el áspero 
y fragoso escarpe, llevando encima tres casas y  al­
gunos huertos. Cuando llegó al fondo, partióse 
como una granada; reventó el depósito interior, 
produciendo una ])equeña inundación, y se desplo­
maron las casas que en tan extraño vehículo habían 
trasladado su asiento. Medía aquel banco un kiló­
metro de longitud por treinta metros de anchura, 
y  se halló que coíncídia con los puntos donde el 
encinar habia sido talado. Las casas que continua­
ron rodeadas de á rla les , no sufrieron nada, iii se 
movieron de su asiento. La fuente del lu g a r, que 
con las filtraciones había agravado el desastre, re­
trocedió gran trecho, cuando liubieron desapareci­
do h)S gruesos estratos que'en dirección oblicua te­
nía ántes que atravesar. Eran las raíces do aque­
llos árboles como viviente pilotaje sobre que estaban 
fundados los cimientos de las casas: el hacha lle­
vó la  muerte á los p ilo tes, y la  fundación se vino 
abajo.

Ya se comprenderá que aquí, en este trabajo de 
nivelación, debido á la  despoJjlacion forestal de los 
relieves, en estas mudanzas que experimenta la 
constitución geogaostiim <lel p a ís , no está tanto o\ 
m al en la degradación y a])lanamiento de laá sier­
ras , como <n¡ el terraplén de las vegas y hondona­
das. No es lo peor que arriba se picnía, c in el m an­
tillo y la costra vegetal, el mejor recurso de la ga­
nadería: lo peor es tpie abajo, aquella caj)a vegetal, 
arrastrada por los aguaceros, destruya en los va­
lles el mejor recurso de la  agriculturaj señoreándo­
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se de las huertas y reduciéndolas á estéril glera. 
Que es éste uii género de socialismo tíin nocivo, 
tan  impotente para el b ien , que con la m isma sus­
tancia que ha arrebatado á  los montañeses, es­
quilma, empohrecey arruina álosrihereños. E n  el 
artículo inmediato veréinos cómo.

Huesca, Noviemlre 187Í
J oaquín  C osta .

STEEPLE CHASE.
O bjeto de es ta  d a s í  de cab^Uoe.—VicísituJéss po r qoé ü a  pnaailo ta l género 

de eporC.-*8n a tilidad .— Entrainemens á t  lo s c a l i l o s  destinado» á  eemc* 
ja n te  c lu e  d e  carrersis.

E ntre las diferentes clases de caballos (}ne pro­
duce Inglaterra, se presenta el que es olijeto de 
este artículo, que anunciábamos en el anterior 
ocupándonos del kunter, con el que tiene nmchos 
puntos de semejanza.

E sta  diversión en su origen se introdujo anaquel 
país hace algunos años con el propósito de favore­
cer la  cria caballar, completando al propio tiempo 
la  doma de los hiinters y  la  de los del ejército, que 
visiblemente iban perdiendo sus bellas formas, 
indispensables cualidades para el servicio m ilitar. 
Saint Albans-Aylesbury y  otros puntos importan­
tes han sido por algún tiempo los centros de 
reunión de los aficionados á  este sport, en que se 
fijaba un punto de partida y otro de llegada sal­
vando todos los obstáculos que en el trayecto in­
termedio pudieran encontrarse, g u i á D d o l e s  la  m á­
xim a de Cada uno por m  cuenta y  Dios por la de 
todos. Como la única manera de presenciar este 
espectáculo tan alegre como conmovedor erii seguir 
á  caballo la partida de cazadores, y  no todos po- 
dian hacerlo, no faltando tampoco quien entre­
viese un  objeto de especulación y lucro seguro con 
la  construcción de hipódromos cerrados, se fabri­
caron pronto sitios á  propósito para poderlo pre­
senciar cómodamente. Andando el tiempo y des­
arrollándose paulatinamente el gusto por esta m a­
nera de correr, se establecieron los handicaps, que, 
como es sabido, vienen á equilibrar las fuerzas de 
los caballos con las diferencias establecidas por el 
peso, cosa tan equitativa en teoría como dudosa 
en la  práctica, pues está demostrado que los mis­
mos caballos ganan siempre áun cuando crirran 
sobrecargados respecto de sus comjietidores. Toda 
idea nueva, y  más si lleva envuelta la  diversión, 
encuentra patrocinadores, y  así sucedió con los 
steeple chases, que muy al principio 'encontraron 
el apoyo de los ricos y nobles de In g la te rra , que 
es lo que más podría importarles, para obtener 
premios de im portancia, que despertando la codi­
cia de los criadores, les hicieran producir buenos 
huniers para la  caza. Áun cuando el propósito que 
les guiaba • era laudable, no correspondió el éxito 
á sus deseos, j  poco á poco faé cayendo en de­
suso este ramo de sport y  de hipódromo, retiran­
do su protección los que en un principio se presta­
ron con gusto, dando por extinguidos los premios 
y quedando redueiUos á  los estrechos límites de 
una carrera entre los que so dedican a l tráfico de 
caballos y  encuentran en esta especie de expo­
sición una manera de dar á conocer lo que po­
seen con destino á  la  venta. No poco ha contribuido 
al- enfriamiento de todos los aficionados la con­
vicción que les ha  demostrado la experiencia de 
que los caballos sufrían un menoscabo en sus fuer­
zas y  una segura y  prem atura ruina. E n  un prin­
cipio , los obstáculos fueron de ta l m agnitud, que 
se hacía preciso para poder siquiera aspirar á  un 
prem io, un caballo vigoroso, bien formado y de 
una energía superior, y si en esta idea se hubiera 
jierseverado, tal vez se hubieran dedicado á  pro­
ducir esta clase de caballos los ganaderos ; pero 
como el deseo de facilitar m ás el acceso á estos es­
pectáculos á  los caballos más vulgares hizo se ad­
mitiesen los que no reunían aquellas buenas cua­
lidades y  se rebajaron los obstáculos, los steeple 
chases han quedado reducidos á un pasatiempo 
ecuestre, al que pueden concurrir los desechos de 
las carreras lisas ó el más mediano 2>one>/. E sta  
manera de proceder, que en nuestro concepto ha 
sido contraproducente, se ha diseuljiado, suponiendo 
<̂ ue los grandes obstáculos eran peligrosos ]>ara 
los jockeys y  los caballos cuyos dueños se excusa­
ban de presentarlos en el tu r f  con m il distintos 
pretextos j pero si bien este alarde de humanita­

rismo es muy laudable, no es ménos cierto que 
haciendo asequible á  todo mediano caballo que 
ántes no sería presentado por su amo, hoy puede 
serlo, y  engañándole el alcance de las fuerzas de 
su caballo, y  creyéndole con aptitudes para alcan­
zar un prem io, puede ser víctima de un error á 
que ántes no hubiera sido itidueido. Por las razo­
nes expuestas, el poco mérito de los caballos que 
en ellos toman parte r  por su poca utilidad prác­
tica, los steeple chases han ido perdiendo su anima­
ción, proporcionando bien pocas inscripciones, y 
áun muchas ménos, proporcionalmente, entradas 
del público, que son el alm a de toda diversión, ya 
bajo el punto de vista de la  alegría y el bullicio, ya 
como indemnización ju sta  de los gastos crecidos 
(jue las sociedades tienen que hacer para sostener 
el hipódromo, crear prem ios, pagar empleados 
destinados á  las atenciones d. i servicio y cuantos 
accesorios son indispensables.

Liverpool, Epsom y W orcester son las localida­
des en que se conservan en toda su integridad los 
steeple chases.

New F o r t , Pagnell, Saint A lb an s, que eran los 
lugares que la  misma naturaleza habia destinado 
para la  caza ó los ejercicios más afines con ella, 
han sido abandonados por los aficionados; sola­
mente los dueños de las granjas algún día dispo­
nen una partida de caza, sin más pretensiones que 
la  que hacer pudieran para correr liebres algunos 
jinetes en nuestro país y  pasar un diá alegre en el 
campo.

Los caballos de las condiciones que llevamos 
enumeradas, son tan  difíciles de adquirir como lo 
sería uno ¡¡ara ganar el T)erb>j, y  tanto ó más que 
el muy superior i>ara la caza. Buena sangre, lige­
reza, m usculatura privilegiada, piernas y  riaones 
poderosos, son absolutamente precisos para este 
ejercicio, y  áun cuando la  velocidad no sea la más 
indispensable en él principalmente, como si fuese 
para carrera lisa , es preciso, sin embargo, que 
tenga la  necesaria i>ara que esté fuera de la gene­
ralidad ; en una p a lab ra , el steeple chaser h a  de 
tener poca ménos velocidad que el de carrera, 
reuniendo la resistencia del hunter para resistir el 
peso, puesto que ha de sufrir el de 12 ó 15 stones, 
que es lo que le dió la fam aá Tramhy, recorriendo 
contra el tiempo cuatro m illas en ocho minutos. 
E l ent^ainement de éstos se rige por los mismos 
principios que los empleados con los de caza, sien­
do de advertir una circunstancia muy ra ra , que es 
la de que, en aquel país donde no se emplea tiem ­
po en nada inútilm ente, se desechan los que en 
un principio de la  doma presentan dificultades y 
resistencias para aprender, cosa que extrañará de 
seguro á los que se dedican entre nosotros á  esta 
profesion, que ponen un  especial empeño, á veces 
por vanidad, en sostener con la naturaleza una lu ­
cha (jue ha producido serés refractarios á determi­
nados usos.

La manera de correr en la pista lisa es distinta 
de la  de ejecutarlo en la que tiene obstáculos; en 
la primera, el trauco más largo y de más alcance 
dará siempre ventaja sobre el caballo que le tenga 
más corto ; en la segunda, al contrario, es indis­
pensable que el caballo lleve reunidas sus fuerzas 
ea el tercio posterior, del cual lia de necesitar 
siempre que se le ofrezca saltar. Recientemente se 
h a  establecido un haras ó depósito de sementales 
de esta clase, no recordamos el sitio ; pero las va­
rías tentativas que se han hecho no han tenido 
éxito, ignorando nosotros si áun ex iste , ó si, como 
se nos ha dicho, se ha  suiirimido. H asta ahora las 
yeguas de ca^a irlandesas han sido las que han 
demostrado mejores cualidades para la  cría de po­
tro s; su desenvolvimiento, sus proporciones regu­
lares, su temperamento y  dureza las ha  recomen­
dado sienq>ro para este destino. I-as de pura san­
gre han sido completamente desechadas por la 
escasez de su vientre, que no daban más que caba­
llos pequeños,m uy ligeros, pero poco agradables 
y  ménos resistentes. Como la  equitación inglesa 
difiere de la do la  del resto de Europa, la doma 
de los steeple chases se consagra casi exclusiva­
m ente á ponerlos en una obediencia relativa, como 
si dijéramos, para salir del paso ; así, que una vez 
que el j)otro admite el jinete en la  silla, sale al p i­
cadero un rato, luégo al campo, y  en pocas lec­
ciones se le encamina al salto de las barreras, ar­
royos, fosos ó banquetas irlandesas, para que se 
acostumbren á  todo. E n  medio de este sencillo

procedimiento, encomendadlo siempre á personas 
in teligentes, no se descuida la  m anera más inge­
niosa de hacerlo; así es por qué salen sicmjjre los 
potros en sus primeras lecciones acompañados de 
caballos muy buenos, que á la manera del marrón 
en el coche, los conduce con el cjemjdo á tom ar 
todos los saltos sin descomponerse y sin darles 
lugar á resistencias que le pudieran enseñar la 
plenitud de las fuerzas de que disponen, muy su­
periores á las del jinete que los montase, por se­
guro que éste fuera en la  silla. Los precios (jue estos 
caballos, cuando son buenos, adquieren, son verda­
deramente elevados, y  no aconsejaríamos su ad­
quisición á  nadie, así como, por el contrario, reco­
mendábamos los k u n t e r mejorar nuestra raza.

F ederico  H uesca .

EL USO NOCIVO DE ENYESAR LOS VINOS.

La operacion de echar yeso á  los vinos para ace­
lerar por medio de esta clarificación empírica la  
venta de ellos poco tiempo despues ríe la  vendimia, 
es un procedimiento que se practica por algunos 
vinicultores, y del quedebemos ocuparnos, no sólo 
para que no se ignoren sus efectos, sino también 
para que se sepan sus trascendentales consecuen­
cias.

E l enyesar el vino tiene por objeto su pronta 
clarificación, porque la  combinación del yeso coa 
el tartrato  de potasa y  el tanino del vino forma 
una capa filtradora de tanates y  tartratos de cal, 
que al descender a l fondo de la vasija, lleva con­
sigo las impurezas, resultando una clarificación 
aparente, aunque en realidad engañosa.

E l  ilustrado barón Barthelemy, acerca del enye­
sado de los vinos, dice : que el 9 por 100 de cal 
viva da al vino un  color azulado m uy claro, y  si se 
aum enta la  dósis, resultará verdoso; pero como 
este color no tiene los elementos que necesita para 
ser permanente, no sólo vuelve á  su primitivo, 
sino qne termina en amarillento.

Que el yeso, al combinarse con el tanino y  el 
ácido tártrico, en parte los destruye, dejando en el 
vino un sulfato de potasa, cuya sal no ha creado 
la naturaleza, y  la  que es completamente soluble.

Que los vinos toman con el yeso un gusto des­
abrido y  áspero, y  que el tanino y  el ácido tártrico, 
por el contrario, les dan fuerza y  agradable sabor, 
desarrollando en ellos su aroma natiual.

Que el alcohol y el ácido tártrico contribuyen 
juntos á la solubilidad del color, y  el tanino á  dar­
les consistencia, sin cuyos elementos no tienen du­
ración.

Que en los vinos siempre queda alguna canti­
dad pequeña de yeso y de cal sin descomponer, por 
lo que son selenitosos; pero que con el tiempo se 
precipita, miéntrns que el sulfato de potasa per­
manece siempre en disolución.

También aconseja con mucho empeño que se re­
conozcan los vinos para conocer los que han sido 
clarificados cou yeso, y dice que esta investigación 
se haga empleandt) como reactivos un  poco de azó­
ta te  ó cloruro de Baryo, los que siempre forman el 
precipitado de B aryta , señal evidente de la  sofis- 
ticacion.

E l célebre químico M. Didort, dice: que el uso, 
aunque tolerado, del yeso en algunos puntos del 
Mediodía ]>ara aclarar y realzar el color del vino, 
no deja de ser nocivo al estomago, si en demasiada 
dósis se emplea, y que para saber si el vino lo con­
tiene, se echan algunas gotas de cloruro de hierro 
en 10 ó 15 gramos de vino, con el que se formará 
en el fondo del vaso un precipitado insoluble de 
sulfato de barita , i¡ue indicar¡i la cantidad de yeso 
empleada. Los vinos de Borgoña y  Burdeos, como 
no los clarifican con yeso, no dejan depósito al­
guno, pero se enturbian mucho.

E n  Francia, sí bien la  Administración M ilitar 
tolera que los vinos contengan hasta  dos gramos de 
sulfato de potasa, en las fábricas de fundición se 
prohíbe en absoluto, porque en ellas los operarios 
beben con m ucha frecuencia, y  si los vinos han 
sido enyesados, les produce m alestar y lax itud  que 
les impide trabajar.

Verdad es que el enyesado de los vinos ha  tenido 
y tiene en Francia sus partitlarios, que lo califican 
como inofensivo; pero mayor es el ni’imero de loa 
que contra él científicamente no sólo lo combaten,
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I

sino que reclaman se proliiba por la  ley, soltre 
todo en vista de los análisis y experimentos hechos 
con la  competente autorización del Ministro de 
ila rin a  en el arsenal de Rochefort.

Tamhien personas m uy competentes aseguran 
que los vinos enyesados, ademas de lo nocivo que 
son, tienen la  particularidad de producir cálculos 
vesicales ó m al de piedra, principalmente á  aque­
llos que están expuestos 4 esta enfermedad, por­
que se ve que dejiositan en las botellas una arena 
blanca y  fina.—  Cierta clase de calenturas se las 
conoce en el Mediodía do Francia con el nombre 
de yeseras, y se atribuyen al vino.

Lo cierto es que el yeso que queda en suspensión 
en el vino se deposita en las pajillas fungiformes 
del estómago, obstruyendo en ellas la acción di­
gestiva, y  nadie ignora la  simpatía que directa­
mente tiene este órgano con el cerebro.

Por último; otro inconveniente tiene la clarifl- 
cacion de los vinos por medio del yeso, y es que 
el aire del Sur fácilmente produce en elíos la fer­
mentación, y  que difícilmente se conservan, como 
no estén muy alcoliolizados, lo que también es y 
será siempre nocivo jiara la  salud.

B albino  C oetés.

PARRA GIGANTESCA.

Afirman algunos autores que en remotos tiem ­
pos se cultivaba la  vid en Ing laterra  al aire libre 
«n cantidad bastante ])ara hacer vino, y  que éste 
era de calidad m uy aceptable. Hoy so cultiva la vid 
en aquel país solamente en estufas, y  sus uvas se 
destinan exclusivamente á  la mesa.

Á  pesar de las malas condiciones que esta cir­
cunstancia hace suponer, existe en los jardines dol 
Real Palacio de Hampton-Cort nna parra , que es 
seguramente una de las m ás grandes del mundo; 
inide su rama principal, várias veces doblada sobre 
(SÍ, m ás de lüO metros de longitud, y  su tronco 
tiene á  un metro de altu ra 75 centímetros de cir­
cunferencia. Produce, por término medio, de 2.000 
ú .S.OOO racimos, que pesan unos 750 á I.ÜÜO ki­
los. Destinadas en otro tiempo á  la mesa Real, las 
más veces hoy so venden, porque la  reina Vitoria 
prefiere las uvas que se crian en Valle del Ródano 
de Francia. Su venta dió en 185o 7.500 pesetas.

E sa venerable ]¡arra, que por sí,sola llena un 
i^ran invernáculo, tiene 109 años, y  pertenece á  la 
'a riedad  de vid llam ada Franhental. Sus uvas, 
negras y  muy gordas, son excelentes cuando, g ra­
cias a l calor artificial en aquel jiaís, han llegado á 
completa maturidad.

E ste  hecho demuestra el error en que estamos 
de j)odar la  vid tan  severamente, reduciendo un 
gTan árbol á  las condiciciones de un miserable y 
enfermizo arbusto, suponiendo que de este modo 
obtenemos más fruto.

E l Campo v o lv e rá  á  ocuparse  d e  e s ta  im p o r­
ta n te  cuestión .

I

EL CAZADOR DE GAMUZAS.

CCEXTO. .

Eraperaba á  apuntar el dia; una ancha banda 
p i s  subia-pef-el Oriente, y  ám edida que avanza­
ba hacia el c^nit, los astros de la  noche, velando 
su discreta luz, se ajiagaban sueesivameiite. Prou­
to por donde clareaba salieron ardientes líneas 
de lueg», y á  sus reflejos la roca que corona el ]>i- 

del Ransberg tomó el aspecto de una gi<>-an- 
tesca masa de oro; el valle áun dormia, rodeado 

e a  es])esa cajia de vapores que á  los primeros 
rayos de la  aurora se colorean de tin tas de ópalo; 
por intervalos, la  brisa que se levantaba hacía on- 
wcM > <?sta niebla, y  dejaba entrever mías
m l T i l f  bosque, otras las fur-
mas indecisas de algún sitio agreste y  salvaje.
tea cazad(,res en el sendero (¡ue serpon-
!  S d o s  o n ' n í  i n  l o s  d o s  j ó v i n e s
e x a m i n a r l f ,«  ® H u b e r t o .  ] 5a s t a b a
la  m i^ rn n  p Conocer que no e r a n  log dos d e

e m n e i l í t  r.1 H a m a d < ,s  ú  d e s -

d o tadodelv igór y  P“s  -..^odidad que caracteriza á  los 
montañeses; su pié tenía la seguridad del i,ié de

la  gam uza para caminar por los precipicios y  sal­
ta r de roca en roca por cima de los precipicios, y 
el color, aunque blanco como la mayoría de los hi­
jos de la Alemania, estaba bronceado por el sol.

E l segundo era alto y  delgado, demasiado alto 
y  delgado para ser vigoroso; sus cabellos, su bar­
ba  naciente, teuian el tinte blanquinoso particu­
la r á  los hombres del Isorte, y  el color muy pálido 
indicaba que había respirado la atmósfera de los 
salones m ás que el aire de la m ontaña, así como 
el trabiyo que le costaba andar por aquellos veri­
cuetos jirobaba que estaba más acostumbrado á 
p isar alfombras que las piedras del Ransberg.

Be cuando en cuando el primero se paraba y 
volvía para ver si el otro caminaba sin inconve­
niente, y  cuando conocía que empezaba á sentirse 
atacado de esa terrible sensación que se llama 
vértigo, iba en su ayuda, le daba la mano y le 
sostenía para pasar los sitios peligrosos.

La, ascensión era cada vez más penosa y  diñ- 
c i l ; no había por allí señal alguna de pisada 
humana, y  era precisa la  gran experiencia del pri­
mero de los cazadores para encontrar la  dirección 
en aquel ck>s. Despues de inedia hora de esta gim ­
nasia, el joven se detenia y  parecía que sus fuer­
zas estaban agotadas. Con voz breve é imperiosa, 
que indicaba la costumbre de m andar, ordenaba 
al cazador que se parase, y  dejando en el suelo la 
escoj)eta, se sentaba en una roca.

—  ¡Por el d iablo , señor Wilhem! decía el caza­
dor, sus piernas son más largas que sóhdas á lo 
que parece; pero si nos paramos á  cada paso, las 
gamuzas habrán abandonado el sitio donde ]>as- 
tan , ynoj>odrá V. ir adonde se retiran á  descan­
sar. Respire un poco y  en m archa, joven.

Aquel á quien su compañero acababa de llam ar 
.^ \ilh em , echó sobre él una mirada sorjirendida-é 
irritada; evidentemente no estaba acostumbrado 
á que lo tratasen con ta l familiaridad.

Partirém os cuando os lo ordene, le respon­
d i ó y  lo haré cuando haya descansado. Me habéis 
pedido un federico de oro por guiarme por la mon­
taña en busca de las gamuzas, y  ya teneis el dine­
ro; lo demas es sólo cuenta m ía .'

— Perdone V ., replicó el cazador; precisamente 
porque he recibido su dinero, es por lo que quiero 
ganarlo poniéndolo en disposición, no diré de ma­
ta r ,  pero de descargar su escopeta sobre la  más 
hermosa gam uza que haya jam as saltado por el 
Ransberg; es preciso, si no lleva V. sus cuernos 
á  Berlín, que no ])ueda acusar ú Stephen Raubvo- 
gel de su torpeza. Aun tenemos que andar una 
hora ántes de llegar al sitio donde están.

—  ;Bah.' dijo “WiHiem, bebiendo un trago, pue­
de que sean tan  amables que nos ahorren la  mitad 
del camino.

_ —  No cuente V. con eso , señor 'Wilhem; si t i -  
niésemos en busca de liebres, puede ser; pero la 
gentil gamuza no ha ai)reiidido á  ser fina. Se de­
cidirá tanto inénos á bajar en lugar de subir, cuan­
to que ciertamente no sospecha el honor que quie­
re hacerle una jiersona de su imj>ortancia, porque 
usted no es un cualquiera; ¿ no es verdad, señor 
"WiHiem? Usted debe ser m ilitar, y  me atrevo á 
apostar que ha  servido en la  caballería.
, :— Ju s to .
. i Oh.' la< lo habia vo conocido en sii modo 

de andar: ¿y es V. alférez?
— Mejor que eso.
—  ¡ P e s te ! ¿ Teniente?
—  Mas.
—  ¿ C a jiita n ?
—  Siga subiendo.
— ¿Comandante?
—  Aun no ha llegado.
—  ¡ Oh! dijo el cazador en tono de duda; usted 

es aiin muy joven para m andar un regimiento.
_ He. tenido dos baju mis órdenes hace seis 

años, cuando tuvimos la gloria de derrotar al ejér­
cito del moderno A tila bajo los muros de Leij)- 
sick. Pero dejemos esos recuerdos, añadió el jóven; 
ini grado en el ejército le debe im portar poco. 
Pruebe un poco de este aguardiente que traje  de 
la campaña que siguió á  nuestra victoria.

Raubvogel cogió la bota, é iba á  llevarla á la 
boca, cuando un silbido particular, que venía de 
léjos, pero que repetian los mil ecos de la  sole­
dad, llegó á sus oídos: dejó la bota, y acostándose 
tras la roca que los abrigaba:

—  ¡A tierra, á tierra I g ritó ; ¡por el diablo, que

tiene V. suerte! son las gamuzas que vienen. Ocúl­
tese tras la  piedra.

E n  efecto, áun no habia acabado de hablar, 
cuando una manada de siete ú  ocho animales des­
embocó por una garganta de arriba á  una centena 
de metros del sitio donde ellos estaban.

Parecían asustados y  huian saltando de roca en 
roca, y  por su dirección parecía debían pasar á 
corta distancia de los dos cazadores.

Raubvogel escondido tras una piedra habia pre­
parado su escopeta y  apuntaba con precisión, según 
la  costumbre de los de su profosion.

— Apunte Y. á  su colega, señor "Wilbem, dijo 
á  su ’vecino en voz baja ; ese macho que viene á la 
cabeza, y  que parece ser su general. Yo trataré de 
colocar mi bala en la retaguardia.

Los animales corrían con la rapidez de una fle­
cha, y  en el momento eu que el macho que el ca­
zador habia señalado estaba á  tiro , W ilhem  hizo 
fuego.

E l animal cayó, pero levantándose en seguida, 
se dirigió hácia la  derecha, subiendo una pendien­
te bastante difícil, y el peloton lo seguia en esta 
dirección, cuando Raubvogel disparó á  su vez, y el 
que iba detras cayó inerte en el suelo.

—  ¡A lerta, alerta! señor W ilhem , gritó  triu n ­
fante el cazador; el mío no ]iay más que recoger­
lo : pero ¿y  el de u sted? Temo que nos dará <jue 
hacer.

— ; Por los tres reyes! estoy seguro de haberlo 
herido, respondió el jóven.
_ —  ¡ D iablo! y debe alabarso de ello. ¡ Pensar que 

si el cielo no nos ayuda, servirá ese animal de ce­
na al lam m ergeyer!

Así hablando, los cazadores se dirigieron hácia 
el sitio donde habia caído el animal m uerto , pero 
sin hacer caso de él, siguieron subiendo por las 
rocas por las que habían desaparecido los otros.

Cuando hubieron recorrido unos m il metros bus­
cando lampista, el cazador empezó á dar señales 
de impaciencia, que llam aron la  atención del jó­
ven.

—  Qué tiene Y., R aubvogel, le dijo, ¿ha perdi­
do Y. el rastro del animal? ¿ Cree V. tenga bas­
tan te  fuerza como para escapársenos ?

— Cuando el animal se toma el t r a l x i j o  de indi­
car con letras de sangre el camino que sigue, Rau- 
bvogel^ no pierde el rastro. E í animal que lia he­
rido Y. no habrá p o d i d o  c o i T e r  más de c i n c o  

m i n u t o s ,  iba t a m b a l e á n d o s e  como un b o r r a c h o ;  y 
á  pesar de esto, e m p i e z o  á  creer no s e r é m o s  nos­
otros q u i e n e s  nos r e g a l a r e m o s  con su carne.

—  ¿Y  por qué?
—  Prirque va derecho hácia el valle de Bodo, 

porque debe haber llegado al Rosstrapp, porque 
habrá arriesgado dar un salto, y  como todos lo s  
que lo han intentado, estará á  esta hora en el fon­
do del precipicio.

— ¿ Qué es eso del Rosstra])p?
 ̂—  Ya se lo diré cuando lo vea, lo que no tarda­

rá  en suceder, respondió el cazador.
Efectivamente, á los cien pasos, y  al volver de 

una roca que Ies ocultaba el horizonte, se encon­
traron de pronto delante de un sitio de un carácter 
particular y  de silvestre grandeza. No era im va­
lle, era como una cortadura del Ransberg <pxe te­
nían á  sus piés ; parecía que en alguna formidable 
convulsión de las jirimeras edades se habia par­
tido la m ontana en aijuel sitio en una extensión 
grande. La grieta, ancha de trein ta m etros, tenía 
ciento de profundidad, y sus paredes estaban casi 
verticales. E l fondo de aquella singular cañada se 
perdía en las tinieblas, y el ruido del torrente que 
C o r r ía  en sus profundidades añadia su siniestro 
ruido al horror de aquel cuadro.

Aunque el jóven no parecía de humor contem- 
jdativo, aquel ¡laisaje habia producido sobre él 
cierta impresión, y quedó absorto en sus pensa­
mientos.

Miéntras su espíritu flotaba entre el éxtasis y 
el estupor, Raubvogel se habia arrodillado sobre 
una graii piedra que llegaba hasta  el borde del 
I)recipicio, y  lo examinaba minuciosamente. Al 
cabo de unos momentos, se levantó.

—  Pues bien, ¡ha saltado! dijo con un suspiro. 
Aliom, si tiene V. empeño en llevarse su caza, es 
]ireciso ir á buscarla al fondo del ¡irecipicio, pues 
no me siento de humor de in ten tar yo ese trabajo.

— ¡Bah! contestó sonriendo el joven; añadiré 
dos federicos al que lo di esta mañana.
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 N i lino, ni diez; he reliusado por m ás á  un in­
glés que q^ueria llevarse á su país la  corona de 
oro 'jue hace muchos años tomó el mismo camino 
que la  caza.

— ¿Qné corona de oro? preguntó ^ \iln em  con
curiosidad. , j- r

 La historia que voy á  contarle os lo dirá, dijo
Eanhvogel sentándose en una piedra.

Mucho tiempo ántes que se edificase la  cuidad 
de W olfenbilttel, un rey que reinaba en esta co­
m arca tenía su castillo donde está hoy situtóo 
nnestro pueblo. E l Eey tenía nna hija (jiie 96 lia- 
malia Elfrida. Como eva muy herm osa, y  su pa­
dre poderoso, no le faltaban los pretendientes; 
pero ella, que era tan  orgullosa como bella, los 
recliazaba todos, por muy nobles, muy valientes o 
ricos que fueran.

E l Rey, que iba siendo viejo, comprendiendo la 
necesidad de dejar el gobierno en manos viriles, 
se impacienta con estos caprichos, y un día, deci­
dido á  poner térm ino , concede la  mano de la  
Princesa al burgrave Bodo, que la  habia pedido en 
matrimotiio. E ntre los señores que habían asp ir^  
do á  la  mano de E lfrida, ninguno le era tan  anti- 
I>ático como éste; pero el Bey no se conmovió por 
sus lágrim as v  ruegos, y llegó á ser la  esposa de 
Bodo ante Dios. La noche de las bodas, hácia el fin 
del festín, á que asistió toda la  nobleza, en el mo­
mento en que el vino empezaba ¿  entorpecer las 
lenguas y  oscurecer la  v is ta , Elfrida, que durante 
todas las ceremonias liabia estado muy pensativa, 
salió de la  sala, bajó i  las cuadras, puso la  brida 
al caballo favorito de su padre, montó en él y  se 
dirigió á  galope húcia la  moiitaña._ Pero el bur- 
grave más sobrio que los otros convidados, no ta r­
dó en notar su desaparición, y  salió á buscarla. 
U n palafranero le contó lo que acababa de pasar; 
llamó en su ayuda á, los am igos, y montando to ­
dos á  caballo, salieron tras la  fugitiva, atravesan­
do los llanos, los valles, las colinas, con la  rapi­
dez del rayo. Elfrida, que habia llegado á  la  parte 
en que estamos de la  m ontaña, oyó el galopar de 
los caballos que la  perseguían, y  vió brillar en la 
oscuridad las chispas que los hierros de los caba­
llos liacian saltar de las piedras. Cansada de invo­
car desde 
perdida y

)or la m añana á  Dios y á  los santos,
   j  desesperada, se dirigió al espíritu de las

tinieblas. ¡ Satan, vén en mi ay u d a! Aun no habia 
acabado de hab lar, cuando una horrible detona­
ción conmovió la  m ontaña hasta  sus cimientos. 
E l Ransberg se habia jiartido en dos , y  este pre­
cipicio se abrió entre la  Princesa y los que la  per­
seguían.

Todos se habían parado: solo el biirgrave, loco 
de rab ia y  amor, clavó sus espuelas de oro en los 
ijaros de su corcel, y trató  de saltar el abismo. 
E l salto del animal ftié tan  poderoso, que consi­
guió poner las patas de delante en la  piedra que 
ae vé aq u í, donde han dejado su señ a l; pero cayó 
para detras y  se hundió en el precipicio con su ca­
ballero.

—  ;Y  la  Princesa? preguntó W ilhem , que ha­
bia CHCUchado con ínteres la'leyenda del cazador.

—  No se encontró su cuerpo, y  se supuso que el 
diablo se la  habik llevado.

Sin embargo, algunos dias despues de este acon­
tecimiento, un pastor, (jue la  curiosidad habia traí­
do al lado del nuevo precipicio, distinguió en el 
fondo la  corona que llevaba la  Princesa que había 
((uedado enganchada eii una roca. Advertido el 
Rey, vino con toda la  córte, y  uno de los servido­
res bajó al precipicio por medio de una cuerda, 
pero en el momento en que iba á coger la  corona, se 
desi>rendió y rodó hasta el fondo del torrente. Des­
de entónces ha  sido en vano lo que se ha  hecho 
2'a ra  encontrarla, pues no han faltado aficionados 
de esta reliquia.

— Ya lo creo, dijo el jóven ; esa alhaja repre­
sentaría una fortuna.

 Algo mejor que eso, señor V ilh em : todoslos
ancianos del país os lo repetirán como yo; allí ar­
riba está escrito que el que posea la  corona de la 
princesa Elfrida reinará sobre toda la  Alemania.

U n  silencio de algunos minutos siguió á estas 
palabras, que habían producido sobre 'VVilhem una 
visible impresión, que se esforzaba en disimular, 
pero que revelaba en sus facciones. Se aproximó 
al precipicio y  contempló atentam ente sus som­
brías paredes: despues, volviéndose al cazador, le 
dijo:

— Eaubvogel, es preciso intentar nuevamente 
recobrar la  corona.

E l cazador se habia quedado grave y  pensa­
tivo.

—  N o, contestó; todos los que lo han intentado 
han  perecido; tanto valdría pedirme que cogiese 
esa nube que cruza por cima de nuestras cabezas.

— E sta  m añana, añadió W illicm , no creias po­
sible ver las gamuzas ántes de hal)er llegado al 
sitio donde p a s tan ; y, sin embargo, sin llegar aUí, 
has disparado sobre ellas. No temas y  tra ta  de in­
ten tar esta peligrosa bajada, pues no solamente no 
correrás peligro, sino estoy seguro lo conseguirás.

—  Parece que los elementos figuran entre los 
escuadrones que están á sus órdenes, señor \ \  ilhem, 
dijo el cazador.

■\Vilhem pareció no entenderlo y  le dijo:
—  Necesito esa corona, Raubvogel; cógela y  se­

rás rico, ponía sobre mi frente y  habrás servido á 
la  voluntad divina.

E sta  i\ltim a frase sorprendió al cazador, pero 
sin hacerle variar de resolución, y  contestó con 
una sonrisa que expresaba algo más que incredu- 
lida<l:

— E n mi cualidad de buen cristiano, sólo deseo 
servir á  Dios nuestro Señor; pero m iéntras no me 
declare É l mismo que desea me rompa el pescue­
zo, continuaré dudando. Sin enitorgo, podernos 
entendernos. Yo amo á  E va, la  hija de Dietrich, 
un  rico labrador, y se la  he pedido en matrimo­
nio; pero él me dice que accederá cuando yo tenga 
quinientos federicoe. H aga V. porque yo pueda 
presentárselos y veremos. Bien puede uno arries­
gar un  batacazo por su novia.

— |0 h :  dijo el joven, cuyas cejas se habían frun­
cido cuando oyó el precio que el cazador pedía por 
sus servicios; bastante son doscientos cincuenta. 
¡Nunca ha  poseído un montañés tal su m a!
, —  ¡Bah! contestó Raubvogel riéndose; hé aquí 

a l señor general, que, como un judio, regatea so­
bre la  vida de uno de sus sem ejantes!

—  ¡Tendrá.s los quiiiientos federicos! respondió 
’\\'*ilhem, CTiyo rostro se encendió de cólera. _

E l cazador se estremeció; pero á  poco, contestó 
con una desconfianza que no trataba de disimular: 

— La palabra prom ete, pero la  bolsa es la  que...
— La palabra se cumple cuando sale de una bo­

ca Real, Ranbrogel, y la  que te  promete los qui­
nientos federicos, es de esas.

— ¿Usted?
—  Me llamo Frederic-Ludwig-AVilhem de Ho- 

henzollern, y  soy el hijo segundo de tu  rey "W í-
Ihem i n .  . .

E l prestigio Real conserva ta l poder en la  vieja 
(íermania, que á  pesar del escepticismo que habia 
afectado hasta a llí, el cazador pareció muy con­
movido al conocer el rango de su compañero.^ Se 
levantó con un brusco m o v im ien to y  descubrién­
dose respetuosam ente, quedó de pié delante del 
Príncipe.

- V u e s t r a  A lteza tiene derecho de reivindicar la 
corona de E lfrida , pues pertenece á  su familia. 
Teníais razón hace poco; bajo vuestra j)roteccion 
no tengo nada que temer ; perdonadme el haber 
hablado de recompensa; ignoraba quién erais; pe­
ro ahora, basta <jue habléis para ser obedecido.

E l futuro rey (j-uillermo I , que estaba ya  imbui­
do de ciertas ideas de predestinación <livina, pare­
ció afectado por la  adhesión y abnegación del po­
bre hom bre, y quedó algunos momentos indeciso 
V pensativo. La ambición de poseer el precioso te­
soro pudo más que el sentimiento de humanidad 
que le reprochaba exponer la  vida de uno do sus 
semejantes pór satisfacer u n  capricho.

—  V é , l e  dijo; te  doy los quinientos federicos 
porque bajes; pero si me traes la corona de Elfri­
da, te daré mil.

E sta  promesa, que desmentía la  reputación de 
parsimonia que los cortesanos habían ya hecho al 
Principe, electrizó al cazador.

—  E n los alrededores hay una cabaña, dijo; cor­
ro á  buscar unas cuerdas y  gente que me ayude; 
tardaré un cuarto de hora, Alteza, y pronto ten­
drá la  joya dos veces bendita, á  la  que deberé po­
seer á  E va la rubia. ¡ Qué Dios guarde al futuro 
soberano de los alomanesl

B sta adulación en forma de viva, que el entu- 
siaílno inspiraba, ú Raubvogel, hizo pasar un re­
lámpago por la  m irada del Principe. Cuando el ca­
zador desapareció detras de las rocas, se puso á

pasear pensativo, mirando unas veces al ])recípicio 
y  otras al horizonte. ¿Qué pasaba en la imagina­
ción de aquel hombre á quien la  fortuna reservaba 
tan raros destinos, que la  casualidad iba á colocar 
sobre un trono al que no debia pretender, y  que 
más tarde , sin otro mérito que el buen sentido, 
unido á  una firmeza casi vecina á  la  testarudez, 
debía alcanzar el renombre que los más grandes 
capitanes lian debido a l genio? E ra  demasiado re­
ligioso para no ser hasta  cierto punto accesible á 
la  superstición; puede que la  idea de ver en sus 
manos la  corona, á l a  que las creencias populares 
atribuían la  posesion de un inmenso país, dividi­
do en aquellos momentos entre'veintisiete cetros 
diferentes, había precisado las vagas, las confusas 
as])iracíones de aquel hombre.

Pronto volvió Raubvogel, acompañado de cua^ 
tro montañeses, que traían un enorme paquete de 
cuerdas. U na de las extremidades de este cable se 
amarró á  una roca, y la otra se deslizó en el pre­
cipicio. E l cazador miró si llegaba al fondo; se 
arrodilló, rezó un  m om ento, y llevando su palo de 
guía, que debia garantirlo de los choques á  que lo 
expondría el balanceo de la cuerda, descendió re­
sueltamente al abismo.

Acostados sobre el R osstrapp, los asistentes lo, 
vieron alejarse y perderse en la  tenebrosa neblina 
que subia'del fondo; el movimiento de la  cuerda 
indicaba que seguia bajando, y que áun no habia 
llegado el valiente cazador. Al poco, la  cuerda 
quedó inmóvil, y la  m edia hora que siguió, fué 
m uy angustiosa, pues al llegar al fin de su viaje, 
Raubvogel ten ia  que exjilorar el torrente, cuya 
profundidad se ignoraba. Tedas las caras estaban 
páhdas, las bocas mudas, y el príncipe AVilhem 
no podia dominar su emocion; los múltiples sen­
timientos de que era presa se revelaban en su 
rostro.

E n  fin, un grito de triunfo, dominándolos bra­
midos del torrente, se elevó de sus proftindidades, 
y cinco hurras le respondieron: a l mismo tiempo 
la  cuerda se agitó de nuevo.

Los cinco hom bres, fijos sus ojos en la  oscuri­
dad que les ocultaba.el abismo, intentaban descu­
brir algo, y  al poco ra to , en medio de aquella nu­
be , distinguieron una forma indecisa, pero que se 
hacía m ás clara por momentos; era el que hacía 
un  instante creían perdido; Raubvogel, que subia 
con un vigor y una resolución indecibleá.

L a  frente del IM ncipe, pálida más que nunca, 
estaba bañada de sudor.

E l cazador avanzaba siempre; sólo estaba á  unos 
veinte m etros, cuando el más jóven de los monta­
ñeses gritó:

 ¡Tiene la  corona! ¡Tiene la  corona d e lap rm -
cesa Elfrida! Ved, amigos m íos, la  tiae metida el 
brazo por ella, ¿ved cómo brilla?

E l pobre Raubvogel lo oyó.
Efectivam ente, tenía la  corona, y  en la  embria­

guez de su triunfo, olvidando la  prudencia, soltó 
la cuerda con una mauo para enseñar el trofeo, gri­
tando /iurra á  su vez.

E ste entusiasmo le fué fatal.
Los espectadores vieron la  o tra mano resbalar­

se de la cuerda y  desaparecer el cazador. Oyeron 
un grito de desesperación y de m uerto, y  despues 
el ru ido , sordo y  ¡¡esado de un  cuerpo (lue se des­
trozaba contra las rocas.

Raubvogel, el atrevido cazador de gamuzas, ha­
bia caido en el torrente del abismo, con el tesoro 
que había tratado de arrebatarle.

E l príncipe W ilhem  sólo pudo entrever la  coro­
na de la  princesa E lfrida; pero esto no impidió para 
que cincuenta años m ás tarde fuera suludado co­
mo Em perador de Alem ania, por los soberanos 
confederados, en el Palacio de Luís X I \  de ^ er- 
sálles.

O. T.

mSTORU HATORAL EN ACCION-
LAS ABEJAS.

Problemiv c*panl0 í>0.—L» j  Virgilio.—O rigen da l a  moiiMatila, de una
colm ena.—E l tm b ajo  o rg a a la id o .-1 a  guerra.—V n edén sin  m a n ^ a í .  
—V ictoria» y  conquista» .-Soperloriflad  do la  abe]tt.—Amazona sobre el 
bom hra ■ o ld ad o .-E l Renio d e  la  inTenclon.—Experim ento hecho en  ^  
colm ena de c r i s la l . - E l  M arqnís de N e s ro .-A n i» iti ia .-C ,o b  em o  prcrri- 
l i o o a l — S o fn w io n n iv e r s e l .— Elección.—E l draiLB  del carasol y  la»  aU - 
j« * .-C o n w io  do B u e r» ,-C a rg a .-B a ta lla .-P e r lp « iM .-D c ie n la « c - -E « -  
eompcDu.
V am os á  ab o rd ar el n i ís  espantoso de  los luisteríoB 

zoológicoB y  sin  esperanzas de  reso lver u n  problem a, cuyo
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titu lo  es : la  inteligencia d d  elefante en e l cuerpo d e l insec/o.
V irg ilio , aquel SaloDion pagano , que lo estuilió todo, des­

de el cedro h asta  e l h isopo, espantado é l misiBo al observar 
iasab p jss , no sabe y a d ó n d c  refuf^iarBu p en sa in ien to , y  o l­
vidándose otra vez de que  es p a g an o , deserta  del Olimpo, 
a b ju re  e l cu lto  de los fa lso s dioses, el dogm a de la  m ateria, 
la s  creencias del T árta ro  y  del E líseo , y  en tona el canto 
giiWirae del cristianisTiio á iites de  ra y ar la  au ro ra  de Naza- 
re tb , y  lanzándose liácia e l azulado firm am en to , lo pueb la  
de  m undos y  p roc lam a la  inm orta lidad  del a lm a  e n  e l do­
m in io  d ivino de  lo infinito.

N unca cosa miis g ran d e  salió de la  m ediación de u n  pa­
gano , puesto que ss an tic ip a  dÍPz y  oelio sig los á  nuestras  
teorías y  á niiestroa descubrim ientos m odernos; se Lace p la ­
g iario  de los sab io s, nuestros con tem poráneos; a rreb a ta  á 
Satu rno  la  in ic ia tiv a  de  la s  creaciones de  nuestro  globo, re­
conoce en  e l a g u a  el p rincip io  de esas cosas ; Oce<inumsue 
p a tr ia  rerum, y  sin  tem er la  cólera del E m perador, Sumo 
I ’ontificB y  pro tecto r de  la  re lig ión , reduce á  a nad a  la  teo ­
gon ia  de H esiodo, destruye el m onte Olimpo, h a lla  la  v id a  
en  e l cielo y  proclam a la  u n idad  de Dios.

L a  caída de  u n a  h o ja  revela  á  N ew ton u n  secreto do la  
n a tu ra leza ; el vuelo  de  u n a  abeja  rev e la  á  V irgilio toda 
unft re lig ió n , la  que v a  a  nacer de Jeruea len . Así en  T íbur 
cuando V irgilio , H oracio, V ario y  M ecenas h ab laban  de Ja 
na tu raleza  do la s  cosas con  cierto  estrem ecim iento de  terror 
nerv ioso , u n  en jam bre de  abejas pra m ás in to lerab le  á  su 
p ensam ien to  que el en jam bre  de estrellas de la  Osa m ayor, 
d e  las P lé j'ades y  de Orion. P a ra  calm ar u u  poco sus im a ­
g inaciones inqu ie tas en presencia  de  enigm as la n  desola- 
d o re s , aquellos g ra n d es  liom bres se veían  obligados á  ra s­
g a r  el libro de sus p rim eras creencias y  se  re fu g iab an  bajo  
la s  a las in fin itas de l Dios desconocido.

¡ Cuántas veces he creído yo m ism o so rprender las causas 
de  aquellos terro res de  V irg ilio , cuando pereg rino  en  T íbur 
y  corriendo desde e l álam o b lanco , am igo de los rio s , al 
frosiio , am igo de loa bosques, descubría un  en jam bre de 
abejas en  el liueco de  la s  rocas ó de los árboles ; sobre todo 
a l pen sa r que aquellas m o n arq u ías , hechas de un  pueblo 
quo v ive siete añ o s, a trav iesan  las generaciones y  ios si­
glos, eternam ente  reproducidos sobre el el sue lode  su  cuna, 
y  que acaso m e era  dado ve r las herederas d irec tas de  las 
m ism as diiiasua» nacidas á  la  v is ta  y  po r los cu idados del 
m arav illoso  poeta  latino .

. . . . Ñeque enim  p lu s  séptim a ducitur
A t  gemís intnortale m anet........................

En e fec to , b ien  m erecían u n  him no de V irg ilio  las obre­
ra s  m isteriosas que com ponen sobre la  t ie rra  esc d u k e  racío 
celestial llam ado m iel.

Bin em bargo , el m ás hum ilde de los na tu ra lis ta s  tiene  el 
dereclio de  aü ad ir supcquefio  cap ítu lo  a lín tei-m inab le  libro 
de l a  Zoología. Se esci'ibirá la  ú ltim a  pa la b ra  acerca del 
hom bre ; pero acerca del elefante ja m a s ,  h a  dicho un indio 
sabio . L a  m ism a m áxim a puede ser ap licad a  i  la  abeja. 
E s ta  es hoy  mi disculpa.

Siendo la  creación de la  abeja  an te rio r  á  la  de l hom bre, 
ge puede creer quo ésta nob le  insecto h a  insp irado  la  p r i ­
m era  id ea  del (Jobierno m o n árq u ico , y  áun  d é l a  a n ti ­
g u a  ley  quo dab a  el cetro  á  la  m u je r, lo cual hace el cetro 
m ás dulce. ¡ Cosa n o ta b le ! acaso halla  to d av ía  hoy  en  algún 
va lle  desierto  de S icilia y  en  e l hueco de la  p iedra  pómez, 
pum ic ih u s cavls, co lm enas n a tu ra les  aq-odas de la s  abejas; 
a llí h ab rá  m oscas de tnie) que  v iven  bajo  el reg im en  m o­
n árqu ico  herod itario , desdo la  p iim era  p ied ra  póm ez del 
E tn a  y  que jam as h a n  hecho una  levo lucion  p a ra  ensavav 
e l G obierno rep resen ta tivo  , ó la  rep ú b lica , ó la  auarqi'iía, 
ú e l t r iu n v ira to , ó el d irectorio  e jecu tiv o , ó el ju sto  m eoio. 
A quellas abejas sic ilian as lian  ten ido  siem pre una  reina, 
lio e leg ida, sino re in a  po r derecho leg itim o de nacim iento , 
y  la  h a n  rodeado siem pre  del m ism o a fec to , servido con el 
m ism o celo y  defend ido  con el mismo v a lo r en la s  ho ras de 
p e lig ro , Su h isto ria  de  sesenta  siglos n o  con ten d rá  n i una 
sola revoliiciou.

Ese gobierno in stitu id o  por las abejas podria se rv ir de 
niodelo á los hom bres, si lo s  hom bree se  dedicasen algún 
d ia  á  copiar u n  bu en  m odelo. N ada  m ás adm irab le  que el 
in te rio r de  una  colm ena. T odo e l m undo t r a b a ja ; cada súb­
dito  desem peña la  ta re a  que so le  im pone y  sirve a l país 
scgim  su  capacidad  re la tiv a . L as u n a s , dotada» de l in s tin ­
to  de  la s  prev isiones a tm osféricas, observan  el estado  del 
cie lo , y  se  oponen á  la s  sa lidas si um unaza el viento N orte 
ú si la  lluv ia  puede in u n d ar l a j  inm ediaciones. A llí están 
en  el u m bral del re in o , ó sobre e l techo del observatorio , 
estud iando  loa fenóm enos del aire y  de la  lu z , y  luégo 
que se b a o  convencido , an u n cian , Dios sabe en  qué len ­
g u a , que h a y  peligr<i en  los pastos y  que se ag u ard e  á m e­
jo r  d ía . Las ab e jas , d o tad as de l in stin to  de  la  fabricación, 
inspeccionan m inuciosam ente la s  localidades p a ra  cerra r á 
las g a rra s  del lag a rto  ó ni pico del abejaruco  todas las a v e ­
n id as de  la  cindadela. ¿S e  descubre una  liendidui-a? Inm e­
d ia tam en te  e l inspector se  sirv e  de su agu ijón  como de uiia 
llau a  y  de eu cera como de un  ocm onto , y  opone u u a  b a r­
re ra  herm éticam ente cerrada  á  la s  invasiones del ehem igo. 
L as abejas , do tadas del in stin to  de la  observación geoló^'i- 
c a .  van á  buscar terrenos fav o rab les á  la  dulce peco réa”  si 
h a llan  n n  arroyo obstru ido  de g u ija rro s m edio suiiiergi- 
a o s , un  estanque bo rdado  do m u sg o , u n  bosquccillo de 
neebuebe , un  m on tón  de se rp o llo s , tom illo  y  v io le tas , vue- 
lan  á  aim neiar esta b u en a  n u ev a  á  todo  el re in o , y  si ayuda 
e  tiem po, la  re ina  y  aus súbditos van  á  recoger los ju g o s  v 
03 perfum es á ^a deliciosa re sid en c ia , laboratorio  de esa 

m iel que V irg ilin  llam a dulce rocío de loe cieloi.
I _ J , no existe in stitu c ió n  p e rfec ta  on este m u n d o ! Las 

a ü e ja s , esas obreras tan  b u e n a s , tan  in te lig en tes  y  fe rv o ­
rosas en e l trab a jo , tien en  á veces ve le idades g u e n e ra s :  
la s  an e jas  son amaj-unas. ¿D e quién  podrá unañarse , eran  
X)¿08.» como dice E lorian . ^ ^  .

L os liom bres se la ten  en e l Canadá p o r  do» pulgada» de 
meve, dice \  o lta ire , y  la s  abejas se b a ten  po r una  fior. T am ­
bién aqu í la  v e n ta ja  está  de  pa rte  d e  estos in sectos; m ás 
n pesar de su  superioridad sobre e l hom bre  no  so n  menos

cu lpab les del crim en  de lesa-fra te rn id ad . L a  ñ o r  y  la  p u l­
g a d a  de n ieve  no  v a len  jam as u n a  g o ta  de san g re  de rra ­
m ad a  sobre e l cam po de b a ta lla  de  la  tie rra  ó del aire.

E n  la  d ichosa edad  en  que, no conociendo á los hom bres 
y  cuidándom e m uy poco de conocerlos, estud iaba  s in s a ­
b o r  á  los animalc-'i, m is am igos y  com pañeros de la  a ld ea , 
d onde v iv ia  con jóvenes cam pesinos, m is cam aradas, en 
esa  herm osa e d ad  de la  in fan c ia  v a g ab u n d a , e n  que ten ía  
la  fo rtu n a  de  conocer la  len g u a  de los p á ja ros é ig n o ra r la 
len g u a  fran cesa , m e h ab ía  apasionado extrem adam ente  de 
la s  abejas, y  f recu en tab a  un  pueblccito  donde hab ia  m u ­
c h as co lm enas, constru idas de  m im bres flexibles según  el 
p rocedim iento  v irg ilia iio , y  a lineadas sobre la  pendiente 
de  una  colina e n tre  u n  bosquecillo de p inos resinosos. El 
p asto r A risteo y  e l m on tañés del H ib la  no  h u b ieran  elegido 
u n a  esposic ion  m ás encan tadora  p a ra  sus fáb ricas de  miel. 
H a b ia  cerca de  a lli u n a  fu e n te  de  a g u a  v iv a  ocu lta  p o r los 
frondosos to ldos do lau re les rom anos, u n a  roca cu b ie rta  de  
gariofileas, u n a  m uralla  tap izad a  d e  acacias de suaves olo­
res, y  u n  pequeño lago  .ilim entado por la  herm osa fu en te  
de S ííu t-P o n s  y  bordado de cipreses, cuyos cascabelillos 
b rillaban  a l  so l. Experim entábase un encan to  inexplicab le  
e n  resp irar el a ire  de aquel v a llo , donde los p inos m ezcla­
b a n  a l m enor soplo de  la  brisa su s perfum es y  sus con­
ciertos.

Si en  aquel tiem po ven turoso  Mr, do A lb crtas, p ro p ie ta ­
rio  de G oincnos, e l T em pe de la  P roveiiza , m e hub iera  d a ­
do la  ún ica  cas ita  que  an im aba  aquel p a isa je  y  el ja rd ín  
tonde  crec ia  e l g iraso l de  los rayos de  o ro , donde se a rras­
trab a  la  san d ía  y  donde la  v id  trep a b a  sobre el em parrado, 
h a b ría  hecho vo to  de  no  ab andonar jam a^ aquel E d én  sin  
m anzanas, y  lo  h u b iera  cum plido re lig iosam ente . L a p o ­
b reza  ó la  am bición em puja  hacía  el N orte  laboiioso á  los 
frio len to s obreros del M ediodía, No fu é  la  am bición la  que 
m e decidió-

U n a  colonia  de abejas em igran tes pasó como u n a  nube 
sobro aquel va lle  tesálico ; la r e in a , que pvobabloiiiente sa ­
b ia  g eo lo g ía , se enam oro de la  serenidad odorífica del p a i­
saje  , y  a rrastran d o  á  todo  su  pueb lo , tom ó posesion de  nn  
v ie jo  p ino , agrie tado  po r e l tiem po, y  aislado com o u n  a n a ­
coreta  sobre una  roca p e lad a  en  la s  inm ediaciones del lago  
de  lo.s cipreses.

L a  llegada  de  aquel en jam bre  alado fu é  inm ediatam ente  
com unicada  po r u n  cen tinela  a l pueblo de  la s  a b e ja s , m is 
am igas y  a rren d a ta rias  leg ítim as del valle . L a re in a  hubo 
de a la rm arse  a l ve r aquella  in v asió n  de abejas sa rracén i­
cas , pero se  condujo  como u n a  re in a  ing lesa  ó española; 
disim uló nob lem en te  su  em ocion y  representó  e l estoicism o 
con a rte  consum ado. ¿ Dió órdenes? E sto  es lo que  n in g ú n  
oido hum ano  h u b iera  podido escuchar. ¡A y , son ta n  im ­
p erfec tos nuestros sen tidos! Pero  casi e n  aquel m ism o in s­
tan te  jóvenes y  ág ile s  abejas em prendieron su vuelo, y  h a ­
ciendo ru ta  liác ia  el Oeste, como p a ra  ocu ltar su v e rd a ­
d e ra  dirección, vo lvieron á  to m ar e l cam ino del E ste  po r la 
v ía  del aire y  se cern ieron  sobre el p ino  aislado com o par.i 
ex am in ar la  nueva colonia, co n ta r su s fuerzas y  d a r cuen ta  
fiel do su  posicion .

L lev ad a  á cabo con bu en  éxito  esta  av en tu rad a  exp ed i­
ción , vo lv ieron a l palacio de la  re in a , y  a l poco tiem po 
sobrevino en e l reino ag itación  ex traord inaria . E l g rito  de 
g u e rra  fu é  lanzado en un zum bido  sonoro, y  cada abeja  
abandonó la  com enzada ta re a  y  aguzó su  dardo. A lli no 
hubo o tra  proclam ación.

A l ra y ar el a lba  del sigu ien te  d ia  fu e ro n  abandonados 
todos los ta lleres de  m iel y  de  c e ra ; y  las abejas to das, á 
excepción de  la s  enferm as y  v ie ja s , las pobres v iejas de 
sie te  años, se  reun ieron  de lan te  de las colm enas en  co n ti­
n en te  m arcia l. L a  re ina  revoloteó sobre la s  filas, y  su  beli­
coso zum bido se asem ejaba bastan te  á uno de esos discur­
sos que T ito  L iv io  pone en  boca de  los cónsules án tes de 
u n a  b a ta lla . N adie  com prendo , pero todo  el m undo  ap aren ­
ta  com prender, y  ju ra  ven cer ó m orir.

A  la  señal d ad a  la  re in a  rem ontó su vu"lo y  el ejército 
la  s ig u ió , oyéndose ta n  extraño ru ido  que ¡liibria sido  im ­
posible  creer que sem ejan te  concierto sa liera  de una  re ­
un ión  do insectos, si el va lle  no  hubiese estado desierto  y 
s ilencioso , com o la  c in i i  de una  m o n tañ a  perpendicular.

A lgún  tiem po despues, cuando el cura  de  aqnel pueblp 
m e enseñó el la tin  , liallé á V irgilio m uy veddico  cuando 
l ia b ln , á  propósito de los com bates de  la s  abejas , del soni- 
d o d e lro n co  bronce, de los gritos helicogos y  de las voces 
que im itan el sonido de las trompetas. El ejército  llegó al 
coinpo de los u su rp ad o res , y  lo» a tacó  v ivam en te  con el 
v a lo r qiie i!a la  Iniena causa. lu m ed ia lam cn te  dos nubes 
de  «bej.18 cubrieron el cam po d» bata lla , y  la pelea se  hizo 
g enera l. Ja m as  el T erm odonte vió desp legar tan to  hero ís­
m o en  el suprem o d ia  de his g u erre ras  ainazoiias. L as dos 
re inas enem igas se buscaban para  lu ch ar cuerpo á  cuerpo, 
como A iin ibal y  Esoipioa en  Z am a ; pero los estados m ayo­
res envolvían  ta n  p e rfec tam en te  a  las dos au g ustas perso ­
nas, que e l duelo  real fu é  iraposiblo. L os oliciales d e  la  co- 
Totiíi, los m in istros, lo< co rtesanos, b is  fav o rito s  y  las f a ­
v o rita s  se d e jab an  m a ta r  para  d e fender l.'i v ida  do las 
soberanas, y  ios cadáveres llov ían  como copos de n ieve  en 
m edio de un  tu m u lto  que dab a  cierto  carácter épico á  aq u e­
lla  lucha  de m osquitos. L a  b a ta lla  duró  una  h o ra : es la 
p roporcion  re la tiv a  á  la de M osknwa.

Sin em bargo, notam os una d iferencia  en favor de las a b e ­
jas . Cnuiidu los hom bres se b a te n , liay siem pre un  eiército  
que .icaba po r tom ar denodadam ente  la  fu g a ,  y  k,s f u g i t i ­
v os llegan á  se r héroes en  m ejo r ocasion. Despues de  una  
b a ta lla  de abejas no h a y  J i i á s  que ven ced o res; los vencidos 
se  de jan  m ata r b a s t í  e l ú ltin in . Esto es m ucho m ás lógico. 
L as b a ta lla s  de  los h o m b res. sobre ser cosas ubominaliles, 
no  tien en  siquiera som bra de sentido  com ún. Si os n  uuís 
p a ra  ex term inaros, e x te rm in a o s; pero ¡baldón sobre aquel 
q u e , v iendo u n  te rren o  cubierto  de san g re  y  cadáveres do 
su s am ig o s, m uerto s e n  defensa  su y a , com ete, so p re tex to  
do que  e s tá  vencido , la  in fam ia  de  la  fu g a  ó de  «álvese el 
que p u e d a ! E sta  es una  cobardía que n o  tien e  d iscu lp a , i n ­
v en ta d a  p o r  los héroes g riegos y  rom anos. ¡T erencio Var- 
ron se escapa de C annas con cu aren ta  rail desertores, des­
pués d i  la  m uerte  de su  co lega Pau lo  E m ilio  y  de cu aren ta

m il soldados, y  e l Senado le  fe lic ita!!! N uestros am igos h a n  
m u erto , deciaii los f u g i tiv o s ; m añ an a  los v engaré raos ,— 
P ero  ¿ po r qué no los v en g áis  h o y , y a  que está is aqui? M a- 
fiana puede ven ir la  p a z , y  no  serán  vengados. Puesto que 
estáis en e l cam po de b a ta l la , tend ré is siem pre n n  enem igo 
de lan te  do voso tros; m atad lo s , ó dejaos m ata r. E ste  es 
vuestro  o fic io ; no  huyáis. N o deis lu g a r  á que n n  iiistoria- 
do r cobarde escriba  e s ta  e te rn a  frase , ta n  deshonrosa y  có­
m ica: Despues de la  victoria fueron  perseguidos y  acuchilla­
dos gran  número de enemigos. Solo la  noche puso  firt á la  car­
nicería. M ás de trescientos m il fu g itiv o s  han mordido el fiol- 
vo y  han sido detirozados p o r  el encarnizado vencedor. Si se 
hubiese establecido en p rincip io , como pun to  de  honor im ­
perioso, que la  fu g a  deshonra  a l so ldado, se h ab rían  su­
prim ido todas las bata llas. E n el fondo  do todos los hero ís­
m os h a y  siem pre un g rano  de óobardía. H éctor h u ía  delante  
de  A qu iles, y  esto desgraciado e jem plo  no  h a  sido perdido. 
H om ero dorm ía cuando inventó  el com bate de aquéllos dos 
héroes, y  hacia m uy m al servicio á l a  hum anidad , j Cuántos 
H éctores h a  hab ido  desp u es, y  cuán tos excusas tom adas 
de la  I l ia d a , poem a donde los v a lien tes de  la  víspera  son 
los cobardes del d ia  sigu ien te!

U n  cam po de ba ta lla  sem brado de cadáveres es ioduda- 
b lem eate  u n  espectáculo  tr is te  d e  v e r ;  pero  el sen tim ien to  
de conm iseración es p ron to  m odificado p o r u n a  reflexión 
fllosófici m uy  natural. Esos hom bre» que  asi h a n  caído  en  
la  flor da  su  edad  po r u n  p re tex to  que com unm ente ig n o ­
ran , ten ían  todos el uso de su  razón , u n a  idea  re lig iosa  en  
e l e sp ír itu , un  germ en de ternu ra  en  e l corazon y  una  ch is­
p a  de! rayo  d iv ino  en  e l a lm a, y  ved  á dónde los h a  con­
ducido  el olvido de la s  facu ltades recib idas in  quo perd u x it 
míserne, como dice V irg ilio  , pero ¡ ta l es la  p e n a  de llevar 
e! títu lo  de hom bre y  p e rtenecer a l  gén ero  que  se  dice h u ­
m ano!

U na sola vez en  m i v id a ,  y  en  ese período de m i in fa n ­
c ia  de  cam pesino, v i u n  prado cubierto  de  cadáveres de 
ab e jas , y  el sentim iento  que experim enté an te  a q u e l espec­
táculo no  se  h a  ex tingu ido  jam ás. R econocí á  m is abejas 
victoriosas p o r la  va len tía  de su  v uelo , y  sob re  todo p o r la 
dirección que las llevaba  á  su  an tig u o  dom inio . L as que 
v e ía  ten d id as e n  el cam po de b a ta lla  pertenec ían  ú la  colo­
n ia  v ia je ra  y  á  las esforzadas fa lan g es  que h a b ían  m uerto 
e n  defensa  de su  re in a  y  de eu buen de rech o , lo cual era 
de lam en ta r po r una  y  o tra  p a r te , porque aquellas  pobres 
ab e jas , v ag ando  a l trav é s  de los bosques y  v a lle s , no  p e n ­
saban  en h acer u n a  invasión  conquistadora  sobre los dom i­
nios de  o t r o s ; h a b ían  creido sin du d a  que las flores, los 
perfum es y  las aguas v iv as  y  el azu l d e l cíelo perienecian  
á  todo el m undo, y  expulsadas de  su  p rim era  y  querida  p a ­
t r ia  p e r la s  asechanzas del la g a r to , e pico del abejan ico  ó 
las exhalaciones de un  cadáver de p á ja ro  perdido p o r el ca­
zador, hab ían  abandonado con tr is te z a  las riberas m ate r­
n a s  p a ra  buscar una t ie rra  am ig a  y  vo lv er á  em pezar su 
nob le  trab a jo  de  todos los días. ¡ A y , la s  abejas tie n e n  ta m ­
bién  sus destinos! A quellas in fo rtu n ad as em ig ran tes  hab ían  
ha llado  su  L ac io , com o los tro yanos de E n ea s ; habíanse 
en tregado  á  u n a  a legría  in fan til v iéndo  u u  po rv en ir de  f e ­
lic idad  dom éstica y  de traba jo  no  in te rru m p id o , y  la  f a ta ­
lid ad  las em pujaba  a l d ia  sigu ion te  de  u n  sueño de oro á 
u n a  b a ta lla  de  exterm inio . Cuando se  p ien sa  en  lo infin ito  
do la  c reación , y  áun  e n  esa p a rtícu la  de  a ire  donde se 
m ueve nuestro  hum ilde sistem a solar con sus c incuenta  y  
dos p lan e ta s , p a rtícu la  du sesenta  y  seis m il m illonee de 
leg u as cúbicas, se debe da r la  m ism a m ag n itu d  ó la  m ism a 
ex igüidad á  todos los seres de  nuestro  pequefio globo. Estos 
cálculos desoladores tras to rn an  to d as  la s  p roporciones co­
n o c id as, y  en  la  óptica del espanto  p restan  al a rad o r la  t a ­
lla  del e lefante. Adm itido esto, se ria  m ás hum ano  dar lá­
g rim as á  un  cam po de ba ta lla  de ab e jas  que á  la s  desg ra ­
cias de cartó n  expuestas en  u n  te a tro  d e l hou levarJ.

M uy pocos anim ales e stán  dotados del g en io  de  la  in v en ­
ción. E n g enera l, cada especie sigue  con  fidelidad m onótona 
la s  trad iciones de su in stin to  en  sus m ovim ionlos, actitudes, 
apetitos, pasiones y  hábitos. L a  in v en c ió n  supone u n  p e n ­
sam ien to  , y  el pensam iento no es el resu ltado  de un in s tin ­
to . E l porro del m onasterio, que v iendo  al to rn o  llev a r un  
pbiío  de com ida á cada cam panillazo  que  se d a b a , im aginó 
llam ar tam b ién  p a ra  ro b a r u n  p la to , no  hizo u n a  cosa por 
in s tin to , sino que  inventó . E l in stin to  no aconseja á  los 
p erros llam ar p a ra  a tra p a r  da  esa m anera  u n  pedazo de 
carne . Cierto que estos ejem plos son raros ; poro  cuando 
los vem os en  las abejas , nos ad m iran  m ucho m ás que e n la s  
razas superiores de los perros y  de lo s  e le fan tes.

(Se cpHtinuará]
C. DE F.

■ HORTALIZAS EXTRANJERAS.

Scguirémos dando á  conocer alg'unas variedades 
de hortalizas extranjeras cuya introducciou nos 
parece ventajosa eu Esiiaiia, sea i>ava la  exporta­
ción, sea para el consumo interior.

E l coli/for I.enormand p ied  court ofrece la  ven­
taja  sübre las variedades de la  misma especie de 
tener lui tallo muy corto y  las hojas largas y an­
chas ; de m anera que el aire iio circula por debajo 
y  <jue el terreuo se conserva m ás fresco.

E l fruto adquiere dimensiones considerables en 
buena tierra; su blancura es adm irable, y su cali­
dad nada deja que desear.

La plan ta se desarrolla lentam ente, pero el fru­
to resiste bien á las heladas y se conserva fácil­
mente hasta  la ])riuia\'era. l ’ara el otofio y el 
principio del invierno deheu ]>referirsé el Enano 
temprano de E rfurt y el ^ran Saloman, que, sem­
brados el mismo dia, llegao mucho ántes. Estas
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son las tres variedades de coliflor que recomenda­
mos m uy especialmento.

EL col rábano, poco conocido en España, es tan 
fino y  delicado como el coliflor áiites que se ponga 
duro; esto es, cuando el tallo  empieza á des­
arrollarse en forma de bula. Sabe muy bien en el 
puchero. Le liemos sembrado en Atocha y  en los 
Meaques, donde lo hay ahora, y  se da moy bien 
en esta región. No debe confundirse con el col 
nabo, cuya raiz es la  parte comestible, y que es 
tam bién un alimento sano y  nutritivo, pero ménos

delicado que el primero, en nuestro sentir. Sin em­
bargo, como otros no piensan del mismo modo, 
acoiisejarémos que se ensayen ambos.

Las variedades del col rábano (en francés chou 
race)  más estimables son el blanco temprano de 
Viena, que representa nuestro dibujo, y  el morado 
temprano del mismo origen, que difiere dei prime­
ro iinicamente por el color.

E ntre los coles nabos preferimos el blanco y  el 
Rutahaga amarillo aplastado temprano, en fran­
cés chou navet Rutahaga jaune p lú t hátif.

L a zanahoria corta temprana es la  mejor del 
género y ofrece la  particularidad que, sembrada 
en el mismo dia y en el mismo terreno, llega al 
estado de comerse un mes antes que las más lar­
gas, ventaja inapreciable en la primavera, cuando 
las del año anterior se han puesto muy duras. Los 
cocineros de las grandes casas de STa^irid aprecian 
mucho esta clase de zanahoria. Pin embargo, co­
mo produce ménos en una superficie dada de ter­
reno, prefieren generalmente p ara la  segunda tem- 
jjovada la media larga obtusa y la larga obtusa, sin

ESTA BLO S D E  B U E T IS .

CO L RABANO T E M P E A K O  D E  E B F U E T H .

ninguna parte leñosa en el centro, 6 sea en fran­
cés demi-longue obtuse y  longue ohtuse sans c<eur.

También aconsejamos el cultivo comparativo de 
estas tres clases de zanahoria.

E . M.

COHSERVACIOK DEL MAÍZ Y OTROS FORRAJES VERDES 

RN SILO.

Todo buen labrador debe mantener en su gran­
ja  el mayor número posible de cabezas de ganado, 
con el objeto de obtener gi'an cantidad de abonos, 
que dan la  abundajicia de cereales y de otros g ra­
nos , al mismo tiempo que abaratan el coste de su 
producción. Sin abonos el cultivo de la  tierra es

C O L IF L O R  P IE D  C O fE T  LE N O E M A N D .

siempre poco remunerador cuando no ruinoso. Los 
abonos químicos, industriales, artificiales, mine­
rales, ó como se quieran llam ar, no pueden nunca 
sustituir e n t e r a m e n t e la-prácticalos abonos na­
turales que se producen en las cuadras y  establos, 
porque ademas de caros, son incompletos siempre, 
cualesquiera que sean los elementos que entren en 
su composicion. Les faltan, .en primer término, el 
humus y  el ácido carbónico tan útil á  la disolución 
de los agentes que pone en obra la vegetación. Su 
papel debe limitarse á  remediar la escasez de los 
abonos naturales y  á enriquecerlos y completarlos 
con algunos elementos que se exportan con los 
productos, y  acaban por no encontrarse en el 
suelo en proporcion suficiente.

Los labradores, que empleasen exclusivamente 
loa abones del comercio, no recogerán sino de­

ZA N A H O K IA  CORTA D E  H O L A N D A .

cepciones; los que, por el contrario, añadieran á lo s  
abonos naturales el fosfato de cal y  la  potasa en 
cantidad bien calailada, se verán reembolsados de 
sus gastos con creces. No entendemos decir con 
esto que estos preciosos elementos de la produc­
ción vegetal deben mezclarse siemjjre á  los abono» 
naturales en el mismo estercolero; el fosfato de 
cal, en estado soluble y  asimilable, y la  potasa pue­
den llevarse directamente al campo; pero no da^ 
rán resultados satisfactorios sino en el caso do que 
la  tierra  hubiera recibido an tes, ó reciba despues, 
una regular cantidad de abonos naturales.

E l ázoe, por el contrario,bajo la  forma do amo­
niaco ó de nitrógeno, no debe nunca mezclarse á 
los estiércoles; siempre es preferible llevarle di­
rectamente al campo y  echarlo en momento opor­
tuno.
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No podemos hoy entrar en más pormenores s í q  
apartarnos del objeto principal de este artículo, 
que es demostrar las grandes ventajas que se ob­
tienen de la conservación del maíz y de otros foTra- 
jes en estado verde en silos, con loa procedimien­
tos perfeccionados por M. A. Groffart. Pero otro

dia explicarémos el gran partido que los labrado­
res pueden sacar del guano , del sulfato de amo­
niaco, del sulfato de potasa, de los superfosfatos 
de cai, de la potasa y  de muclias otras sustancias 
que el comercio pone á  su disposición.

P ara criar un regular número de cabezas de ga­

nado en una casa de labor es preciso preocuparse 
áütes que todo de los medios de alimentarlas. 
Nunca basta la producción espontánea de las hier­
bas que abundan, que áun sobran en algunas épo­
cas del año y escasean en otras. Los animales 
domésticos necesitan recibir diariamente, sin in-

SILO S D E  B U R T iy .
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P L A N O  G E N E R A L  D E  LOS SIL O S Y  ESTA B LO S D E  B U E T ÍN .

terrupcion y sin nm guna reducción accidental, una 
ración proporcionada á su tam año ó peso, sean de 
a or o de renta. De otro modo enflaquecen y no 

TfíP sino á costa de una enor-
/>aQc Qif ^íimontos. Un buey que pasa por

ha consumido, cuando llega al 
m atadero, más que dos bueyes del mismo peso y 
temano que no han nunca padecido hambre Las 
\acas y  las ovejas mal alimentadas dan poca lo- 

]. ’ ^  razas mismas pueden, bajo un régimen
deficiente, perdfr sus 

cualidades lactíferas. E n  una palabra, la cria del

ganado nunca es ventajosa sino con una alimen­
tación abundante y sostenida. Afiadirémos que la 
producción de abonos es proporcional á  la  canti­
dad de m aterias absorbidas por el ganado, y  no al 
número de cabezas que se mantiene en una casa 
de labor. Por consiguiente, la  base de una buena 
agricultura es la producción y conservación de 
mucho forraje durante todo el año.

Diversos procedimientos se emplean para satis­
facer esta necesidad. E l m ás vulgar, el más general 
es la  desecación. Pero esta operacion no se verifica 
sin que las hierbas pierdan una notable porcion

de sus propiedades nutritivas; por una parte, cier­
tos elementos se volatilizan, y  por la otra, los que 
quedan están en un estado ménos asimilable. E s­
to se comprueba fácilmente dando á  los animales 
una cantidad de heno obtenida de otra cantidad 
de hierba verde que basta á alimentarlas conve­
nientemente; en seguida eníluquecen; las hembras 
dan ménos leche, y esta leche es ménos buena. No 
se puedo comparar la manteca de una m isma vaca 
alim entada con hierba verde ó con heno, áun au­
mentándose la ración en este caso.

Ademas, hay ciertos forrajes, como el maiz y  el

I
Ayuntamiento de Madrid



10 EL CAMPO.

sorglio, que no se prestan fácilmente á  la  deseca- 
cion.

Todos estos inconvenientes lian imi)ulsado a 
muchob agricultores á  buscar otros medios de con­
servación. No reparamos en decir que todos los 
ensayos practicados hasta  el dia no habían dado 
resultados satisfactorios. E s cierto que se habla 
pensado en colocar en silo el maíz y  otros for­
rajes para  conservarlos en estado rerde; pero por 
efecto de viciosos métodos se perdia ima buena 
parte de la  cosecha; la  calidad de la que quedaba 
dejaba mucho que desear, y en último resultado, 
no se conseguía conservar los forrajes verdes sino 
durante un periodo relativamente muy corto.

Cabe á  M. G-olíart la honra de haber resuelto 
completamente el problema despues de veinticin­
co añoe de ensayos y de considerables gastos. Si­
guiendo á la  le tra  sus instrucciones, se puede con­
servar durante seis ú  ocho meses, en estado fresco 
ó verde, sin ningún principio de fermentación, el 
m a íz , el sorgho, el centeno, la cebada y  todos los 
daans forrajes. E l maíz colocado en silo en Oc­
tubre 6 Noviembre, está tan apetitoso en A bril y 
Mayo como lo es al salir del campo, y  mucho más 
nutritivo. Cieu mil kilos de maíz, desiiues de liaber 
pñi'mauecido algunos meses en los silos, pueden 
aliiiientai- un mayor número de cabezas de gana­
do que si se diera fresco á  los animales. Ocbo me­
ses de este régimen exclusivo, sin adición de otros 
forrajes, no han alterado la salud de las vacas en 
los establos de M. Goffart, ni disminuido la  can­
tidad ni la  calidad de su leche. E l coste de su 
manutención ha bajado al ínfimo precio de treinta 
céntimos de peseta por dia y cabeza, ó sean IK» 
pesetas por afio en números redondos, de las cua­
les conviene deducir el valor del estiércol, que se 
eleva de líi.OOO á 20.000 kilos. M. Goffait lo es­
tim a á  50 pesetas encima del importo de las pajas 
que sirven de cania; de m anera, que en opinion 
del ilustrado agrónomo, la  alimentación de una 
vaca baja á  16 céntimos de peseta por dia con el 
maíz ensilado.

E s verdad que estas magníficos resultados se 
deben en gran parte al esmero é inteligencia con 
que i l .  Gofiart cultiva el maíz ; el rendimiento 
por hectárea se eleva á  veces á  150.000 Míos 
en sus tie rras ; el término medio puede evaluar­
se á  100.000 Idlos; en 187.5 ha sido precisa­
mente de 120.00Ü kilos, con un gasto de 600 pe­
setas. Por consiguiente, 1.000 kilos de maíz salen 
próximamente á cinco ó seis pesetas, y con los 
gastos de recolección, picadura y oolocacion en si­
lo , á  seis ó siete pesetas.

L a  ración de una vaca de 500 kilos es inferior 
ú 40 kilos j)or dia; admitiendo esta cantidad, tene­
mos veinticinco raciones por 1.000 kilos; cada una 
sale á 24 ó 28 céntimos, algo ménos que lo hemos 
dicho más arriba.

Estos resultados pueden variar seguramente con 
las circunstancias de cada localidad ; el maíz no 
)roduee en todas partes de 100.000 á  120.000 ki- 
os por hectárea, como en la quinta de labor de 

M. Goffart, áun aplicando sus mismos procedi­
mientos de cultivo; pero resultará siem tre que el 
mejor modo de a¡)rovechar el maíz en a alimen­
tación de los animales domésticos, y especialmen­
te del ganado vacuno, es de colocarlo eu silo du­
ran te algunos meses. Nosotros en Esiiafia podemos 
obtener en muchas tierras de regadío una >ro- 
duccion media superior á  120.000 kilos por hec­
tárea.

Los proi)ietarios que proyectasen aprovechar los 
descubrimientos ó perfeccionamientos de M. Gof­
fart, d(íben comprar la obrita que ha  j)ublicado 
con el título de Manuel de la culture et de l’ensila- 
ge des indis et autres fourrnges veris, y que encon­
tra rán  en casa de Bailly-Baillére. Sin embargo, 
darémos aquí un breve resumen de sus instruc­
ciones.

M. Goffart cultiva exclusivamente los maíces 
de grandes dimensiones, llamados dent de chieml, 
Caragua, Nicaragua, etc., que se elevan liasta 4 
metros de altura. Los maíces ordinarios no produ­
cen luiifca cou aquella abundancia.

E l terreno de1)C prepararse con muclio esmero, 
y abonarse el jirimer año con 30 á  IJ5.000 kilos de 
estiércol, 100 kilos de sulfato de amoniaco, y 300 
kilos do superfosfato de cal. Nosotros no vacila- 
riamus en añadir 200 kilos de cloruro de pota- 
H¡um ó de sulfato de potasa, que es la dominante

del maíz, 6 m itad del uno y  m itad del otro.
E l segundo año M. Goffart no abona con estiér­

col, pero no prescinde por esto de los 100 kilos de 
sulfato de amoniaco y de los 300 kilos de super­
fosfato de cal. Creemos que la adición 100 kilos de 
cloruro de potasinni ó de sulfato de potasa daria 
también excelentes resultados.

E n  el tercer año Goffart vuelve á  abonar la 
tierra como en el primero, y en el cuarto como en 
el segundo.

E l maíz que no llega ú producir grano puede cul­
tivarse indefinidamente bajo este régimen en el 
mismo suelo sin esquilmarlo. M. Goítart ba  sem­
brado en diez y  ocho años catorce veces el maíz en 
la  m isma suerte de tierra, y  los rendimientos han 
ido en aumento. Sin embargo, el célebre agricultor 
confiesa que es más oportuno alternar con otras co­
sechas.

La posibilidad de volver á  sembrar el maíz en el 
mismo sitio con frecuencia es muy importante en 
los países donde esta planta no prevalece sino en 
las tierras de regadío, que siempre escasean, y pue­
den consagrarse á  cultivos mny lucrativos. Apro- 
vecharémos esta ocasión para decir que los grandes 
maíces procedentes de la  América central resisten 
más á l a  sequía que los comunes ú  ordinarios; 
de manera que habrá puntos de secano donde és­
tos no podrán sembrarse y los primeros sí. La ex­
periencia solamente puede resolver la  duda en cada 
caso particular.

Ko faltarán labradores que nos preguntarán 
cómo y  por qué medio se proporcionarán esos 30 ó 
3ó .000 kilos de estiércoles jiara iniciar ese sistema 
de cultivo. Les contestarémos que no es absoluta­
m ente necesario abonar con tan ta  energía al prin­
cipiar. Siemi)re la  tierra  lien labrada dará una re­
gular cosecha de m aíz, y é s te , empleado en ali­
m entar los anim ales, producirá una cantidad de 
estiércol superior á  las necesidades de los años si­
guientes. E u  casa de M. Goffart una hectárea de 
maíz da 50.000 kilos de estiércol, y sólo absorbe
15.000 kilos, quedando >ara las demas tierras un 
remanente de 35.000 ki os. Esto se debe en ver­
dad á que se adiciona el estiércol con 400 kilos de 
sulfato de amoniaco y  de superfosfato de cal; pero 
nosotros, del mismo modo que sostenemos que no 
se pueden abonar convenientemente las tierras con 
sólo los abonos del comercio, opinamos que no se 
puede mantener la fertilidad del suelo y ménes 
acrecentarla siíi comprar abonos del comercio. P re­
cisamente, el mejor modo de introducirlos en la 
labranza es de aplicarlos á  la  producción de forra­
jes, que luégo se convierten en estiércol de cuadra 
ó establo.

Uno de nuestros dibujos da una vista de los si­
los construidos por M. (íoffart en su granja de 
Burtin , y  al pié el plano de los mismos y  de sus 
establos. La experiencia ba  demostrado que la 
forma circular en la extremidad de cada uno es 
más favorable para la  conservación de los forrajes 
(jue la  cuadrada, porque en sus ángulos una i>arte 
del contenido se echa á  perder.

La construcción de esos tres silos costó 4.000 
j>esetas; siendo su capacidad de 812 metros ciibi- 
cos, cada metro cúbico sale á cinco pesetas. En la 
obra de M. Goffart, cuya adquisición recomenda­
mos, nuestros lectores eucontrariki para la cons­
trucción de buenos silos las necesarias instruccio­
nes ijue no jiodemos explanar aquí por falta de es­
pacio, por cuyo motivo no entrarémos en m ás ex­
plicaciones.

E l maíz y los demas forrajes verdes que lian de 
ponerse en silo deben picarse en jiedacitos de un 
centímetro de largo con un corta-paja, movido por 
sangre ó por vapor; en esto estriba la dificultad del 
método para los pequeños labradores queno tienen 
malacate ni máquinas de vapor; la  operacion, eje­
cutada á b razo , no sólo sale cara, sino que no j)ue- 
de ejecutarse coa toda la  rapidez necesaria; los que 
poseen uua m alacate están ya en mejores condi­
ciones; pero hasta  ahora sólo la m áqninade vapor 
da el máximum de utilidades. Con un buen corta- 
j)aja y  una locomovible de cuatro caballos JI. Gof­
fart obtiene por hora 5.000 kilos divididos en i)e- 
dacitos de un centímetro de largo. La experiencia 
lia demostrado que si se dividen en pedacitos ina^ 
yores, como do dos centímetros por ejemplo, la 
conservación es mucho ménos perfecta. Por lo de­
mas, el corta-paja evita á  los animales ó reduce el 
trabajo de la  masticación, que exige siempre un

esfuerzo y  ocasiona un desperdicio de fuerzas. 
Los labradores no se dan generalmente bastante 
cuenta de las Ventajas que resultan de picar los 
forrajes verdes ó secos y de quebrantar los granos. 
La asimilación de los alimentos es siempre más 
fácil y  más completa en este último caso. _ Por 
consiguiente, los gastos que ocasiona la  división 
del maíz en trocitos de un centímetro se cubren 
con creces por nna mejor utilización del forraje.

A l maíz así preparado se le puede mezclar nna 
quinta parte en volúnien ó nna décima parte en 
peso de j>aja menuda ó picada tam bién, que se 
empapa, si podemos expresarnos de este modo, 
con los principios que contiene el forraje y aumeri- 
ta  la  m asa de los recursos alimenticios disponi­
bles. Pero no se puede pasar de esa cantidad sin 
comjirometer gravemente la perfecta conservación 
del forraje, y se puede prescindir de ella sin nin­
gún inconveniente.

La mezcla se extiende cuidadosamente en los si­
los ¡lor capas iguales y homogéneas, que se pisan 
con los piés; despues se colocan encima transver­
salmente unas tablas ó tablones de madera, y éstas 
se cargan cou piedras hasta reunir un poso de 400 
á  500 kilógramos por metro cuadrado. Esto es de 
la  mayor importancia para expulsar todo el aire 
que existe en la  m asa é impedir todafermentacim, 
condlcion qua non del buen éxito. E n  el prin­
cipio los silos se cubrían cwn tierra arcillosa; pero 
ésta por una parte no apretaba bastante, y  por la 
otra formaba á veces bóveda y dejaba un vacio j'or 
deba.io. La compresión debe ser constante á  fin de 
que la  densidad llegue á su máximum.

E l segundo dibujo representa una vista de 
los dos establos acoplados de Buvtin. No aca- 
barémos sin llam ar la  atención de nuestros lec­
tores sobre una de sus disposiciones que facilita 
grandemente el servicio diario. Cada uno mide un 
ancho de 12 metros, y los animales están coloca­
dos sobre dos lineas, mirando al centro donde exis­
te un pasillo de l'°,25, que sirve para distribuir las 
raciones. Como los silos están situados sóloalgunos 
metros atras, y  que un pequeño feiTO-carril les 
pone en comunicación con los establos, nn solo 
vaquero puede cuidar hasta  30 cabezas. D etrás de 
los animales queda todavía un espacio suficien­
te  para ejecutar lus trabajos de limpieza y orde­
ñar las vacas.

I^a granja de Burtin posee solamente 32 hectá­
reas , y sin embargo existen hoy en sus establos y 
cuadras C8 cabezas de ganado vacuno y seis caba­
llos para los trabajos de la  labranza. Proyecta M. 
Goffart llegar á  100 cabezas.

Sentimos mucho de no poder entrar en este ar­
ticulo en mnchos pormenores y  consideraciones á 
cual más interesantes; pero nos consuela la  espe­
ranza de que ta l vez habrémos conseguido inspirar 
á  algunos de nuestros lectores el deseo de enterar­
se de la obra de M. G offart, y terminarémos ase­
gurándoles que 6¡ por casualidad, ó impulsados por 
la  curiosidad, visitasen le cháteau de B urtin , situa­
do ú ]>ooa distancia de la estación de Nouan-le- 
Fuselier, línea de Orleans á  Toulouse {gi-andcen­
tra l) ,  recibirán de su inteligente y amable dueño 
la  más afectuosa acogida y todos los datos y ex­
plicaciones que puedan apetecer. M . Goffart, con 
im desprendimiento q\ie le honra y  enaltece, con­
sagra una gran parte de su actividad á  propagar 
el método que ba inventado ó perfeccionado para 
conservar los maíces y demas forrajes al estado 
fresco, y  no escatima los sacrificios de tiempo y 
dinero para lograr tan  laudable y  ú til propósito. 
Desde las columnas de E l  C ampo le enviamos 
nuestras sinceras felicitacicmes.

E stanislao  M alingke .

INTERESES AGBÍGOLO-COMERCULES.

L i  PASA. — SO DESTINO. — MEJOEA UE SCS EMBASES.

Loa ciiltivadoieB  do la  extensa zo n a  quB ge conoce con 
g 1 nom bre  de L a  M a rin a , y  m uchos de estas tre s  p ro v in ­
c ia s  v a le n c ia n a s , se  L allaii ocupados en  ol escalde  de la  
] ) a s a ,d e e s a  r ica  producción  que rep resen ta  u n  va lo r de 
40 á  50 m illones de redcB  exportados a iiua ln ieu te  p a ia  el 
ex tran je ro . I.a  im p o rtan c ia  de ta l  coseclia, una  de la s  ináe 
valicsaB da la  costo  del M editerráneo, hnce que se fijen  en 
e lla  la s  personas estud iosas , con el ob jeto  de m ejo ra r  b u s  
co n d ic ionea , niayoriDeiite en estos años on loa que  po- 
recc  que el aum ento  que h a  tom ado la  producciun esta*
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b lece  c ie rto  dcFquilibrío con e l coosiim o, daiido lu g a r  a 
u n a  eriaÍB de )a  que se  resien ten  p rop ietarios y  c u ltiv ad o ­
re s  E n  l a  ú ltim a  cam pana , loK precios m aiitiiT iéronse ba- 
108 haciéudose  d ifíc il la  p ro n ta  colocacion de  la  pasa  
v a len c ian a  en e l m ercado in g lé s , y  se aseguraba  que al 
com enzar los em barques e n  iiueetros p u e rto s  quedaban 
t o d a v í a  en In g la te r ra  g ra n d es  ex istencias de  la  an te rio r 
cosecha. K s , p u es, necesario  e s tu d ia r  la  m anera  de fa c ili­
ta r  la  dem anda, y  h ace r p a ra  e llo  m ás ag rad ab le  y  extenso 
el co n su m o , y  sobre estos p u n to s  nos escribe  u n a  persona 
m u y  ilu s trad a  y  com peten te  de L a  M a rin a ,  susten tando  
opiniones, y  dando 4  los coseclieros consejos que deben ser 
conocidos del público.

E l tír. A . A. (e l au to r d e  la  ca rta  sólo uos au toriza  para  
publicar sus in ic ia les) se  hace eco d e l deseo genera l d e  los 
cosecliercs valencianos, de  (¡ue el G obierno gestione activa  
y  eficazm ente p a ra  ob tener la  reducción do derechos a ra n ­
celarios que sa tis face  la  pasa  a l lleg a r á  In g la te r ra  y  á  los 
E stados-U nidos, y  p a ra  conseg iiiilo , no  sólo confia en  las 
com pensaciones que pud iera  ofrecerles e l G obierno espa- 
BÓI,8Íno que fijándose en e l in terés de aquellas nacio­
n e s , lo  encu en tra  en  a rm o n ía  con lo s  deseos de los co se ­
cheros.

«A  In g la te r ra  y  á  los E stados-U nidos, d ice  su  c a rta , Jes 
seria  m uy convenien te  su p rim ir por com pleto  los derechos 
a rancelarios sobre nuestra  p a sa , pues con e llo  pod ría  el 
g en io  industria l de t.us liol)iiantc5, c rea r en aquellos países 
u n a  n u ev a  in d u s tr ia , de  l a q u e  hoy ca re ce n , y  q^ue c o ­
m ienzan á  exp lo tar en  v a s ta  escala la  p rev iso ra  F ran c ia  
y  su  colonia la  A rgelia . J le  refiero á  la  fabricación  de 
aguardienUa cU pasa  de  m n íca íe i, que  d es tin an  á  licores 
finos de vái'ias c la se s , y  reexportan  en b a s tan te  can tid ad .

iiE l aflo pasado consum ieron sus fáb ricas unos . t̂i.OOO 
q u in ta les  de  p a sa , y  p a ra  que se  forcne u n a  idea  ap ro x i­
m a d a  de sus proilactOB, y  sirv a  de  an teced en te  á sus com ­
p a trio ta s , en tre  los que  p u ed e  h ab er a tg u n  esp íritu  em ­
prendedor que se u tilice  de  estas no tic ias , d iré , que  colo­
cando la  p asa  en  tin a s  y  añadiendo doce cántaros de  a g u a  
p o r c ad a  q u in ta l de  p asa , recobra  é s ta  ú ltim a  to d a  la  h u ­
m edad  que perdió a l secarse a l so l, quedando  en  el m ism o 
estado  que la  uva  tec ien  escaldada; entonces se  p isa  y 
p re n s a , y  su  ju g o  p roduce u n  buen m osto de  12 g rad o s de 
fu e rz a , capaz  de  da r u n  b u e n  v ino  después de  ferm en tado  
d u ran te  cu aren ta  d ia s ; y  en treg ad o  a l a lam bique, produce 
u n  ag u ard ien te  especial, m uy rico p a ra  c iertos licores. Eu 
la s  fáb ricas ob tienen  u n  cán taro  do ag u ard ien te  de  18 g ra ­
dos p o r cada tres cán taro s de  aq u e l v in o  de pasa.»

E stas  n o tic ias , de cu y a  corteza n o  debem os d u d a r, po r 
la  respetab ilidad  de la  persona  que  no la s  com unica, tieno 
u n  doble ín te re s , puesto  que  no  sólo p ueden  se iv ir  do a r­
g u m en to  p a ra  g estio n ar la  supresión ó b a ja  d s  los dere­
chos arancelarios en  In g la te r r a  y  E stad o s-U n id o s, sino 
que  seSalan  un  nuevo  destino  á  la  p a sa  de  V a len c ia , que 
se  p roduce  hoy en  can tid ad es e n o rm e s , que ju zg an  m u ­
ch o s superiores a l  a c tu a l consumo._ Si la  p asa  puede ser­
v ir  económ icarneute p a ra  la  ex tracción  d e  espíritus, no  he­
m os de tem er p o r  e l au m en to  de su  producción, p u es siem ­
pre  h a lla rá  sa lid a , y a  sea  p a ra  la  c o c in a , y a  p a ra  ¡a  fa b r i­
cación.

P ero  en  ta n to  quo e s ta  ú ltim a  se  p lan te a  y  ex iende  en 
g ran d e  e sc a la , debo p ro cu ra rse  m ejo rar las condiciones 
del fru to  destinado  a l consum o r e a l , y  tam b ién  sobre  esto 
d e ta lle  in te resan tísim o  d a  e l Sr, A . c o n se jo s , sobre los que 
esperam os so fije m ucho  l a  a ten c ió n  d e  los p ro d u c to res y  
n eg o cian te s valencianos.

o D ebem os, d ice , aconsejar á  nuestros pa isanos u n a p e -  
quefla  re form a en  la s  cojas que  sirven  p a ra  e l tra sp o rte  de 
la  pasa  a l ex tran jero . L as  que a c tu a lm en te  se u sa  suelen 
carecer de  suficiete cap acid ad  p a ra  colocar la  pasa  con la  
sollura  que ex ig e  e l f ru to  y  que reclam an  con frecuencia  
los co n su m id o res; sien d o  en  v e rd ad  lastim oso que  d es­
p u és de  tan to  cuidado y  trab a jo  puesto  po r todos p a ra  que 
no se m a ltra te  la  p asa  d u ra n te  e l sinnúm ero de m anipula- 
c io n e sp o r la s q u o b f td e p a sa r  án tes de  p resen tarla  en  el m er­
cado , se en tregue  á  la s  em paquetadoras p a ra  que, á  fuer/.a 
do puños, la  coloquen en  la s  c a jas , re su ltando  do ello  quo 
se  am asa y  apelo ta  de  ta l  m an e ra , que  a l  sa lir  en los p u n ­
to s  consum idores, d a  lás tim a  v e r  a lg u n a s  cajas, que se 
cerra ro n  estando  u n  poco húm eda la  p a sa , d a r  u n a  p asta  
apelotada re p u g n an te  ú  la  v is ta ,  y  en  l a  que e l f ru to  ha  
perdido po r com pleto  su  fo rm a  y  herm osura. P regun tando  
u n a  vez á  uno de los expendedores de  Lóndcs sobre esta  
c ircu n stan c ia , m e co n testó  que  e x tra ñ ab a n  m ucho los in ­
g leses que se les en v iase  d e  ta l  fo rm a , aHadiéndonio. «Es­
té  V . seguro  qu« a q u í, com o en  todos los m ercados, se 
vende todo, p « ¿  pag an d o  po r e llo  e l precio que  cad a  cosa 
se  m erece.»

uEsto m e im lujo á  h ace r a lg u n a s  p ru e b a s , tom ando  una  
m ism a p a r tid a  de  j>aBa, que  em paquetó  la  m itad  en  cajas 
g ran d es , y  en  la s  que  e l fru to  ib a  b as tan te  su e lto , y  la 
o tra  m itad  en  la s  c a ja s  com unm ente  u sad as, y  e l resultado 
h a  sido venderse la s  p rim eras á  d.os chelines m ás qne  las 
ú ltim as.

nEl coste de la s  c a ja s  es e l m ism o, y  llegando  la  pasa  
su e lta  á  In g la te rra  , se consum irá  m u ch a  p a ra  postres, 
m ién trss  q u e , p resen tando  ahora  m uy fe o  asp ec to , sólo la 
em plean  en  guisos y  pastas .

i) L as d im ensiones d e  la s  ca jas  de  u n a  a r ro b a , que yo  he 
u sa d o , y  que aconsejo como la  m ejo r p o r a h o ra , p a ra  que 
su  estiva  en los vapores sea  u n ifo rm e  con la s  dem as c a- 
s e " ,so u  del ancho de la s  nií^ftíío 1 y  con  la  a ltu ra  de  las 
del núm . 2 ,  es dec ir, dando á  la s  cTiatas u n  dedo m ás de 
a ltu ra  do las que usam os en  ol dia.i)

L a  re form a que propone e l Sr. A . es ra c io n a l, y  tie n e  
adem as á s u  fa v o r  el re su ltad o  que n os d ice  que han  dado 
sus e n sa y o s , en  los que h a  vendido  á  dos chelines m ás cara 
la  p asa  sue lta  que la  apelo tada. B ien  m ere ce , p u es, que 
n u estro s cosecheros s ig an  su  e jem plo  y  re p itan  u n a  y  o tra  
vez los e n say o s , h a s ta  quo se lo g re  fija r la s  d im ensiones do 
la s  ca jas  m ás convenien tes p a ra  la  b u en a  conservación y  
v e n ta  de u n  f ru to  quo vale  tan to s  m illones á las p ro v incias 
valencianas.

A l Sr. A . le  agradecem os estas  n o tic ia s , como Jas a g ra ­

decem os siem pre  á cuan tos p ro p ietario s, cu ltivadores é in ­
d ustria les  nos com unican  sus observaciones, p a ra  que h a ­
ciéndolas p ú b lic a s , s irv an  á  la  m ejo ra  de a lg ú n  ram o  de la  
producción.

EL AILAKTO GLANDüLOSO.

ÁRBOL DEi;. CIBÜO-— BARNIZ BEL JAPOH.

A unque es preciso p roceder con parsim o n ia  á la  in tro - 
<^tií'ciou de nu ev as especies fo res ta les , porque m uchas ve- 
ces despues do rep e tid as experiencias debem os ad q u irir  el 
tr is te  convencim iento  de que  n u estro s esfuerzo» son de to ­
do  p u n to  e s té r ile s , no o b stan te , no  p u ed en  reciiazarso en 
absoluto  los ensayos, sobre todo  cuando se tra te  de árboles 
que  á  un  ráp ido  desarro llo  reúnen  la  c ircunstanc ia  de  su­
m in is tra r  b u en a  m adera , u tiliz sb le  en m uchos ram os de  la  
in d u s tr ia . U n a  d e  las causns que im piden  el desarro llo  de 
la  p ro p ied ad  fo re s ta l , y  p o r  lo tan to  contribuyo desgracia­
d am en te  á  a g ra v a r  los rúales sin  cuen to  que  se d e riv an  de 
la  despoblación de  nuestros m o n te s, es la  len titu d  con que 
crecen  los á rbo les m aderab les, de suerte  que siem pre que 
se  h a llen  especies que n o  (frez c an  este in co n v en ien te , d e ­
b erá  recom endarse  su  p ropagac ión  y  cu ltivo , m ucho  m ás 
si la s  experiencias hechas p rév íam en te  rev e lan  la  ^utilidad 
que  de  aquéllas puede obtenerse.

P o r  estas  razones, aunque  n u n c a  n os dejarem os llev a r 
irreflex iv am en te  por el ímpulsw de la  novedad, y  p re fe ri­
m os por lo ta n to  los árboles y a  conocidos y  aclim atados en 
n u estro  su e lo , son  ta les  la s  condiciones quo reúne  el ailan- 
to fjlandxiloio, que  no  titu b eam o s e n  ded icarle  a lg u n a s  li­
n eas recom endando su  cu ltivo . E n  varios países de iiu ro p a  
so híi p ro p ag ad o  b as tan te  esta  especie, y  aún en  E spaña  es 
conocida p rácticam en te  en  los estab lecim ien tos de ensayo 
y  ac lim atac ión , do suerte  quo de n in g u n a  m anera  procede­
m os a l  acaso, sino, p o r e l con trario , con las convenien tes 
experiencias que  h a n  de darnos las necesa rias g a ra n tía s  do 
éxito .

E l nom bre de allanto  con que so conoce esta  especie, s ig ­
nifica árbol e le v ad o , en  el id iom a de los hab itan tes de  las 
Molucas, de donde procede, así com o en  la  C hina se le lla ­
m a  árbol d e l cielo y  barnin d e l Japón.

E s e l ailanto  u n  árbol g ran d e, de  bu en  porte, de  copa 
redondeada  y  e leg an te  que recuerda a lg ú n  ta n to  la  del no­
g a l. Sus rafees som eras a rro jan  m uchos renuevos á  g ran  
d istan c ia  del tronco  p r in c ip a l ; el ta llo  es m uy recto , cu­
b ierto  de  u n a  co rteza  lisa  de  color g r is ,  y  la  m édula , lo 
m ism o en  e l tro n co  que  en  la s  ram as, es considerable. Las 
hojas, g lan d u lo sas p o r  la  pa rte  in ferio r, son impariperma- 
das  (1), y  la s  flores polígam as, fascicu ladas (2), y  d ispues­
ta s  en  fo rm a  de espigas, ofrecen u n  color verdoso poco 
p ronunciado . E l cáliz y  la  corola p re sen tan  cinco d iv is io ­
nes con diez estam bres en  las flores m ascu linas y  dos ó tres 
en  la s  herm afrod itas. E l fru to  es una  especie de  b a y a  com ­
prim ida , m em branosa, la rg a  y  en fo rm a  do lengua, a b u lta ­
da h ácia  e l centro , en  donde tien e  u n  solo g rano .

E ste  árbol es b astan te  tard ío , de su e rte  que lo m ortifican 
m u y  po co  la s  he ladas de p rim av era  y  no  p ierde la s  hojas 
h a s ta  fines del o toño. L as flores no  b ro tan  en  los clim as 
tem p lad o s h a s ta  el m es de A goste , y  exhalan  en e l m om en­
to  do la  florescencia u n  olor fu e rte  y  desagradable , lo cual 
h a  m otivado que se considerase la  som bra del aiJanto como 
p e r ju d ic ia l : pero no h a y  m otivos p a ra  ad m itir  e s ta  creen­
c ia . Los fru to s  del ailar.to m aduran  d u ran te  el o toño.

E l carácte r p rincipal d e  este  árbol es la  rap idez  de su 
desarrollo , Su duración  m edia  es de  100 afios, y  á  los 20 a l­
g u n o s in d iv iduos, colocados en  c ircunstanc ias favorables, 
lia n  ofrecido  troncos de  m ás de m etro y  m edio de c ircu n fe ­
re n c ia  m edidos á  una  d istanc ia  de u n  m etro  del suelo. Otro 
de  los caracteres que rlistingue tam b ién  a l ailanto  es la  
p rop iedad  de a rro ja r abundan tes renuevos á  b astan te  d is­
tan c ia  del tronco  p r in c ip a l, según  y a  hem os ind icado  m ás 
a r r ib a ;  pero sí bien es c ie rto  quo e s ta  condicion ofrece 
g ra v es  inconvenien tes p o r los perju icios que ocasiona á  los 
terren o s inm ediatos, sobre todo si se  h a llan  dedicados a l cul­
tiv o  de cereales, v iñ as , etc., es de  g ra n  v e n ta ja  cuando esta 
especie  so d esa rro lla  en  m ontes separados de las fincas a ra ­
b les , pues con estos v ástagos es m uy fác il repoblar los bos­
ques ta ll» res on poco tie m p o , m ucho  m ás ten iendo  p resen­
te  quo el ailanto  croco m uy b ien  á u n  cubierto  p o r la s  espe­
sas copas do o tro s árboles. L a v ivac id ad  do las raíces es tal, 
que  a lgunas veces en  los terrenos ligeros traspasan  po r de­
ba jo  do los c im inctos de  las tap ia s  b a s tan te  só lidas, arro ­
ja n d o  a l lado  opuesto re toños robustos que p ro n to  se con­
v ie rten  en  árboles corpulentos.

E s ta  especie ofrece tam b ién  la  v e n ta ja  do que  n i los in ­
sec tos, n i e l m ism o gusano  b lan co , azote ta n  ju stam en te  
tem ido po r cuan tos se  dedican  a l cultivo  de los árboles, le 
a ta c a n , y  así com o las larvas m u estran  hácia  la s  raíces una  
g ra n  re p u g n a n c ia , asi los insectos m anifiestan  u n a  aversión  
in s tin tiv a  hácia las hojas. D espues que  h a  sido cortado el 
ailanto  a lg u n as especies de larvas suelen  a tacar la  corteza 
y  h as ta  el l ib c r ;  pero n in g u n o  se  a trev e  con la  pa rto  leño­
sa, c ircu n stan c ia  por la  cual a lgunos autores aconsejan, p a ­
ra  p reservar o tras  m aderas de  estos encarnizados é in can ­
sab les e n em ig o s , bañarlas con un  cocim iento  b astan te  
concen trado  de h o jas de  aila n to ;  pero  h asta  ahora  no  se 
h a n  hecho  todos io s  experim entos necesarios á  fin do fo r ­
m u la r u n  ju ic io  definitivo sobre esto asunto .

E l ailanto  crece n a tu ra lm en te  en  la  C h ina, en  el Japón , 
en  la s  islas Jlo lu cas y  en  o tras  m uchas com arcas de  la  p a r­
te  o rien ta l y  m erid ional del C ontinen te  A siático, y  si b ien  
es a lgo  sensib le á  las h e la d as , com o re to ñ a  fácilm en te  
aunque  éstas h a y an  atacado la c in ia  d é la s  p lan ta s  jóvenes, 
m u y  b ien  puedo afirm arse que  lia  de  p ro sp erar en  m uchas 
d é la s  reg iones de n u estra  pen ínsu la . Cuando los árboles 
h a n  adquirido  y a  a lg u n a  robustez, son m énos sensib les al 
in flu jo  de! f r ió ,  pudiondo arrostrar las heladas sin  in co n ­
ven ien te  cuando son y a  co rpu len tos; pero  en  todos casos,

(1) Ea (Wcir, ccm puesU * de  n n  núm ero impftr de hojcelaa. 
(2 ; Compn«stfts de part«« lean idM  eu fonoadQ  bacMlUos.

aunque  desaparezca la  yem a te rm in a l du ran te  e l in v ie rn o , 
á  la  p rim av era  próxim a b ro ta  u n  nuevo  ta llo  de  la  parto  
d e l p rim er nud o  no h e lad o , de suerte  que a l poco tiem po 
no  se  conoce la  llag a , y  e l tro n co  se  p re sen ta  recto  y  liso  
oonjo si no  h u b iera  p adecido  nada.

Sin em bargo, el ailanto  prcflere siem pre u n a  exposición 
m erid ional, sobre Lodo en  las reg iones seten trionales y  ele­
v ad as , y  com o sus ram as, y  especialm ente su s h o ja s , son 
b as tan te  f r á g i le s , es convenien te  colocarle  en  cuanto sea 
posib le  a l ab rig o  de los v ientos fuertes.

C onviene, p u es, esta  especie p a ra  los p u n to s m ás a rd ien­
tes  y  secos de  la s  p lantaciones u rb a n a s , siem pre que estos

?arajes sean  suflcientem cnte ven tilados p a ra  a te n u a r el 
uerte  o lo r que, como hem os dicho, despiden la s  flores, po r­

que hay  pocos árboles que  resistan  m ejo r que  éste  el calor 
y  la  sequia. P o r estas razones pod ría  m u y  b ien  destinarse 
p a ra  p lan ta r  á  lo larg o  de  los cam inos y  v ias  fé rrea s  en  las 
zonas m erid ionales y  secas, aislando p o r  la  p a rte  de  los 
sem brados po r m edio de zan jas la s  raices, p a ra  e v ita r  los 
inconven ien tes que los um clios renuevos que  p roducen  p o ­
d r ía n  ocasionar.

Como p rueba  de la  resistencia  de esta  especie, F on tainelles 
c ita  los dos hechos s ig u ie n te s : a U n  ailanto  de  ocho años, 
y  que  serv ia  de apoyo p a ra  so s ten er n n  techo de p a ja  b a jo  
e l cual h ab itab an  varias g a llin a s , cuando fu é  arrancado  
p a ra  el tra sp lan te  se no tó  quo to d a  la  corteza  del tronco  se 
h a b ía  consum ido p or la  base á  causa  de  la  acción  corrosiva 
d e l estiércol. L a  corteza de las ram as o frec ía  la  dtireza, la  
rig idez  y  e l co lor pálido  de los á rbo les que  m ueren, y  la s  
h o ja s  estaban  am arillen tas. A i tra sp lan ta rle  no  so hizo o tra  
cosa m ás que  conservar las raíces p rincipales y  podarle las 
dos ram as m ad res, y  catorce afios despues p resen tab a  e l a i ­
lanto u n  g ran  desarrollo, pues hab ía  alcanzado u n a  a ltu ra  do 
catorce  m etros, po r uno de c ircunferencia  en  la  base. Otro 
aihm to  casi com pletam ente desprovisto  de ra ices fué t r a s ­
p lan tado  á  los diez y  s it to  años, e l 26 de  M ayo, en  p lena  
vegetac ión ; se le  d ieron a lgunos riegos y  p rendió  pe rfec ta ­
m en te , hab iendo  p roducido dos años despues ram as de 1 m e­
tro  64 cen tím etros de la rg o , po r 64  cen tím etros de  circun­
ferencia , o

A unque el ailanto  crece h as ta  e n  los te rren o s  de ínflm a 
ca lid ad , preflere no  obstan te  los p rofundos de m ediana c o n ­
sis ten c ia , los frescos, dulces y  a lg o  húm edos con ta l  qne 
sean  abrigados. Se acom oda tam b ién  p e rfec tam en te  á  las 
tie rras  secas y  l ig e ra s , areniscas ó calcáreas, y  h as ta  á  los 
snelos poco p rofundos á  causa de  que la s  raíces son som e­
ras  ; pero  se desarro lla  m uy poco e n  los terren o s dem asiado 
fu e rte s  y  com pactos, y  le son tam b ién  m n y  p erjud ic ia les 
lo s  que ofrecen  u n  subsuelo  dem asiado húm edo.

E ste  árbol puede propagarse  <on m u ch a  fa c ilid a d  por 
m edio de  sem illas , h ijue los, estacas y  acodos. P a ra  fo rm ar 
u n  v ivero  se  siem bra el g ran o  e n  u n  terreno  fresco  y  ligero, 
con v en ien tem en te  p reparado  con u n a  lab o r no  m uy p ro- 
fund .a , y  con e l rastrillo  se cubre  la  sem illa, que  h a  do que­
d a r  á  u n  cen tím etro  p róxim am ente  d e  la  superflcie. E n cim a  '  
del sem illero es convenien te  esparcir p a ra  a b rig a rle  de las 
hi'Indas ta rd ía s ,  m usgo, h o jas secas ó p a ja  cortada. Los 
gran o s ge rm in an  pronto , alcanzando y a  p a ra  e l otoño cer­
ca  d e  m edio  m etro  de a ltu ra . D uran te  e l p rim er afio es ú til 
escard ar lig e ram en te  e l sem brado y  á u n  reg arle  un  poco, 
sobre todo  si el estío es dem asiado caluroso. A  la  p rim ave­
ra  sigu ien te  se  aclara rá  el sem illero , pndíendo  serv ím os 
la s  p lan ta s  que  hayam os arrancado  de los p u n to s  en  donde 
hubiesen  nacido  dem asiado espesas, p a ra  pob lar los vacíos 
que  se noten  en  o tras  partes. U n  afio despues se  tra s la d a ­
rán  los árboles a l vivero , colocándolos á  unos 65 cen tím e­
tro s  de d is tan c ia  en  todas direcciones u n o s de  otros.

A unque tan to  p a ra  esta  especie como p a ra  to d as la s  que 
se  cu ltiv an  en  ilo resta  el m étodo m ás conveniente  es e l de 
l a  siem bra de  asien to , como p a ra  e s ta  operac ion  se necesita  
ab u ndan te  sem illa , y  é s ta  es cara  to d av ía  en  razón á  h a ­
llarse poco p ropagado  c \ ailanto  en  E u ropa, cuando se qu ie­
r a  seg u ir éste procedim iento  se m ezcla rá  con  la  de  o tras 
especies, como la  del abedul po r ejem plo, en  lo s terrenos s i ­
líceos y  á r id o s , la  del cerezo bravo  e n  los calizos, y  la s  del 
fresno  ó aliso e n  los húm edos. E stas  m ezclas son m u y  ú ti­
les bajo  m uchos concep tos, pues con ellas p ueden  fo rm ar­
se  m asas de arbolado que p rosperan  p e rfec tam en te .

P or ahora, á  causa  del elevado precio de  la  sem illa  de a¿- 
lanto, se em plea con preferencia  e l m étodo de p ropagación  
po r m edio de h ijuelos ó b ro tes que  a rro jan  la s  ra ices , los 
cuales a rra ig an  m u y  b ien  y  p ron to  au n q u e  se  le s  a rranque  
con m u y  poca cabellera. E s sufic ien te , p a ra  que  la s  raíces 
d e l allanto  a rro jen  num erosos re n u e v o s , las tim arlas  un  
po co , y  e n  m uchos casos los tie rn o s re toños adquieren  y a  
desde el p rim er año m ás de un  m etro  de  a ltu ra .

H ácia  m ediados ó íin del otoño se a rra n c an  los susodi­
chos b ro tes p a ra  trasladarlos a l v ivero  á  la  d is tan c ia  que 
hem os señalado anterio rm ente  p a ra  la s  p lan ta s  p rocedentes 
d e  sem illa , ten iendo  cuidado de no  lastim arlos. Cuando á  
causa de las heladas ó p o r otro accidente  cu alqu iera  los 
jóvenes re toños p ierden  la  y em a term inal, es conveniente  
receparlos, y  a l año sigu ien te  p roducirá  la  peq u eñ a  cepa 
m uchos renuevos, de los cuales conservarem os e l m ás v ig o ­
roso sacrificándole los demás. Colocadas la s  p lan ta s  en  el 
v ivero  se b in arán  tre s  6 cuatro  veces cad a  afio y  se  les d a rá  
adem as u n a  lab o r d s  invierno. A l te rc e r  ó cu arto  año h a ­
b rá n  adquirido  el desarrollo  suficiente p a ra  se r p lan tad o s 
y a  de asiento.

Mr. D ubreu íl en  su  Tratado de A r lo r ic v ltu ra  recom ienda 
que  los p lantones que  h ay an  de colocarse a l lado de  lo s  c a ­
m inos ten g an  y a  u n  desarrollo de  cerca de  cu a tro  m etros 
du a ltu ra ,  al paso que  bastan  tres p a ra  los que  h a y an  do 
p lan ta rse  en  m acizos ó con el objeto d e fo rm a r  m ontes altos.

Creíase e n  u n  principio que  el allanto  se p ro p ag arla  con 
d ificu ltad  p o r m edio de  estacas ; pero a lgunos agricu lto res 
h a n  practicado repetidas experiencias, y  de e llas se  desp ren ­
de que, á  sem ejanza di'l sauce y  de l chopo, a r ra ig a  la  espe­
c ie  de  que tra tam o s siguiendo este  p roced im ien to . P o r ú l t i ­
m o, tam b ién  pueden obtenerse árboles en  b u en as  condicio­
n es p o r m edio de trozos d e ra ice s -S eb a rec o n o c id o q u e la sd o  
esta  especie pueden o rig in a r b ro tes nuevos sobre tres p u n ­
to s d ife re n te s : 1.° en  la  p a rte  in te rn a  de  la  c o r te z a ; 2.", en
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EL  CAMPO.

In p a rte  e s tem a , y  3.®, c írcu larm onte , eg dec ir al rededor de 
l a  m adera  en  la  c im a de la  estaca  po r la  pa rte  del córte 
trasv ersa j Bupenor. P o r esta  razón, cuando se a rran ca  im 
allanto  c o m ie n e  rícog-cr cuidadosam ente  todos los f r a g ­
m entos d e  laa raíces p a ra  en te rra rla s  en zan jas poco pro- 
lu n d a s  y  en  u n a  tie rra  fresca  y  librera en pedazos de 15 d 20 
cen tím etros de larg;o, dejando descubierta  la  pa rte  m ás 
g ruesa, bi practicam os esta  operacion d u ran te  el otofio, á 
la  p rim av era  sigu ien te  estas raíces producirán  re toños que 
a  p rincip ios de  in f ie rn o  habrán  adquirido  la  robustez  sufi- 
e ien te  p a ra  ser trasladados a l vií^oro.

T odavía  en  E uropa  no  se  h a  cultivado  el ailan//) en g ra n ­
des m a sa s , p a ra  que podam os o frecer reg las com ple tam en­
te  seguras d e  explotación en  las condiciones indicadas. Sin 
em bargo  , p o r inducción fu n d ad a  e»  el exam en de los ind i­
v iduos m as desarro llados que ex is ten , puede afirm arse, 
que llegando  esta especie á  su  m av o r crecim iento m edio á 
loa c incuenta  ó sesenta  años, época en la  cual ha  adquirido 
u n a  a  tu ra  d e  2u m etros próxiiD am ente, ent-5iices habrá l le ­
gad o  la  decisión oportuna p a ra  com enzar la  explotación en 
'a s t a  escala. Tam bién puede n iilizarse  esta  especie en 
m o n te  ta l la r ,  y  como su  dcsareoiln es rápido, ofrece una  
ro tac ion  de corto núm ero de auos. X u es ex traño  encontrar 
m acizos de esta  especie qiia á  los cinco ó seis p resenten  ta n ­
to  vo lum en y  sum in istren  tan ta  m adera  p a ra  ia  calefacción 
como im  fa lla r  de encina do la m ism a extensión y  de diez 
y  ocho ó v e in te  años. A un  suponiendo que el in te rvalo  de 
a n c o  ó seis años que hem os señalado no puedo aplicarse 
sm o en c ircunstanc ias excopcionalosy eu  extrem o favora­
bles, siem pre resu lta rá  que á  ios d iez 'ó  doce podrá  comen- 
p r s e  en  la  m ay o r parte  de los casos con v e n ta ja  la  explo­
tación  de ios m ontes ta lla re s  de  ai/anío.

E sto s  o frecen adem as u n a  condicion m ay  a te n d ib le , y  ea 
que no  necesitan  se r repoblados artificialm ente , p o rque  las 
cepas dem asiado v iejas p a ra  p ro ducir v astagos v¡;:oroKos 
aeran  reem plazas p o r los retoños de las ra íces , y  un m ont* 
ta íla r  de  esta  especie b ien  puede decirse que  se  conserva 
p o r  tiem po indefinido. E n un suelo que sea de  m ediana ó 
superio r calidad  será con voniet.te, a l exp lo ta r el ta lla r , reser- 
' a r  b astan tes yástagos, p a ra  aprovechar a l cabo  de a lgunas 
ro taciones várias piezas m aderab les , con cuyo sistem a ob­
tendrem os en pa rte  las v en ta jas  que  nos o frecen  lo», m on­
tes  a lto s ; pero  e n la s  localidades expuestas av ie n to s  dem a­
siado fu e rte s  no  dejarem os nunca lleg a r estos vástagos a 
y iia  edad avanzada, pues n os expondríam os á que  po r fa l- 
ta  ttel necesario  ab rigo  pereciesen v io len tam ente .

ioclay ia  no  se h a  explotado el aílanío  et. fo rm a  de cepa- 
pero  es in d u d ab le  que esti^ sistem a d o  l e  conviene, tan to  aí 
m enos como á  a lgunas de la s  especies indígenas. E s cierto 
que las h o jas no pueden se rv ir p a ra  a lim ento  do los gan a  

os, por cu y a  razón únicam ente se em plean pnra  la  cam a de 
las bestias y  como ab ono ; pero esta  iiife ria rid ad  está  ain- 
p lm m enteco itipensada  po r la  m ayor producción de  m adera, 

l a m b ic n  es u til ol ai¿anto y  p rospera  m uy b ien  aislado,
j  1 en  lo.s p a se o s , y a  en

los lindes de  la s  heredades. E ntonces sus ram as se extien- 
( en  irreg u larm eu te  tom .indo poco á  poco la  copa ¡a form a 
d e  ía  del nogal , y  si bien su  organización es poco á  propó­
s ito  p a ra  la  poda, como su s contornos son e legan tes y  r e ­
d ondeados, puede pasarse  p e rfec tam en te  sin  este ríq u is ito  
u n  com o á rbo l do adorno. Si tenem os cu idado de corta r 

todos los auos la s  ram as la te ra les  h a s ta  c ie rta  a ltu ra  pre 
sen ta  eutónces u n a  copa de aspecto affradablo , y  nn  tronco 
tu e r te  y  liso. Cuando este árbol ^e coloque en líneas deberá 
p lan ta rse  a  la  d istanc ia  do 7 á  12 m etros, seg ú n  la  calidad 
de los terrenos.

L a  m adera  del es b lan caam arU Ien ta , a lg u n as v e ­
ces ve teada  de  vp rde , fina y  d« un te jido  com pacto; e lá s­
tic a  y  bastan te  dura  para  sor susceptible de  u n  herm oso 
p u lim « ito . E l peso específico de  e-^ta m adera  es casi ig u al 

do la  OTCma, y  la  calidad  m ejor todav ía , cuando ios ár- 
boles so h a n  desarrollado en  tm renos secos v  pedregosos, 
ü eb em o s advcrtu- tam bién , que esta  m adera recibe fá c il­
m en te  toda d a s e  lie co lo res, y  aunque  recicn  co rtada  es 
a lg o  quebra<liza, con el tm m pn adquiere  casi tan ta  dureza 
y solidez com o la  de-nogal.

_ T iene, s in  em bargo, u n  in conven ien te  que debem os con­
s ig n a r aqu í. C uando se em plea  an tes do halla rse  com pleta­
m en te  seca, se tuerce, y  es preciso, p a ra  ev itado , í^uinergirla 
en  a ^ i a  d n ro c te  a lgunos meses tun pronto corno lia  sido 
co rtada. L uego  que so seca b ien  no se halla  expuesta  a l in- 
liu jo  d é la  hum edad , y  p o r  ésta  razón puede em plearse  con 
ex it.| eu  los trabajos m ás delicados de  eban istería  y  en la 
laliricac ion  de carrua jes de  lu jo , como e i olmo y  e l fresno 
SI bieo es a lgo  m ás b landa, aunque la  d ifeitix -ia  no es muv 
notablo. A unque  por an a log ía  m uy b ien  puede decirse oué 
c’on escasas d iferencias, es posible u sa r la  m adera  de a¿- 
anío en todos aquellos objetos que hoy  se -fabricMi con 

la  d e  fresno , em  em bargo, antes de fo rm u la r delin itiva- 
m ente  una  opinion sobre este p u n to , es necesario  hacer 
aboM * y m a s d e te m d o s  e n siy o s  quo lo s  realizad o s h asta

L a  m adera del atlanlo ardo con facilidad  aunque  no est¿ 
to d av ía  m u y  se c a ; da  una  llam a v iv a  y  b astun tu  calo r Sus 
lam as son p o r lo m enos ta n  útiles p a ra  la  calefacción de los 
hornos como laa de  la  encina , y  el carbón es m uy buono y 
sem ejan te  a l que procede del olivo y  de la  m orera 

b eg u n  se  desprende do todo  lo d icho , e l ailanto, á pesar 
de  a lg u n o s inconvem en tes que o fre c e , los cuales dejam os 
- 1 fia lad o s,_ puede ren d ir a  los cu ltivadores p roductos de 
consideración. A si como este vegot.-xl os m uy ú til p s ia  los 
parques, porque en escaso tiem po proporciona á tb o  c s fro n - 
dosos y a  en lin ea  y a  en  m acizos, no  lo es m enos en cuanto 
se re laciona con el pequeño cu ltivo  fo res ta l, por la  fa c ili­
d ad  d e  c rea r con esta espeeic con pocos gastos y  en  m uy 
lo r to s  años m on tes ta llares en  extrem o productivos, que 
apenas ex igen  cuidado a lg u n o , y q tie  on pequeños in te rv a ­
los pueden se r objeto de una  provechosa explotación.

1 n r las razones ind icadas creemos que cuanto se h a g a  en 
E spaña  p ,ua  p ro p ag ar especies tan  útiles y  de tan  rápido 
desaiTollo es en  g ra n  m anera  oportuno y  c o n v en ien te , pues 
quiza no e sis ta  en  to d a  E uropa im país'' en  donde e l ram o 
d t  la  arbo iicu ltiira  se hallo m ás djeateudido.

Precisam ente ahora  se t r a ta d o  u n a  n u ev a  clasificación 
de los m ontes públicos con el fin de  en a jenar aquellos que 
n o  reú n an  las condiciones m arcadas por la  ley  para  sii con- 
serv ación por el E s ta d o ; pero  sin  n eg ar que  h a y  necesidad 
da a rb itra r  recursos p a ra  h acer f ren te  á  la s  urgencias siem ­
pre^ crecientes del teso ro , desearíam os que  e n  estas clasifi­
caciones presidiese g ran  ac ierto , y  que n o  se enajenasen  
terrenos que pudiesen  ser aprovechables p a ra  el cu ltivo  fo ­
re s ta l , pues a l  fin y  a l cabo tendríam os que adquirirlos des- 
pues i  g a n d e s  p recios, cuando á  este  ram o se asigne la  im - 
portaño la  que le  correspondo. T éngase  presente que la  
rcpoblacion  de nnestios m o n te s, n i k  fo rm ac io n  de los n e ­
cesarios según las c-xigencius del clim a y  o tras  razones p u ­
ram en te  ag ríco las, no  puede abandonarse  ai im pulso p r i ­
v a d o , pues adem as d e q u e  únicam ente  ea fac tib le  el cu lti­
vo de los arboles en  g rande  escala á  los cap ita les respetables 
p o r loe m uchos años que ta rd a  en  establecerse una  rotacion 
productiv-a, el in te res  de los p a rticu la res siem pre se  d ir i­
g ir ía  h acia  la explo tación  en  m ontes ta llares, quo p roducen  
m ayores rend im ien tos quo los a ltos en  m enos tiem po v 
no ex igen  tam poco tan to s desembolsos.

S en a  p o r lo tan to  oportuno  que  ántos de h acer nuevas 
ven tas de  m ontes supiésem os el núm ero de  hectáreas que 
de  e llos tien e  el E stado , las condiciones e n  que se en­
c u en tran , su d istribución geográfica por todo  el ám bito de 
la  nación , a  liti de poder aprec iar lo que debe hacerse  on 
este sen tido , y  h a s ta  qué pun to  h a  de excitarse  á  los m uni­
cipios y  a  las d ipu taciones á  que  coadyuven  á  unos propó­
sitos cuya im p o rtan c ia  es cada d ía  m ás notoria .

Y a que hem os derrochado, á  causa de u n a  explotación 
m al entendida, un  eapitiil que los tiem pos acum ularon, justo  
es que h agam os a lgo , siguiendo el im pulso  do o tras nacio ­
nes m ás previsoras y  quo han  com prendido e l im portan te  
p apel que los m ontes rep resen tan  en  la  in riustria , en la  
bhca '^  y  en  lo que se roza con la  sa lubridad  pú-

M a s i t e l  G . L l a s a .

ALGí) DE LA HISTORIA DS LA AGREOüLTURA
Y DE S Ü 8 TRATADOS E S  RSPASa .

L a  h isto ria  de la  A g ricu ltu ra  es la  h isto ria  del hom bre 
V e recuerdo de u n a  era fe liz  de espontánea fecu n d id ad  lo 
ha  heredado bu  co nciencia , así como la  prueba del luio v e ­
getal de! m undo prim itivo  lo di-scifra su  razó n  siguiendo 
cJ rayo  de luz á que abre  cam ino la  p iqueta  d e l m inero 

Las ásperas capas de  carbón m in e ra l, n e g ras  ru inas de 
espantosas selvas que alb -rgaron qu iz i al colosal ig u an o ­
don te  y  al sauro horrib le  do  alas m em branosas, acusan  la 
o s te n to s  g a la  de sav ia  que sepu ltaron  los cataclism os te r ­
restres- L a  cienc-m ha calculado que los árboles quo cubren 
una  superhcie  dad a  de nuestros bosques, en  c íen  años, fo r ­
m arían  apéiias u :ia  c ap a  de carbón  de 9 lín eas, cuando hay  
terrenos carboníferos cuyos lechos d ife ren te s , sobrepues 
to s ,  íilosnzan a 18 m etros de p o ten c ia , lechos en que  se 
han d istingu ido  espccíes vegetales d ife ren te s , y  qüe se 
césped PriH cipalm ente p o r  g ran d es m asas de

E n tre  estos despojos de  aquel rico m anto  de  v e rd u ra  
apenas se enouetitta  una  h uella  de  la  contem poraneida 1 del 
Hombre ; to d o  d ice  que no se p resen tó  al bam juete de  la 
v id a  h asta  que estuvo  serv ida  la g r^ n  m esa del festíu . P r i­
mero , e t 1 a ra iso ; d e sp u é s . A da», A quél cuyo podor no re ­
conoce l in u te s , b u 'u  puede h ab er hecho trascu rrir  una  m i- 
nad:i de sig los cu  u a d ia .

Sí á  la  raza  h u m an a  no le son ind ispensab les los v e g e ta ­
les p a ra  a lim en tarse , le  son indispensables p a ra  resp irar, y 
las tribus relegadas á los tém panos ílo tan tes que  ven te n ­
derse sobre sus chocas do c ris ta l las m aravillosas blondas 
Oe aquel cielo elegido po r la  luz p a ra  tea tro  de sus fa n ta -  
SI,18, a rra stran  una v id a  h ed ionda , a lim entándose sólo do 
p esead o sy  de cetáceos; no os e s ta , p n o 8 , la v id a á  que un 
Dios h a b ría  querido condenar al que  hizo á  su sem ejanza.

La trad ic ión  v iene legando  a l buinbre el recuerdo  de una 
edad  venturosa  en quíí no  hacía  m ás que cosechar • y  los 
pueblos, sobre los cuales la  h is to r ia , ayudada po r la trad i­
ción , a rro ja  ios prm icroa destellos de  su  lu z , n os han leg a ­
do a l am paro  de sus rc lig ionés, la  ccrtidm nbre de cuanto 
en  l.is priu iitivas sociedades se ven erab an  los productos do 
la  tn-i-ra. ofrcuila  de io s  dioses. • .

La raza sem ítica  do la  pa rte  septentríoW áfSe ia  Caldea 
y  la  rn z a m d ia  e n tre  e l Oxo y  el Y a x a ite , sobre la s c u J e ¿  
diMa la  h isto ria  a l buscar sus orig t-nes, llev a ro n  á Occiden­
te  j ’ u U n c n te  del A sia  en  sus re lig iones la  idea  del cultí- 
vo  fle Jas tie rras  y  de la s  o frendas de  sns fru to s  al Señor de 
todo  lo creado. Al O ccidente , el benigno putriarcalism o iií- 
Olico luciiando con ol sensualism o do los pueblos que ro- 
neal>an las tiendas de  los p a tr ia rc a s , y  cuyo espíritu  venció 
a l íin  en  el cristianism o ; al Oriente , los v ed as , con su ii r i ­
lan te  au to c ra tis in o , que ha  conducido á  la  esc lav itud  y  á 
a  barbarie  mas abyecta á las m asas , y  á  la  inm ovilidad  i  

las sociedades. Que los Ve^yet (q u e  es la  clase m edía  de la  
sociedad in d ia ), dice . f fa m i , cu iden  de la c ría  de  ganados 
do que se cu ltive  el arroz  y  de fa c ili ta r  las relaciones con 
los p u eb los; conozcan sus len g u a s , su« m onedas y  sus p ro ­
ducciones, á fin do que la  riqueza aum ento  ; y  el m ism o l i ­
b ro , que los o rien talistas ingleses y  franceses que  lo han 
traducido  suponun d a ta  de l si;rIo Xlir án tcs de nuestra  era 
dice : « y u e  los testigos que h a n  m entido  p o r u n  m o tiv j 
Jaurtaüle, ofrezcan a S araw ati to rta s  de  a iro z  y  de leche 
e ia n h ca d a , consagradas á  la  d iosa  de  la elocuencia , para  
hacer expiación pe rfec ta  del pecado de este fa lso  testim o­
n io .»  Y hab lando  do ¡a n a c ió n , cuando  ios leyes no so ob­
servan  , d ice : «La corneja v endrá  á  p ico tear la  o fren d a  de 
arroz, e l pen-o lam erá la  m anteca c larificada, es decir en 
resum en ; que  no se deje  estéril la  tie rra , cuyos productos 
son la  o fren d a  m ás g ra ta  ol que d ispone de ese más allá 

fíistintfls fo rm as todos los hom bres 
t u  14 C h in a , en la  P en topatam ia  in d ia , «n las orillas del

^ g r i s  > del E u fra te s , en  E g ip to  , en to d as p a r te s , en  fin, 
en  donde tu v o  su p n in e r  asiento la  c iv ilizac ión , verém os 
siem pre la  id ea  de  la  A g ricu ltu ra  m ezclada en  sus m itos y  

^  paso tina  extensión de  tierra, 
p ro n to  surgieron la s  querellas entre los h o m b ro s; sus riv a- 

P'-iniero, y  éstas m ism as rivalidades

conquistadores. L a  g u e rra , y a  lo hem os d ich o , es e lp lu to -  
ni^5uio d é lo s  seres; y  como esa fu e rza  e ru p tiv a  que tras to r- 
nó y  m odificó la  corteza terrestre  h asta  hacerla  hab itab le  
U ,  encargado de sacud ir e l m arasm o dé

d o rm id as, ó s e p u lta r la s  que h a n  m uerto, 
,W  j  en o tras  m ás vigorosas. E l resp lan -
d o r de su  resinosa tea, que incendió  la s  b ib lio tecas, cwidu- 
£  á  los hom bres de uno a  o tro  confin de  ia  tie ira  én  busca 
d e  los conocim ientos q u e ,  su m án d o se , h a n  llegado y a  á

h ace  I. ilí^ '^ " ! ) ’ m archa
vidn A H r  ' '« ''o í^ e r le  la  n ieb la  del

el filo de  la  espada h a  ta lad o  el c am in o . las
e ,rr!o f '  1 ^  ^  com ercío establece la s
rn l  n !  f, a>^a«t‘-‘‘' ‘T m ezc lan lo s eleraen-lüB de cu ltu ra  y  prosperidad .

d e l^ h o tfK l.? '11"  como u n a  necesidad
r h i  V i ' ’e un'’ á  otro pueblo en  estas corre­
rías , > asi el cam po ensangren tado  del vencido se  e n g a la ­
nó con la  v egetac ión  tropical dol vencedor 

Uo esta  m odo fu e ro n  cruzándose desde e l E g ip to  á  la  
th i i i a  en  sus rem otísim as civilizaciones a q u e l celo y  aque-

. S o r ? a T r ‘'' 'í ° '- - ‘̂ 1 1? consignados en  lah i- to r ia  de  la  an tigüedad . L a  adoración del Nilo y  d e l buey
A p is ; los conse.¡os do José  á  F araón  p a ra  co n tía re sta r la
an o im alidad  d é la s  cosechas; la  construcción d e lla g o  Me-
roV  H 'celebración de  la  p r i .L v e r a
p o r eJ im p e ra d o r  con sus p rim eros d ignatarios , sem bran-

fos m o t^ i7 rP '’' f  T  ««í como
n o r W  r  ?buso d e  los ja rd in es de recreo , que
perju d icab an  a  la  A g ric u ltu ra , pertenecen á  la  China na - 

“ stum bres puede suponerse  ar- 
ra iican  de an tiqu ísim o origen. E n  la  estrecha cnenea del 
M editerráneo , cen tro  en  donde se ag ita ro n  las b rillan tes ci-

O ccidente, G ie c ia , que  refundió  las dol A sia  y  cuyo g en io  
ariistico  y  arm oniosa len g u a  c rearon laa be llezas de  la  fo r-  
m a y  del p en sam ien to , div in izó  á  C éres, can tó  en D élfos 
liiinnos a la  p r im a v e ra ,y  Hesiodo en sus I lo r m  y  D ia s  dió 
consejos sobre la  A gricu ltu ra , N o fue un pueb lo  esencial-

cu id ad o , tan to  que  sus conocim ientos no  h a y an  eontribu i- 
do á  la  sum a de los que se han ido siicesivam onti a cu m u ­
lando y  filoaofos, como Dem ócríto, A rquítas y  Epicacm o 
no se desdeaaron  de escrib ir sobro A g ric u ltu ra , de la  qu¿ 
flu* iiiaystro en Atonas Jeno fo n te .

Cart.-igo ivpres 'iiitan le  dol podor fe n ic io , descendiente 
de los hábiles n av eg au te s  que llevaron la s  naves do Salo- 
juon al pa ís dol oro y  del incienso ; puel.lo com ercial y  co­
lonizador , gastó  en la  m arina  todos sus recursos; m as des- 
piies de la  g u erra  de  los m ercenarios, an iqu ilada  su Ilo ta  y  
paralizado  su com ercio , volv ieron los ojos á  sus deseuida- 
dcjs cam p o s, y  M ag o n , do la  fam ilia  de su s caudillos, e sc ri­
bió e extenso tra tad o  sobro la  cu h iiia  de  las tie rras  De 
sus o b i js  se hizo dueña Rom a po r la tom a de C artago r e ­
servándose sus 28 -rolunienes, que  hizo trad u c ir á s ii Icnn-ua 

. B om a ag ric iilto ra  desde su  c u n a , sigu iendo  la s  trad i-  
ciones de  'o s  S,culos_, quiso Rómulo trabar su  perím etro  
con b u eyes, á  fin de sigm tic .ir cuál debía sor el objetivo de 
sus fu tu ro s cuidados, e in s titu ir  los sacerdotes arvales- Ser­
v io In l .o  hizo g ra b a r  en las m onedas u n  buey araiído y 
u na  o veja  con su cria  ; sus generales y  trib u n o s se honra- 
.an  labrando  por su p ro p ia  m ano ; C alón llam aba  buen ¡a- 

iirw lor al que q u e n a  hon ra r con u n  calificativo  , y  lus P a ­
blos, los Lontulos y  los Cicerones identificaron su apellido  
con las producciones cam pestres, li títu lo  de nob lez i 

A l periodo de su decadencia acompaRÓ el de  su A gricul- 
tu ra  . o que ¡.am entaba Ju lio  J lo d e ia to  C olum ola , n a tu ra l
i f. P 'i ’-'eros tiem pos de
<;s C esares, y  que a lh  viviu la  m ayor pa rte  d e l tiem po, h i -  

buTido co ii,^ idu  el tra tad o  del cartag iues M agou, que en 
bu obra  ,1c R e  li,estica  c ita  con alabanza ’ ^

L legado  al On el período de caducidad de la  c iv ilizac ió n ' 
HKiiaua que esp iraba a l choque de las hordas s.ilvajes del 
N orte la  cu ltu ra  y  el hum ano s .b e r  parecian  condenados 
a seg u ra  m u e rto , y  dos sig los de  barbarie  en  O ccidente v 

;de disolución en O riente llevaba  «I m undo  cu lto , citando un 
n o e \ o e le in en to , tjiia rnza  sem ítica nacida bíild 'Irt^ tróni- 
sa b e r"  in te rv en ir en  los fu tu ro s destinos del

l í i i n  -'^ ‘̂̂ biga, separada del por el m a r
K ojo , > d d  resto  de  Asia po r e l golfo  y  „ronas
de sus d e s ie rto s , parece  como quo h asta  eiitónces había v is­
to  c ruzar impaMi.lo s.ibro eu cabeza las g randes tem pesta- 
dei, do las naciones .p a r a  ¡aiiinlr iln Tíia repen tiiu im ente  sus 
hordas num erosas Estos pueblos, que hab ian  v ivido m illa ­
re s  de  sig los alejados de las corrientes de las civilizaciones 
dotados de v iv a  im ag in ac ió n , de  a lm a  a rd ien te  y  poética 
cou el v ig o r  de las sociedades jó v en es, civ ilizaron rá p id a ­
m ente  sus costum bres al con tacto  con los dem ás pueblos 
haciéndose el in strum en to  salvador do los reatos de la  v ie ja  
cu ltu ra  ; y a  a  m ediados dei sig lo  i s  sostonian rela . ionen 
com erciales con e l N orte de E uropa  , con la Is la  de M ada- 
p s c a r ,  con las costas o rien ta les de l A fr ic a , con ia  In d ia  y  
la  ( J u n a , llevando por todas p a rtes  su  len g u a , sus m one­
das y  Lis c ifras do la  num eración in d ia . A quella sociedad, 
fu n d id a  p o r  as k-yes del P ro fe ta  a l calor de una  rpligíoñ 
n ac ien te , ha llaba  en  la  to le ranc ia  del islam ism o árabe 
p rc n ta  n ian o rad e  m ancom unar los in te reses, y o  que no  Iss 
costum bres en tre  dom inados y  dominadcu-es. Ko ru ed e  
decirse en  abso uto que lia s ta  entonces hubieran  p e rm ane­
cido en  su  to ta l a isla im ento  do l,i v ida  do los p u e b lo s ; el 
^ m e rc io  del o ro , del incienso  y  la  m irra  ten ía  que poner­
os en re laciones con e llo s , y  áun no puede a so g írarse , 

a d u n a s ,  que án tcs de  oi>ta época de  invasión  no in ten tasen  
rom per la  va lla  hacia  e l N ilo y  h ácia  el E u fra te s , pero en - 
tunccs no hab ía  llegado la  h o ra  de su dom inac ión , ili v in ie-
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rn  aún el genio  do M ahom a á  fa n a tiz a r  á  aquellas alm as, 
m ezcla de  indo len te  fa ta lism o  y  de poética  voliiptuosidíid.

L a  in v asió n  de  S iria  y  P a lestina  y  la  posesion de E g ip to , 
dadas sus predisposiciones n a tu ra les p a ra  los goces de la  in ­
te lig en c ia , desperta ron  en  ellos la  afición del saber; su  im a- 
g in ac icu , vivuinento  excitada po r las producciones d e  su 
suelo y  de la s  costas vecinas, no  necesito  m ás que ensan- 
cliarae y  crecer p a ra  hacerse dueña d e  las ciencias n a tu ra ­
les y  de la s  bellezas a rtísticas y  lite ra ria s .

L legando  á  E spaña en  su  m arch a  tr iu n fa l y  dom inadora, 
tra je ro n  consigo e l am or á las c iencias, y  en su  civilización 
reun ieron  los re sto s de  la s  de O riente y  Occidente. D u ra n ­
te  e l califato  de H aro n -a l.R ascb id  se trad u jero n  del sán s­
crito  al árabn v á rias  obras im p o rta n te s , y  recogiendo  de 
sus m ism as fu e n te s  los escritos de  la  a n tig ü ed ad  asiática , 
que  h as ta  entonces se  conocian sólo p o r  traducciones, llega ­
ron á  reu n ir en  sí ta l  sum a d e  conociraion tos, que  á  ellos 
debió la  hu m an id ad  no re troceder m iles de siglos en  e l c a ­
m ino de la  civilización.

De la  c ronolog ía  d e  los R eyes ib e ro s , irito ló g ica  p ro b a ­
b lem ente  , a rran ca  en  H av id es e l conocim iento de  la  A g ri­
cu ltu ra  en nuestro  su e lo , según  el testim onio  de  T rogo  
Pom peyo ó su ab rev iador J u s tin o , citados por los Padres 
F e ijo ó  y  L uís de laC erda, y  que pueda se r u n a  rem iniscencia 
de aquella  civilización ib érica , do los tú rdu los y  tu rd e ta- 
iios , á  quieues era m u y  fam ilia r Ja e sc ritu ra , y  que poseían 
libros an tiq u ísim o s, ten iendo  leyes redac tadas en  v e rs o (á  
sem ejanza  de la  I n d ia ) ,  cu y a  an tig ü ed ad  p re ten d ían  re ­
m o n ta r á  seis m il añ o s , segim  dice E strab o n , c itado  p o r 
Ilu iiib o ld t y  otros autores, po r m ás que no  se pueda aseg u ­
ra r  que  estos años sean  solares.

D espues de  ta n  oscuras y  o lv idadas m em orias, despues 
del período cartag in és represen tado  en  M a g o n ,y d e  ro ­
m ano rep resen tado  en  C oluinela, lleg a  el periodo de la  do- 
iniiiaoion á rab e , próspero  y  floreciente com o n in g u n o , en 
q ue  A bderram an  I  env iaba  á  la  S iria  y  o tras  reg iones del 
A sia v ia je ros com isionados en  busca de  sem illas ra ra s  para  
aclim atarlas en  la  P en ín su la , cu ltiv án d o las en el J a rd in  Bo­
tán ico  que fu n d ó  en  la s  in m ed iad o n es  de  C ó rdoba , el c a ­
lifa  que á  la  p rim era  palm era com puso u n  canto  poético en  
recuerdo de D am asco , su p a tr ia .

D uran te  los resp landores de  ta n  b rillan te  época, debió 
escrib ir E b n -el-A w an , sev illan o , su  tra tad o  de A g ricu ltu ­
r a ,  del cu a l daróuios en o tra  ocasion m ás ex tensa  cuen ta. 
Kscrito en  Sev illa , condensó en  él cuan to  h as ta  su  época se 
habia dicho y  creyó aplicable ú E sp a ñ a , acuiiíendo espe­
cialm ente á  la  A g ricu ltu ra  N abatea  , e sc rita  en  c a ld e o , y  
condensación ta m b ié n , no  sólo de  Jos m ás an tig u o s conoci­
m ien tos, sino de  la s  trad ic io n es de  la  h u m an id ad , que  su 
au to r p re tende  rem o n tar h asta  A dán , y  asi como de o tra  
obra  escrita  en  1073 por A ben-H aja j (  e sp a ñ o l) , que  reco­
piló en e lla  tre in ta  au to res an tiguos y  m odernos.

Y a liem os dicho án tes e l celo con que los á rabes t ra d u je ­
ro n  á  su  id iom a cu an to s libros en co n traro n  en  la s  bíblioter 
cas de  O rie n te , y  así se  exp lica  cómo A b en -H aja j pudiese 
reun ir en  su  obra  ta n  d iversos m a n a n tia le s ; la tin o s, como 
V nrron , Coluniela y  P a la d io ; g rieg o s , com o Dam ócrito, 
Teodoro, Diodoro A tico y  Casiano Vasco Escolástico; a fri­
canos, como L eón e l N egro y  A n a to lío , y  a lgunos persas, 
como Sidngas el de  Ip a h an . K u tiam í, á  quien  se a tribuye 
la  A g ricu ltu ra  N a h a tea ,  reun ió  los tra tad o s o rien tales, y  
A ben-H aja j en  L a  Suficiente, las de  los a fricanos y  euro­
peos occiden tales, que A ben-cl-A w an condensó en  su  A fri- 
c u ltu ra , apoyando lo  escrito, con lo que la  p ro p ia  ex p erien ­
cia en  sus fincas de  A lja ra fe  le  aconsejó, así como lo  de 
o tros au to res á rabes españo les, como A b u -e l-J a ir , sev illa­
no ; I l a j ,  g ran ad in o  ; A ben-N aser, cordobés , que con los du 
de las dem as p rocedencias p a sa  d e c ie n to  el núm ero de  
todos los que  en  su  o b ra  cita .

Pasaron sig los h as ta  que el gen io  de! C ardenal Cisnéros 
dejó sen tir  su  enérg ica  in fluencia  en  «I pueb lo  castellano, 
y  deseando fo m en ta r  la  A g ric u liu ra , an iqu ilada  p o r e te r­
n as guerras , a len tó  á  A lonso de H errera  á  escrib ir su  obra  
en seis lib ro s , e n  la  que no sólo se  vale da  los autores g r ie ­
gos y  ro tn au o s , sino  tam b ién  do los á rab es, com o A bence- 
iiif, que no  figura eu  el catálogo  de los c itados po r Aben-el- 
A w an , c u y a  obra  n o  debió conocer. E n e l tra tad o  d e l au to r 
castellano m ás ap licab le  á la  reg ió n  N orte  de  la  Pen ínsu la, 
y  p e r i t a  en  T a la v e ra , no  hace m ención  de nuestros árboles 
y  fru to s  cu ltiv ad o s en  el M ed io d ía ; con é l llegam os sin  
cosa m ás no tab le  ¿  la  época de  ios C am poinánes, á  c u y a  
in ic ia tiv a  se debe la  traducción  do la  o b ra  de A bon-el- 
. \w a n , de  la  cual esto e rudito  lite ra to  y  (Jasiri trad u je ro n  
a lgunos c a p ítu lo s , hab íéudoss v e rtid o  al caste llano  al 
final d e l pasado_.^j(lo ; te rm in an d o  en  e l la ,  despues d e  ta n  
(jistanciadas f ts j í tp ,  k  m archa h istó rica  de  la  a n tig u a  li- 
je ra tu ra  agrícoU .de nuestro  suelo.

L u i s  O v a lle .

ECOS DE PARÍS.

L a  Exposioion h a  term inado  y  em piezan á  vo lv er los 
parisieses v iaje ros, conociéndose esto máa que  ou n a d a  en 

y  y-’  “""n a d o s ,

P rincesa  J le tte rn ich . 
q  e obsequiará á  la  high Ufe con v ir ía s  fiestas. T am bién

lasIeTn :
salones Ss v .  ^  Mercedes, p e rm anecerán  cerrados sus

recepciones oficíales han  term inado  : W ald- 
ten ffe l y  D esgranges dejarán  descansar u n  poco sus batu-

ñ o r a s r c r e n ° ±  r  A lgunas s Lñoras leciben po r la  m añana  y  em piezan las com idas ín ti-

T o r o  o t l 'a  1""® r  bordadosde o tros en  sa tín  m alv a  y  es hoy  un  verdadero  objeto

L a  casa  L a  M aison B lan ch e , h a  adqu irido  la  p rop ie­

dad  exclusiva  p a ra  la  v e n ta  de g u an tes perfum ados. L a  pie! 
de  estos g u an tes e stá  preparada, án tes d e  la  fabricación , con 
p erfum e de m adera  del L íbano, y  conserva siem pre u n  olor 
ag rad ab le , m u y  parecido a l de la  v io le ta . E l g u a n te  se 
convierte  en  u n  eacket quo e l aire no  de terio ra , y  que a l 
co n tacto  de  la  m ano  e l perfum o rodea  á  la  persona de una  
dulce a tm ó sfe ra  em balsam ada.

L os P ríncipes de  Gáles se h a llan  en  m c h a lfa u  e n  N orfolk , 
acom pañados d e  a lgunos de sus íntim os. Se cree que  la  
R e in a , que  debe vo lv er de  Escocia, p asa rá  alitunos dias 
con Sus A ltezas ántes de i r  á  la  isla  de  W ig h t p a ra  la s  fies­
ta s  de  Noel. Enti-e los inv itados están  L o rd  B eaconsfield y  
ol M arqués de  Salisbury. E l 19 de N oviem bre tuv ieron  lu ­
g a r  en  C openhague los esponsales de  la  P rincesa  T h y ra  y  
el D uque de Cuuiberland, en  presencia  de  los M inistros, 
Cuerpo diplom ático, P residen tes de  la s  Cám aras y  a lto s  d ig ­
n a ta rio s  de  la  Corona.

E l 6 de N oviem bre se h a  verificado e l m atrim onio de  la  
Condesa M aría, h ija  del Principo de B ism arck, con e l Conde 
R authan , secrotaríu  de legación. D espues de la  cerem onia, 
los novios salíerou para  D resde y  vo lverán  á  pasar las fies­
ta s  de Pascua con la  fam ilia . L a separación  de su h ija  h a  s i­
do m u y  sensible p a ra  Mr, B ism arck, pues Labia sido su  cons­
tan te  com pañera d u ran te  m uchos años. M iéntras su s her­
m anos estaban en  la  U niversidad ó en  e l ejército, e lla  sola 
acom pafiaba á s u  padre, áun apasionado p or e l sport en  sus 
paseos á  caballo  po r lo s  bosques d e  V avrin. E l Conde 
K nuthan desciende de  u n a  noble fa m ilia , poco favorecida  
p o r la  fo r tu n a , no  teniendo sino u n  sueldo de 3.000 thalers; 
pero  e l P ríncipe h a  dado á  su  h ija  un  do te  de  m edio m illón, 
p a ra  que p uedan  v iv ir  según  su  rango . H ubo m u y  pocos 
in v itad o s á la  ce rem o n ia ; en tre  los asisten tes so hallaban  
los Príncipes R eales venidos exprofeso de Potsdam .

L a  fissta  de S an ta  E u g en ia  se ha  celebrado e l V iérnes 
en Chislehuret con g ra n  sencillez. A  las  once, la  E m pera­
triz , acom pañada del D uque de B assano , Milu H a n n in a t y  
In M arquesa do J a v a lq u ín to , a sistieron á  los oficios d iv inos 
en  la  E scuela Católica.

L a  E m peratriz  h a  recib ido  te leg ram as y  cartas de  todas 
partes, y  num erosos bouquita fu e ro n  enviados á  C am dcn 
llo u se .

E n Som polno, Gobierno de K alirb , P o lon ia  R usa, se ha 
celebrado un curioso  rcatrim on io . L a  n o v ia  v iuda  W ielzi- 
noka, tien e  cien años ; su nuevo  esposo, Moisés N achm iel, 
negocian te , tie n e  ochen ta  y  ocho. No es posib le  en  este 
caso decir que  e l am or es ciego, p u es la  n o v ia  tien e  m uy 
b u en a  v ís ta , oido y  m em oria.

E n tre  las g ra n d es  adm inistraciones que reciben  todos 
los d ías cartas-instancia»  p id iendo  socorros, la  c asa  R oths- 
ch ild  es una  de las p rin cip ales; y  com o desea colocar bien 
sus lim osnas, to m a  in form es sobre la  v e rd ad  de la s  desg ra ­
c ia s  que  les señalan . H ace  tiem po, los pedidos y  e l carácter 
in te resan te  de  las m iserias que  les com unicaban h ab ia  a u ­
m en tad o  en  una  proporcion ta n  s in g u la r , que tu v ie ro n  que 
au m en tar los in fo rm es y  descubrieron se  h ab ía  form ado 
u n a  Sociedad que  con  escrituras d i‘'t iu ta s  ped ían  socorros 
á  la  casa  R othschiid . E sta  Sociedad ten i i u n  jefe , e l cual 
e ra  e! em pleado encargado  de h ace r la s  averiguaciones re­
la tiv a s  á  los pedidos.

E n  la  redacción dcl F ígaro  está  ex puesta  la  cop ia  fo to ­
gráfica  de una  ca rta  postal que ha  dado la  vuelta  a l m undo 
en  117 d ias . E l expedidor h ab ia  apostado  quo p od ria  hacer 
este  v ia je  en  120 dias. L a ta r je ta  salió de  Chemnitz en  Sa­
jo rna  e n  24 de M ayo. E! 4  de Ju n io  estab a  en  A le jan d ría  
de  E g ip to , de  doiide salió el m ism o d ia , lle g a n d o á  S inga- 
pore  el 29 de  Ju n io . El mismo' d ia  sa lió  p a ra  Y okoham a, á  
d onde llegó e l 14 d e  Ju lio , y  allí quedó h as ta  c i 31, que  sa­
lló  en  u n  v ap o r p a ra  San F ranc isco , adonde  llegó el 24 de 
A gosto. E l 2 de  Setiem bre llegó á  N ew -Y ork, y  saliendo en 
un  trasa tlán tico , llegó á  C heinnitz pun to  de  su  salida, e l 18 
de Setiem bre. L a  regu laridad  de e s ta  m archa  p rueba  que 
el tra tad o  g en era l posta l está  p e rfec tam en te  ap licad o , lo 
m ism o en  lo s an típodas que en tre  nosotros.

L os periódicos be lgas anuncian  la  m u erte  del vizconde 
Cárlos V elain X IV . E ste  señor desciende del célebre c iuda­
dano do G ante al que  L uis X IV , a l e n tra r  en  la  c iudad , p e r­
m itió  añad ir á  su  nom bre e l núm ero X IV  que seg u ia  al 
nom bre  del Rey.

L a  m oda do ad o rn ar los som breros de señoras con p á ja ­
ro s ,  h a  alarm ado  á  u n  sabio alom an co n tra  ella, seg ú n  se 
lee en  un  periódico d e  B erlín. H ace d ías u n  d iario  d e  L eipsíg  
anu n ciab a  que u n a  casa da  aquella  c iu d ad  hab ia  recib i­
do 32.000 colíbrís d isecados y  m iles de  o tros p á ja ro s desti­
nados a l  adorno íie Jo s  som breros de  señora. H ace a lgunos ' 
a n o s, las a lem anas llevaron canarios co líb rís , p inzones y  
o tros pájaros in d íg en as; esto provocó u n  toUe g enera l, y  
p ron to  tuvo  fin. H o y  no se tien en  los m ism os escrúpulos, 
porque la s  hecatom bes de  los pobres p a ja rillo s  que p rovo­
ca  este  capricho  pasa  en países le jan o s; pero y a  el perió­
dico The H a u d  ancl W ater  dice que la s  neg ras de l A frica  
y  A m erica  cop ian  nuestras m odas y  so adornan con  otros 
p á ja ro s de b rillan tes  plum ajes. De e s ta  m anera  p ro n to  se 
conclu irá  con to d o s  estos lindos h ijo s  de l aire.

E n  In g la te rra  la  v id a  en  los Chatcaux está  llen a  d e  an i­
m ación. E l Fox-hunting  h a  empozado, y  la s  residencias de 
los principales personajes d e  la  arisiocracia se  ven  llenas 
de  inv itados. M elton-M onbi-ay reúne sus hab ituales hués- 
P'^de« y  vuelvo a  tom ar todo su  m ovim iento cinegético.

M elton-M oubray es un  pueblecito  de  L eicestershire á 
o rilla s  del E y c , desde N oviem bre á  la  p rim avera , es e l lu- 
g a r  de  c ita  de Jos F ox'hun ters  de  los trea reinoa. H a y  ini- 
m erosos hoteles y  cuadras p a ra  m ás de  700 caballos. Cada 
iportm an  quo reside en  M elton posee en  sus cuadras por 
lo m enos diez hunters y  a lgunos el doble, y  esto p a ra  eu 
uso particu lar, p u es cam bian dos ó tres v«ces do caballo  en 
una  cacería.

H a y  en M elton dos clases de cazadores, los que  residen 
alh , que sostienen  con g ran d es gastos u n  estab lecim ien to  de 
caza, y  ios de  paso, que v ienen á  pasar a lg u n as tem p o rad as 
eu  e l inv ierno  T oda  esta g e n te  g as ta  u n  d in era l, que  que- 
d a  en el país. Se puede ten e r idea  de eato a l sabor que  un 
A raíer cueHtft de dos á  trescien tas gu ineas y  que se  calcu la  
en  m il lib ras (c in co  m il d u ro s )  a l año  la  sum a necesa­

r ia  p a ra  el sostenim iento  de u n a  c u ad ra  con diez hunters.
N o léjos de  M elton se en cu en tra  Q uorudon-H all, resi­

dencia de S ír A. F u lto n , que  tie n e  u n a  de  las m ejores 
tra illa s  de F o x  houtids conocidas.

E s ta l la  pasió n  de  los ing lesss po r la  caza, que los ofi­
c ia les de  la  escuadra de l M editerráneo hacen  le s  envíen 
heagles, p a ra  cazar liebres en  las costas vecinas.

Los d iam an tes del g ra n  prem io de 100.000 b rillan  hace 
d ías e n  u n  escaparate de  P a la ís  E o y al y  a trae  m uchos cu­
riosos, todos poseedores de  billetes, que van  á  adm irar sug 
alhajas.

 ̂ E sta  noche es eu  L a  R enaissance, la  p rim era  rep resen ta ­
ción^ de Camarga, opera cómica d e  Vanloo y  L eferrie r y  
m úsica  do Lecocq.

E n  el Chateau d ’E a u ,  p rim era  rep resen tación  del Docteur 
Jakson , d ram a  en cinco actos.

Los conciertos del hotel C o n tin en ta l em piezan en fin de 
m es , ten d rá n  lu g ar los v iérnes, y  serán  e jecu tadas p o r 
u n a  b rilla n te  o rquesta  las o b ras c lásicas de los m aestros 
an tiguos y  m odernos.

E u  V iena h a  ten id o  m al éxito L e  S ieg fried , de  W agner, 
y  despues de la  func ión  decían dos de  los concurrentes:

—  ¡A h! si y o  conociese siqu iera  e l motivo d e  la  canción 
de la  espada de Sieg friíd ...

—  Yo le  conozco.
—  Cuál es?
— E l moft'wo de W ag n e r  e ra  el de ab urrir g randem en te  

a l público.
_Ü n padre  de fam ilia  vuelvo á  sn  casa despues de  u n  

v ia je  de qu ince dias. y  en  la  estación le  e sp era  su  b ijo , niño 
d e  ocho a ñ o s , que  abraza á  su  padre.

—  E stán  todos buenos en  casa, E m ilio  ?
— Todos; y o  he  estado  p e rfec tam en te , m i h e rm a n a  Ju a n a  

tam b ién ; y  en  cuan to  á  m am á, nunca la  lio v is to  de  ta n  
bmen hum or como d u ra n te  e l tiem po  que has estado  fueras.

N b d o c .

CARRERAS DE CABALLOS EN GIBRALTAR.

REÜ.NIOS DE OTOSO: LOS DIAS 3 0  BE OCTUBRE Y 1.® Y 2 
DE NOVIEMBRE DE 1878.

Bajo la  pro tección de S. E . L ord  N ap ie r de  J la g d a la . 
Ju eces: Col. G ly n , F . In sn e r , cap . H u tch in so n . 
Ilan d io ap ers  ; Col. F . Coiiel, Col. 8. M ostyn, i l r .  M arcus 

B la a d , Mr. L . B yrne.

P R IM E R  D IA .

«SpontsA jl/a iáen . — P a ra  to d a  clase  de  caballos nacidos 
en  E spaña que  no h ay an  g anado  prem io en  carre ras fo r ­
m ale s, ó p u ra  sangre  española  y  m edia  san g re . L os cab a­
llos portugueses, como los españoles.

M atricu la , 300  rs . — D istancia, m illa  y  m edia.

1.» M o-ndrtao. i  afios, con 139 Ub. del Si'. D . P ab lo  L a rio !. M r. Orren 
i Z ' , „  *  > 1S8 » s  T .H ered i» . C. L ux ío rá .

Soji. c«r. Í  I «  s  ca p . H utcW iison. M r. Thorold.
ce r. > 161 > S r, B e rth ie  K obert.

Thf PuQ. 5 aHoa » 142 » > C. O rds.
J o jü íro n . s  t  » 139 s  » C, T n rn e r.

G anada po r G olondrim  p o r dos cu erp o s de Belen.
B a rb . M uiden. —  P a ra  caballos m orunos que  n o  h ay an  

g an ad o  n u n ca  p rem io en  carreras publicas.
M atrícula, 3 0 0  rs .— D istancia, m illa  y  m edia.

1.° O n n . 4 año?, oon 135 lib . de M t, J la rlan d  
® "  í  142 > » F . Schofc.

8.”  S a r d ifiM .  e » » 147 s  o H  H lck
« »  » 147 » ,  J ,  O auiaor.

r r in u O fo r g e .c e i .  »  147 * » G nonskl.

G anó Oran  fác ilm en te  po r tre s  Cueipos.
C alpeStahes— H an d icap  p a ra  to d a  clase de caballos 

excepto  ingleses. U na vuelta . ’
M atrícu la , 200  reales.

® M o rtjn . Cap, L nxforJ.
! .  Oo>ondr1no. >, .  133 í  x, P .  L a rlo s . M r. G reen.

« “V»- » ® 163 í  » F . M orrií. » TboroiS
Boí'cfiethn. 6 » » 145 s  & H  Hiele
Cabul. 5 ® > 140 j  » J .  S chott.
£oqwroné •

Ganó C alifa  po r cuerpo y  m edio. F rince Charlie  v  H oli-  
ñero, re tirados. •'

R ock Stakes.— E m dic& p  p a ra  to d a  claae de caballos ex- 
cap to  ing leses. *

•Matricula, 100 rs. —  D istancia,

!.♦  f í n o .  ce r. con  13S lib. ae  M r. M, Curzon. iTr Orde 
■ 188 .  » P . L a ilo ,.  ,  ü i« n

5 aHoa, í  UO » ,  F . E utled .-e. . .D e  la  Ene
M ultntro. ce r. p IS2 p > 0 . T horold .

Ganó P in o  po r u n  cuerpo. M ercy, O xford  M U ture y  The  
P u g ,  re tirados. ^

S f. ^ a m d 's  C up.— P a ra  caballos m on tados po r su s due­
ños.— )o4  lib . cad a  n n o . - U n a  vuelta .

Cap. Luxford.
> Saldw in. 

M r. O rát.

1.® Gniffo.
2." ^ash/tíl £of. Coufjo.

de JJ r , Morris.
» H u tch inson . 
> LuxfQra,

Ganó Galgo por un  cuerpo.

SEGUNDO D IA .

e x ^ p t ^ i n ” t  P®*'» to d a  clase de caballos,

M atrícula, 200 rs.—D istancia, poco m ás do una  vuelta .

1 .“ ^rc p i-a i.  cor. 167 lib. de M r. P. L i r io i .  M r O » . . ,
2 .V B .n ííc . ce r. ,  U 1  .  ,  J .  Moleyn, L ^ f o rd
3. J ín o . cer. » 140 » .  .V .,Coraoi.. M r% rd e !

Ganó B accara t p o r  dos cuerpos.

*
■%
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14 EL CAMPO.

S tra its  H andicap. —  P n ra  caballos espaSolce y  m orunos 
q u e  corrieron  e n  el M aiden S a ces  de  esta  reun ión . 

M atrícula, 100 t e .— D ista n c ia , m illa  y  raedla.

1." Ornn. i  aBoa, con 142 11b. de M r. M arland.
2." T h l Pug. 8 » » 133 » > C. Orde.
S.“ Onhut. 5 > B 140 » í  F . S e h o tt

S a r c h fim .  6 » » 141 n s H . H ick .
T ü ir tí. 8 » » 135 í  ¡> J .  C rium ot.

C ap. Luiiford. 
E l dceño.
M ;. B&)dwiQ.

7> G&Ileciga.
» De la  Rué.

G anada  p o r  u n  cuerpo. B e lm , M istery  y  P rin ce  George 
se  re tira ro n .

G ra n d  M ilitaTy.—  P a ta  to d a  clase de  caballos m ontados 
p o r  oficiales de  la  ^ a rn ic io i i .

D istan c ia , u n a  v u e lta  y  un poco m as.

1.” Babifca. 5 »aos, con  1T3 lib. de M r, F . SuUeilgc. M r. De  la R u e .
2.* Bonita. c í r .  » 157 a  s  J .  M okin. » Thorold.
3.° P rim e CttarlU. ce r. j  148 » a O. O rde. E l aueflo.

G an ad a  fácilm en te  p o r dos cuerpos.
Spanish  H andicap .— H an d icap  p a ra  to d a  clase de cab a­

llo s , excepto ingleses.
M a tricu la , 100 rs. — D is tan c ia , u n  poco m ás de  u n a  

vuelta .

Mr. G re?n. 
Ca,p. LuzEord. 
E l dueño.
M r. GollOTgi. 

n S e  la  Bue.

!.* O o tm ír im .  5 años, co a  1 4 7 11b. ile M r. P .  I* rln s .
2.’ Califa. 5 B » in a  ■ a  H . M ortjD ,
3.“ U oU nnv. cer. s  140 •  »  O. Thcrold.

(a fc r á  U iitu rr . t  a a o t, * 133 » s  H -H lc k .
flo^íwron. 5 > 1S3 > a  C. Turner.
ValQo. a  153 » > P. Morris.

Jiaccarat y  P ino , re tirados.
liaTh. S lakes .— H an d icap  p a ra  caballos m orunos sola- 

ra en tí.
M atricu la , 100 ra.—  D istan c ia , dos v u e lta s .

l , ” i'ran. 4  aflos, con  147 llb . de J£r, M arlauil, Cap. Luxford,
S .’ l ’iinee Cftarlie. oer, »  175 a  a  Ord«. E l dn^ño,
3 .°  6 aiios, > 133 ■ •  J ,  G anm or, M r. De la  Rué.

P o h  Race.— Pa¡-a caballos y  poneys p e rtenec ien tes á  los 
m iem bros del Po lo  Club.

M atricu la , 50  rs.— P e s o , 147 libras.
1.° The Zag.
2.“ Jáidgf.
3.° PíctUs. 

F rtcklfi, 
Punch. 
Tom T il.

de M r. H«ywood.
» K ilford.
9  0 .  Cnffe. 
ü yo«l.
»  BoIfeAti.
»  P ro b j.

T ER C E R  DIA.

Mr. G re n, 
Cap. Luxford. 
M r, Orde.
3> ThoroM .

El d u eñ a  
H r, OaHenga.

F ir s t C lass H andicap. —  P a ra  to d a  c lase  de  caballos, ex­
cepto  ingleses.

M a tr íc u la , 200 rs. —  U n a  vuelta .

1.* 5 aflos,COD 175 llb . de M r, F . E uttledgo. D e la R u e ,
2.“ Pino. ce r. a  140 a  a  M. Carzoa. Archdale,
3.“ ft-íncf CAar;ií. ce r. a  135 B » C. O rde. E l  dueño.

G-anada p o r tre s  cuerpos. Be Calm, MoUnes'o y  Golondri­
no, se  re tiraro n .

Second Claea H andicap. —  P a ra  tocia calse de  caballos, 
excepto  ingleses.

M atricu la , 100 reales.

1,® Cal{fa. 5 años, con  155 líb- de M r. M orlj'n , M r. Luxford.
S.” Galgo. ce r. s  147 a  a  M orris. b ArchldaJe,
8.^ Golondrino. 5 años b  146 B a  Larioe, > G ieen.

ifolinero. cer. s  182 a  a  Thorold, a  E l dueño.
Boquerón. S a lio s  a  133 a  a  Tuvner. a  D e la B n e ,

G anada  fác ilm en te  p o r m edio cuerpo. Oi'an y  Prince  
George, retirados.

M atch.—B vn. 2.000.— M edia m illa.

1.® Duque.
2 ,® Blactb ird .

con 147 Ub- ae M r, R obert. 
a  147 »  a  O 'Connor.

M r, L nsford . 
a  Ih o ro ld .

f ía c k  S a c « .—M atrícu la , GO reales.

1.’ Troviit.
2.* lA u u Io t.
3.* Thl aimU. 

Ttcu.
Míe.
E ing  T&m.

de M r. M u 'f r .
»  ImoPBi, 
a  Lord K apler. 
a  Félix.
'm H arconrb.
» Gronskl-

M r. Green. 
a  Tborold. 
a  L oxíora.
B A rcíllale, 
a  G állen la, 
a  De la  Ilue.

Forced H andicap. —  P a ra  to d a  clase de  caballos, excep­
to  in g leses, que h ay an  g anado  prem io y  que  h a y an  corri­
do  en  estas c a rp ra s .—A lgo m ás de  u n a  v u e lta .

1.® B a c c a r a té
2." Cali/fí,
3.® fie  Calm. î no.

Golondrino,
0»Yin.

coii 203 lib . d e  Mr. Qreen.
151
173
151
1S3
UZ

Archdale. 
Thorold. 
L« B lin c . 
De l a  E se . 
L ia fo rd .

(ían ó  B accara l p o r u n a  cabeza.
Cunsolalion Stakea . —  H an d icap  p a ra  caballos que no 

h a y an  ganado  prem io en estas  carreras .— U na vuelta .

1 , ' Galgo. 
iP  Prxnce Geot'ge. 
3.'’ Sarchfdon. 

Cabul.

con lo s  1 Ib. de i f r .  Archdale.
B 193 » » Gi*een.
» 142 > » ThomftS.
9 IS l » > BalJw in.

Ganó G<x Iq o  p or m edio cuerpo.

CARRERAS DE CABALLOS EN MÁLAGA.
L as carre ras e fec tu ad as en  M álaga e l 16 y  17 d e l cor- 

i'iea te  h a n  venido á  te rm in a r la  cam paña de 1878, que  tan  
lison jera  ha sido para  el T u r f  d é la  P e n ín su la , p u e .'i  adem as 
de los a trac tiv o s  que ofrec ian  á  los aficionados la s  fiestas 
y a  conocidas de A ndalucía  y  P o rtu g a l, se h a  fo rm ad o  una 
n u ev a  Hociedad eu Córdoba, en  cuanto que  M adrid  h a  v e ­
n id o  á  ocu p ar a l  fin el puesto  que le  co rrespond ía , in a u ­
g u ran d o  su  m agnífico hipódromo y  ofreciendo e n  tre s  luci­
dísim as reuniones prem ios que lian  <lado nuevo  a lien to  á 
los p rop ietario s de caballos asegurando el fu tu ro  de la  in s­
titución .

S in e n tra r  eti porm enores y  sin  perju icio  de h ace r á  fin  
do nfio una  pequeña reseña de las carre ras de  1878 con d a ­

to s estad ísticos 'tom ados dcl G uia  que  se e s tá  publicando, 
d iiém os que  el núm ero d e  hipódrom os en  la  Pen ínsu la  es 
ahora  de d iez , que lia  hab ido  en  el año co rrien te  t r e in ta y  
nueve d ías de  carreras , en  q u e  se h a n  d ispu tado  doscientos 
diez prem ios de d iversas clases, cuyo valor p aea  de un  m i­
llón de  reales ; da to s que p rueban  elocuentem ente el in c re ­
m ento  que v a  tom ando  en tre  noso tros e s ta  in stitución , l la ­
m ada, como en los dem as países, á  m ejo rar e l im portan te  
ram o de la  c -ía  caballar.

Pero  volvam os á  las carre ras de  M álaga,
E l tiem po fué fav o rab le , y  la  concurrencia, aunque no 

m uy num erosa (com o sucerte siem pre  en  M álaga po r lo lé- 
jo s  que se encuentra  la  p is ta ) , escogida y  anim ada.

E l núm ero de  caballos fu é  suficiente p a ra  que  las c a rre ­
ra s  fu esen  lucidas é in te resan te s , y  todo co iriú  bien, sin  
p ro tes tas  n i reclam aciones, sí exceptuam os a lg u n a  que ja  
sobre lo s  handicaps del segundo  d ía , hechos m uy á  la  lige­
ra , y  u n a  ó dos sa lid a s  e n  que salieron con dem asiada 
v e n ta ja  a lgunos de los contendientes.

Como se  v e rá , la  cu ad ra  de D. T om ás H ered ia  liijo , que  
ta n  c iueles desengaSos sufrió  en  M adrid, g anó  seis de  las 
diez carre ras de  que  c onstaba  e l p ro g ra m a ; BarU ere, que se 
ve  v a  recuperando  su an tig u o  fo T tn ,  ganó dos prem ios, y  el 
casi invencib le  Trovadm ' uno, así coujo la  y e g u a  H erm osi- 
lla  (tan  conocida e n  M adrid bajo el nouibre de  D eidém o- 
n a ) ,  que corrió m uy b ien  e l p rim er d ía , pero tuvo  que su ­
cum bir e l segundo, tan to  p o r sus esfuerzos de la  v íspera  
como p o r  lo favorec idos que ib an  o tros caballos e n  los han­
dicaps.

PRIM ER D IA .— IG  de N oviem lre.

P rem io de  la  Sociedad.—  R vn . 3.0CH) p a ra  caba llos que
no h a y an  g an ad o  en e l aflo p o r  v a lo r de  10,000 r v n .__
D istancia, 1.500 m etros.

1  t ’atf.
2  HermofiUa (án* 

tes D«ídcfíi(rna. 
Lacerf!.
Solitario. 
QaáUano.BeUm,

E . I, 3 allosí, d e  Mr, r e m á is . 1S7 11b. D, T , H ered li.
de D. P. Je  01. 267
de  D . R . H . Dft7Í6*. l'»5
d e  D . T . H ered ia . I«c»
da P .  S . H eredifi. 143
do D. T . H orcdla. 120

D. F. H eredia. 
Everett.
C ap. La:rtord- Düe3o.
J .  Sánchez.

Gaditano h izo  k  ca rre ra  , pero  ésta quedó lim itad a  des­
pués á  F a te  y  Hermoailla, perd ien d o  ésta  p o r u n  pescuezo, 
p o r  h ab er perd ido  m ucho  te rren o  en  la  ú ltim a  cu rva.

P rem io  Crs'íeríum.— R vn . 3 .000 de la  Socíedarf,— D istan ­
c ia , 1.600 m etros.

1 Trovador.
2 Mms. d e D . R . H , D aries. 180 Ub. K verett

d e E , T , H eredia . 185 b  Cap, Laxford,

C arrera siem pre seg u ra  p a ra  T r o v a 'h r ,  qu ien  gan 6  fá ­
cilm ente p o r  tres cuerpos.

Prem io  Co«mos.—R v n . 4,000 de la  -Sociírfad.— D istancia. 
1,500 m etros.

1 77 B oi'hU n.
2 T ro ta io r .
% halifca.

de D, R , H . Davies. 
d e l tqU cqo. 
d« D. T . H eredia.

140 líb.
i n  >
11& »

Cap. Ltazford.
B verott.Duefio.

E sta  carre ra  estuvo siem pre  enti-e los dos caballos del 
Sr. D avies, siendo g a n a d a  fác ilm en te  -por:BarUere.

G ran H and icap .—  R vn . 6.000 de l E xcm o. Ayuntamiento. 
— D istan c ia , 1,600 m etros.

1 HfrmoiUla 'án* I a r% -o r 
te« Dtsdénuma.)

2 Sortoic.
5 Bobina.

Jardinero.

Uadífano.

167 lib . D, P . H eredia,
de D. T . H eredia, 
del znlunu. 
de D . P . Larios. 
de D. H . H . D a? les. 
de E . H eredia. 
de D T , I'eaidíB.

137ICl
164
155
125
122

Dueño.
Cftp. 2-üxford. 
Sr. GredD. 
l¿»ex'ett. 
Doeño.
J .  Sftnchea,

Son-mo y  H erm osilla  se  ad e lan ta ro n  á  los deuias á  la 
m edia  v u e lta , gan an d o  é s ta  u ltim a  u n a  b u en a  c a rre ra  por 
dos cuerpos. .

Omnium.— R vn. 3,000 del M ini»terio de  F o m e n to  D is­
tan c ia  ,  2.000 m etros.

2 ¿iatcarat.
3 ¿JermoHfia.

de D. T , H or^fca. 
de I», P .  Latioa, 
de D, V . Jetn .

167 lib . Cftp. Lnxfotd. 
152 j> Sr. Gre9o.
167 > V . F . Heredia.

ü-anada p o r  tees cuerpos.

SECrüHDO DIA.— 17 de Noviembre.

P ra n io  de S . M . e l R ey .  —■ U n  objeto de a rte ,— D istín - 
c ia , 2.000 m etros.

de D . T . Heredia.

Pi'ctixw la "^t^ci.— S a íid ic cp .  
Cí'erfarf.—D istancia, 2 ,000 m etros.

123 Ub. Diiefio. —CoiTi¿ solo. 

R vn. 4,000 ííe la  So-

1 •’kfUlafio.
2 F atf.
3 L u cn '^
4 JlfrmoH lla.

do D. T . Herftdl*. 
de M r. Pem dls. 
de D. K , H. DaTÍea. 
de D. I ',  Jem .

122 Ub. J .  Sandiez.
125 > B. T . H eredia.
140 » EvereCC.
1 Í7  ® D, V . Heredia.

ro d o s  co rneron  ju n to s  h as ta  ]a  ú ltim a  carrera, donde se 
ad elan ta ro n  F a te  y  Solitario , g an an d o  éste  p o r  u n  cuerpo

• Sociedad. -  D istan-cin, 1.000 m etros,

II Harbiert. 
BabifCñ.
Baccarat.
Hermosítlu.
Son 'ov .
Gadiiano.

de D. I I . H , D aries. 
de D. T . Heredia. 
d o D . P . XiATíoe, 
de D . r .  Jüoi. 
de J». T, H eredia. 
de D. E . H eredia.

UO Uh.
120 B
145 > 
167 'ü 
13¿ » 
110 »

E re re tt.
S. lanches.
S r. Greon.
D. F . H eiedift. 
Uueflo.
Dueño.

alcanzó v e n ta ja  en  la  sa lid a  y  ean ú  fác il­
m ente  por un  cuerpo d e  Babieca.

B accara t, que sin  em bargo  fu é  tercero , fu é  bastan te  im ­
pedido  OQ la  carrera  p o r  los dom as caballos.

P rem io  de  fa» ¿íeíioras, — U n a  c o p a , v a lo r 3.000 r v u — 
D istancia, 1.500 m etros.

l ÜKXf.
S I I  ¡ ia m rr t.
3 Goditano.
4 tiolilarxo.

aeD. T. Heredíu. 
áe  D, H . R , LJavice. 
do D, E  K ered it. 
d «D , T. Heredia,

140 lib , Cáp, I .a jfo rd . 
170 » E re re tt,
310 » Lnelio.
ISO » SueClo.

B u en a  carrera  en tre  Mercy y  Barbia-e, g a n ad a  po r un  
cuorpo.

P rem io  de Compefísacion.— E vn . 2.000 D istancia 1 000
m etros. ’

1 /iabifcfr.
2 Sorrt̂ tr.
3 Bacfí/rat. 

Lt/eero. 
Gadt/ano.

de D . T . Heredia. 
del n iam o. 
de D. P . Larloe. 
de D . R . H . Davies. 
de D . E, H eredia.

140 Ub. 
135 s 
14S >
160 9
110 »

Cap, Luxford. 
Dueño.
Sr. (ireen.
ETerett.
Dueño.

B uena c a rre ra , g a n ad a  p o r  un  cuerpo.

WOTICIAS GENERALES.

J ,  G. T.

L a  u ltim a  invención  am ericana es e l cataplone, cuyo 
m ecanism o es el sigu ien te . Se pasan  unos alam bres á  lo 
largo de los tec h o s , sobre los m uros de los jard ines, p o r las 
cuadras^ p o r las hab itaciones de los porteros y  de ]as sol- 
teronas, p o r  to d as p a rtes  á  donde  los g a to s  acudan  do no­
che  ; los m aullidos noc tu rn o s de estos an im ales se recogen 
y  conducen  p o r m edio de estos alam bres á  un  receptáculo  
com prim ido con u n  núm ero incalculable  d e  atm ósferas, de 
donde pueden sa lir  en  caso de  incendio  ó a lerta .

L a  po lic ía  ó los bom beros pueden se r así avisados en  el 
in stan te , y  todos los otros m edios usados, como las  cam pa- 
na.s, los p ito s , e tc ., son nad a  al lado de  esta  n u ev a  señal 
de  a larm a.

D espacs de esto, la  d in s ib il id a d  de  la  luz eléctrica pare- 
ce lina  bagatela .

E l B arón  F in o t h a  alqu ilado  po r u n  afio a l B arón Scitíe- 
re, RUS d os caballos D o u h h n  y Ja c in th e ,  en  15.000 francos 
ol caha lo y  6.000 la  y eg u a . A dem as hay  a lg ú n  convenio 
especial sobre la s  gan an c ias  en  a lg u n o s prem ios.

están  “anunciadas p a ta  e l 20 , 23 v
26 de E nero  de 1879.

O®
L o rd  F a n n o u th  ocupa áun  este  año el p rim er lu g a r  e n ­

tre  los que  Uiaa h a n  g anado  en  las carre ras de In g la te rra . 
Su gananci.a  sube á  3 .870.100 rs. con trece  caballos. Jean- 
nette h a  g anado  ella so la  casi la  m itad .

El Sr. Conde C aben d ’A nvera , lia  estado  varios d ias d« 
caza en  la s  B e rg en es , y  se  h a n  m atado  m uchos fa isanes, 
h n  u n a  de  e llas reven tó  ¡a escopeta de  M r. de  R ottsch ild  
Sin h ace r daño á  nadie.

E l a g u a  que  ha serv ido  p a ra  que cuezan las p a ta ta s  es 
excelen te  p a ra  ¡im piar la  p la ta ,  sobre todo  porque no d e ja  
acum ularse  en h .s c if ia s  y  coronas esas m ate rias neg ras 
q a e  de jan  los polvos que se usan  com unm ente.

L a inmerrsion y  f ro te  de  estn ag u a  sirve tam i)icn p a ra  
hacer desaparecer la s  m anohas que  producen  los huevos en 
las cu charas y  tenedores de  p la ta .

N ovísim o Rnmanccro E f ^ a h l c s  el títu lo  dol tom o se ­
gundo que  acaba  de  pu b lica r la  Biblioteca Enciclopédica  
popu lar ilu strada , que  con tieno  poesías de  los menores h - 
tera tos. •'

V éndese en  la  calle  del Dr. F o u rq u c t, 7.

L a s  Catacumbas de P arts. E ste  es el nuevo libro que  hov  
se ha puesto  á  k  v e n ta  en  to d as las librerías.

P e rten ece  á la  lin d a  b ib lio teca do los Sres, M auini H e r­
m anos.

En la  Exposición de  los (Jbam ps-Elysées h a  llam ado 
m ucho la  a ten ció n  u n  abanico  de su te n 'b la n c o , en  e l que 
lia y  p in tad o s v a n o s  rosales a l pié de  los qiio e s tá  volcada 
u n a  ce.sta llena  de rosas. E l colorido de estas  flores es tan  
m arav illoso  que sería  preciso la  p lu m a  de u n  poeta  p a ra  
describ irlo , ^

E s o b ra  de la  Condesa Salvaine , destinado i  la  E m pera­
triz  de  A ustria,

El fi do O ctubre tu v ie ro n  lu g a r  en A rgen teu il las r e g a ­
ta s  d e l Circulo de  la  V ela, d e  París. T om aron pa rte  en  la  

.p rim era , vem tiseis barcos de  ve la , y  en  la  segunda doce 
vapores. estü, en say aro n  p o r  p rim era  v e z , dos vapores 
a lim en tados con p e tró leo , llam ados H ii '^ i r b o n o  1  y  I I  
lleg an d o  e l prim ero uno  de éstoa. ’

o
H a ce  tiem po liah la ion  lo l periódicos tía n c ese s  de  una  

sorpicnte luonsiruo que ro n d ab a  los alrededores de  B ona 
(A rg e l), lo que in te resó  á  SIr Ja m es  T osseyu, que h a  re­
suelto  i r  en  su  busca. Con este  ob jeto  se  h a  em barcado p a ­
ra  l io n a  con  a lgunos am ig o s, decididos como él, á a fro n ­
ta r  el p e l ig ro , hab iendo  hecho constru ir án tes á  Devism es 

potendT^^'"'* ® ^ explosivas de g ra n

Kir Ja m e s  T osseyn es un  cazador célebre que d irig ió  en 
186H una  exped ición  en  Z anzíbar, en  la  que m ataron  cua- 
re n ta  y  cuatro  e lefan tes.

D ice u n  periódico ing lés que u n  g a to  de  Mr, Sayens h a  
tom ado ta l  afición á  sacar po llos , que y a  vórias veces lo 
h a  hecho con c íifo , y  lle v a  su  capricho h as ta  echar á  la 
g a llin a  d e l u id o , cuyo sitio ocupa.

O
L a m ed ida  adop tada  p o r  las au tnridados francesas de 

A rgeha  p roh ib iendo  la  im portación  en  aquella  colonia de 
p lan tas legum bres, v e rd u ra s y  fru tas  españolas, no  sólo ha  
m erecido la s  reclam aciones de los españoles establecidos 
en  la  costa a frican a  y  de los pueblos de  estas p rov incias 
sino  que  la  c n íic a  d u ram en te  la  m ism a prensa francesa  

L n p e rio d ic o  de A rg e l, L e  P e /ii Colon, com bate la  m a ­
m a  do h ace r leyes y  d .c ro to s p a ra  Argelia, y  especialm en­
te  aquella  p erjud ic ia l m ed id a , como si Jas pas.is , la s  al-

í
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m en d ras, las a lg a rro b a s , los cacahuetes y  o tros productos 
p u d ieran  llevar e l germ en  flloxérico.

AO
o  0

U n  a n im a l, que se supone sea  una  p a n te ra  escapada de 
a lg u n a  coleccion de fieras, tie n e  hace tiem po  consteruado 
e l píiís de  Salut-Pol. Se h a  dado una p ra n  b a tid a , pero  sin 
resu ltado , y  se  valúan  en 10.000 francos los destrozos cau ­
sados po r la  fiera.

o
o  o

Los rusos aco s tu m b ran , p a ra  com batir el f r ío  de  los pies, 
liárselos en  n n  papel sobre la  m edia  y  luégo ponerse las 
bo tas , y  no  penetrando  el a ir e , se cort»  aei e l frió . L as e le­
gan tes de San P e tersburgo  jio  desdeñan  este  m edio, y  se 
envuelven el pié y  p a rte  de  la  p ie rn a  con su  g a ce ta  ele­
g an te .

oa  Q9  Q
C lu b -H un ting  h a  em pezado e n  In g la te rra  y  d u ra rá  h asta  

fin de  m es. Son cacerias en  los bosques cercanos á  Ins pe r­
reras , y  que tien en  p o r ob jeto  educar los perros jóvenes é 
im p ed ir que hay a  despues dem asiados zorros.

oo oO O
h n  el m om ento que  se ad v ie rta  que  la s  h o jas de un  ár­

bol ó orbiw to p rin c ip ian  á ponerse a m a n lla s  y  que el v igo r 
de  la  vegetación  d ecrezca . se cava la  t ie rra  á un  m etro 50 
cen tím etros alrededor del á rb o l, p a ra  que las raíces en fer­
m as p uedan  re c ib ir  la  com posicion s ig u ie n te :

Sulfa to  do hierro . 520 g ram os ; sal com nn , i?n kllógra- 
mo y  600 g ra m o s , y  a lum bre de ro c a , unos 525 gram os.

E ste  m edio cu ra tiv o  pava c u ra r  los á rb o le s 's e  debe á 
M. P a y e n , y  bc asegura  que  h a  dado buenos resultados en  
la  práctica.

9 %
Mr. P o u r ia n , p ro feso r de la  Escuela de  A g ricu ltu ra  de 

(W g n o n , h a  ideado e x trae r del rob le  un  oxtrncto  concen­
trad o  de tan in o , que em plea  con éxito  pura el curtido  de 
lao pieles.

P a ra  ello  lia  extraído  la s  p rim eras m aterias de un  rob le­
d a l situado en E x trem ad u ra , propio del Sr. M arqués del 
R iscal, y  del cual no  pod ia  sacar éste provecho  a lg u n o  por 
d istar 80 kilóm etro» de la  lin ea  fé rrea  m ás próxim a.

Los p roductos obtenidos p o r  este sistem a de curtidos es­
tán^ expuestos e n  la  sa la  cu arta  española de  la  Exposición 
U niversal, y  consisten  en cueros d e lg ad o s, m ed ianos, b e ­
cerros rusos, becerros de los m ataderos de  P arís  y  p ieles de 
vaca.

E l curtido de estas  ú ltim as h a  dado no tab le  resultado. 
Em pleando u n a  m ezcla de  ex trac to  y  c a sc a , se  han  ob ten i­
do, en  cinco m eses y  cinco d ia s , excelentes cueros que, 
despues de secos, han  dado un  prom edio do 43,77 po r ICO 
de loa cueros eo  pelo.

P ara  alcanzar esto resu ltado  con el cu rtido  ordinario , se 
h u b ieran  necesitado lo  m énos diez meses.

La única d esven ta ja  que se n o ta  en Jos cueros blancos 
curtidos p o r este nuevo método, es que presen tan  u n a  co- 
loracion un  poco m ás oscu ra  que  con el ordinario.

E l Sr. M arqués del R iscal se  p ropone estab lecer en  E x ­
trem ad u ra  u n a  fá b ric a  del ind icado  ex trac to , que  con ten­
d rá ,  po r térm ino m edio , 50 p o r  100 de tan ino  soluble.

Í2s de esperar que su  uso se  generalice  en  la  in d u stria  de 
la  tenería .

D os touristas ing leses han  hecho la  ascensión del Mont- 
B lanc sin  guias. Salieron el 2 do Setiem bre á  m edia  noche 
de  la  cabaña  conocida con  e l nom bre  de (irands-M ulets y  
ae d irig ie ro n , a lum brados p o ru ñ a  lin te rn a , hácia  la  g ran  
m eseta , dondo llegaron  á  la s  fres ho ras de  m arch a  p e lig ro ­
sa  e n tre  la  n ieve y  las qnebr-iduraa de  los ventisqueros. 
Cuando llagaron á  la  Bosse del D rom edaire h acia  u n  v ien ­
to  tan  frío , que  el v ino  que  llevaban  se heló. A laa m ieve 
y  raed la  de la  m añ an a  lleg a ro n  á  la  cum bre de la  m ontaña, 
y  despues de h ab er gozado d u ran te  dos h o ra s  de la  m a g ­
nifica v is ta  que se ex tiende sobre los p icos del O beriand y  
m on tañas del D anph iné, volvieron á  C haniom ux, adonde 
legaron á  las seis de  la  tard e . H.-ista hoy  sólo se hab ían  

hecho dos ascensiones parec id a» , la  de  los tn-s herm anos 
ü o rin g , uno de loa cuales pereció en u n  precipicio, y  la  de 
un escoces que llegó á  la  c im a de M o nt-B lane , no  sólo sin 
g u ia , sino sin  n ingún  com pañero de v iaje .

NOTICIAS DE LA SOCIEDAD.
¡Mullida a lfom bra  que  im ita  en  caprichosos d ibujos las 

1 o res que heló e l ']■ - z o  cubre e l suelo dando  idea  con sus 
delicados matic"J-“J « T e r jc l  en p rim avera . Cierra el tupido 
po rtie r con sus pí«Sdos pliegues e l hueco de la  p u e rta  n e ­
g an d o  la  en trad a  al aire , que  com o cortesano despedido se 
queda inurm uraiuh, en  la  an tesa la . A rde en  e l fondo  de la 
clum enca el seco tronco  de la  que  fu é  robusta  encina v 
c o p o  el sen tim ien to  en  pasió n  y  la  pasión en  hastío, oón- 
vierteso en  v iv id a  llam a prim ero , y  descolorida ceniza lu é ­
g o , d ifundiendo al deshacerse luz y  calor, como la  id ea  al 
se r desenvuelta  y  e l pensam ien to  a l expresarse.

im te_ co rao  desterrado  que  p ien sa  en  su  p a tr ia , pálida  
i " '’''’ ®gT''*Panso en  la  porcelana  de  artís- 

ticas  fo rm as la s  flores que  nacieron a l calo r de la  estufa 
L p  'te l ad u lador y  la  a labanza  del
q  L a  b rilla n te  acu arela , e l g rabado  que  reproduce 
lo  d e ^ ^ X  f ‘i® renom brada  o b ra  de  a r te ,  e l arma, reeuer- 

n a n  l i«  ’ y® ’ *'®‘*'“to ,i 'e iu e rd o  de una  h istoria , ador-
de lab o r ortm^^' c<5modo d iv an , m ullido  alm ohadon 
querida E l *1°" 3"® ^ " ‘ >‘« ‘ “ ' '0  su s ocios la  m ujer
háb il á arranca? *1“ ® llegue m ano
m o las pm o rin t ., am ion ias que duerm en en  su  seno  co-
do r lib ros mía rü fondo  del a lm a. E n cim a  del vela-
historiaa d sí p u lid a  fo rm a  las conm ovedoras
al H(í(i (?p pIIa ^  * luchas in te resan te s del alm a, y

reposó. °  8‘llon que ofrece os sibaríticos encan tos del

H e  a q u í , sobre poco m ás ó m én o s, e l aspecto que  a l p re ­
sen te  o frecen  no  pocas v iv ien d as de las g en tes  b ien  acom o­
dadas.

L os poetas h a n  descrito á  p o rfía  lo s  encantos de  la  p r i­
m av era  y  la s  bellezas del estío. A  las  a lbo radas de Mayo 
se  h a n  dedicado m ás poesías que inem orialos á  u n  m in istro  
y  declaraciones á  una  herm osa, y  no  les v a  en  zag a  en  esto 
de  sei' e logiados los crepúsculos vespertinos de O ctubre y  
la s  noches bellísim as de Ju lio  y  A gosto.

A dm irab les son  sin  d u d a  a lg u n a  todos esos sub lim es es­
pectáculos do la  n a tu ra le z a ; pero n o  tien en  com paración 
)ns pncautoa que  o frec e , con los que  b rinda, en  estas  no- 
eiies en que la  llu v ia  em papa  la  t ie rra  y  el fr ió  p a ra liza  la  
san g re  en  las v e n u s , e l du lce  coloquio con la  perdona am a­
d a  en  nn g ab in e te  como el an terio rm en te  descrito.

H a y  < lie convenir, an tes de  seg u ir adelan te , que  ejercen 
g ra n  influencia sobre nuestro  ánim o los objetos que nos 
ro d ean , y  de que  la  consabida frase  de «contigo p a n  y  ce­
bolla» encierra  ta n ta  in ex ac titu d  com o m al gusto.

E sto  se n ta d o , reanudem os e l h ilo  del d iscurso , com o 
suelen d eeir los oradores que se hacen  un ovillo.

L a  idea  del h o g a r nació indudablem ente  en  estas  noches 
d e  inv ierno , en  que el hom bre, com batido por los elem en­
tos, necesita  e l g ra to  asilo del techo que  le  cobija  y  e l g ra ­
to  calo r de la  lum bre que  lo 'an im a.

L a  prim avera , en que la  sav ia  c ircu la  po r los árboles, es 
la  estac ión  d é lo s  am ores a rd ien tes de  la  ju v e n tu d , como 
el in v ie rn o  es la  de  los am ores tran q u ilo s de la  edad  m a ­
d u ra . Sim bolizados en e l cariño  correspondido , en  e l h o g a r 
tran q u ilo , en  la  m u je r am ada y  a m a n te , en  los h ijo s  que 
con sus sonrisas recuerdan  e l am or p asado  y  dan  idea  de 
la  pe rp etu id ad  d e  la  v ida.

Pero  es p reciso  te rm in ar estas  consideraciones p a ra  e n ­
t r a r  de lleno en  lo s  sucesos que debo re g is tra r  esta  crónica.

L a  tran sic ió n  n o  es m u y  b rusca, p u es se t ra ta  da bodas. 
Lnoa cuan tos m eses de  re laciones, varios consentim ientos, 
dos co n tra to s , u n a  m isa  y  a lg u n as bendiciones han  conver­
tido  en  D uquesa de  M edinaceli y  M arquesa de V illagonza- 
lo  á  dos de  la s  m ás  encan tad o ras señoritas de la  sociedad 
a ris to c rá tica  do M adrid.

H ace  u n  año, en la s  frecu en te s  fiestas del pasado in v ie r­
no , en can tab an  con sii belleza  los salones y  pa rec ían  la  im á- 
g e n  de  la  adolescencia. H oy , si no m énos herm osas, serán 
m ás g raves: com o en m ariposa  la  la rv a , la  n iñ a  se  h a  con­
v e rtid o  en m ujer y  h a  en trad o  á  cu m p lir  su  m isión  e n  la  
v id a .

E n  estas bodas h a n  figurado ricos presentes, como e ra  
n a tu r a l , dado el m érito  y  posicion de  la s  nov ias y  la  r iq u e ­
z a  de  los co n trayen tes. E l D uque de M ed inaceli'ha  o frec i­
do espléndido aderezo de b rillan tes  á su  esposa, que h a  re­
cibido de  su  n u e v a  m adre  valioso p resen te  fo rm ado  po r b e ­
llísim as e.sm eraldas que traen  á  su va lo r in trínseco y  á  su 
m e n tó  artístico  e l recuerdo h istó rico , pues h a n  adornado  
el noble busto  d e  u n a  soberana.

E l M arqués de V iilagonzalo  ha  reg a lad o  á  su esposa ade­
rezo  n o  m énos rico  com puesto de b r illan te s  y  zafiros.

E l zafiro vuelve á  e s t ir  en  boga, y  d isp u ta  hoy, fa v o re ­
c ido  p o r la  m oda, su va lo r a l d iam ante .

B ien m erece esta  d istin c ió n  la  h e rm osa  p ied ra  de l reino 
d e l P e rú  y  d e  la  is la  de C eilan , que re fle ja  en  adm irables 
cam bian tes el azu l y  e l en carn ad o , e l blanco, el verde  y  el 
am arillo .

E n tre  los p resen tes de  las no v ias fig u ra  principalm ente , 
seg ú n  costum bre ad m itid a  de l ex tran je ro , el Devocionario, 
ese lib ro  donde la  m u je r b ú sc a la s  oraciones que la  re lig ió n  
d ic ta  p a ra  d irig irse  á  Dios.

E ste  lib ro  es siem pre  in te resan tísim o  para  la  m u je r : 
ap en as sabe leer, le  desea con a f a n y  le recibe com o de lica­
do p resen te  de  la s  personas que le am an. E n tre  sus h o jas 
g u a rd a  las flores recuerdo de la s  p rim eras am istades y  do 
la  v id a  tra n q u ila  del colegio. E n  él reza  cuando hench ida  
d e  em ocion so acerca al a lta r  en  la  adolescencia de  la  v ida  
á  re c ib ir  ia  p rim era  com union, y  en  él qu iza  g u a rd a  m ás 
ta rd e  la  querida ca rta  en que  p o r  p rim era  vez la  h a b la n  de 
amor.

E l esposo en treg an d o  á  su  p rom etida  u n  libro  de  m isa  
e n tre  los regalos de  boda, parece decirla  : Desde que el cie­
lo  consagre con su s bendiciones n u estra  u n ió n , hé  aqu í el 
ob jeto  do tu s  pensam ien tos, m i cariño  y  Dios, á  quien  
e s tá  consagrado  este  libro.n

o
D espues de  la  boda de  la s  h ija s  de  lo s  M .trqneses de  la  

ro r r e e i l ls ,  se  h a  en trad o  con e l térm ino de l luto oficial en  
la  v i.la  an im ad a  d^_^ÍDvierno.

La E m b ajad a  ‘iiigttfsa la  h a  in au g u rad o  celebrando un  
b a ile  eji honor d e  la  herm osa sobrina  de  M. W est.

L n lo s s a lo n e s d c la E m b a ja d a , volv im os á  ve r reun idas, 
despues de la rg a  ausencia, á las dam as que com ponen el 
circulo ari.stncrático de la  sociedad de M adrid.

L a  hero ína  de la  fiesta  lu c ia  su  e legancia  y  herm osura  
con u n  vestido n eg ro  bordado de oro, con  lo que rom pía, 
con ag rad ab le  efecto , severidades de  la  m oda, que  suele 
se r tirá n ica  m uchas veces.

L as dam as de  la  Sociedad do M adrid  estab an  rep re sen ­
ta d a s  d ig n am en te  p o r  la  noble D uquesa de  F e rn án  NiiBez, 
la  d is tin g u id a  M ad. B aü er, la  siem pre  e leg an te  D uquesa 
do L a  T orre , la  d iscreta  é in ten c io n ad a  Condesa de Campo 
A lange, la  jóven esposa de D. Francisco Silvela, y  p o r  se­
ñ o rita s ta n  bellas com o las de S erran o , T o p ete , S ilvela  y  
o tras  m uchas.

E n tre  la s  dam as d e l Cuerpo diplom ático se d is tin g u ían  la  
C ondesa do V albom  y  la  bella  esposa de l Secretario  de 
A ustria .

o

L a  m ism a noche del ba ile  de  la  E m b a jad a  ing lesa  hubo 
com ida y  recepción en  casa  de los M arqueses de  V illa- 
m ejor.

L a  fiesta estaba ded icada á  l a  d istingu ida  can tan te  de 
la  O pera, Mlle. B o rgh i M amo, y  á ella asistieron  la  D uque­
sa  de  H ija r  y  o irá s  dam as do la  aristocracia.

C ada vez que vem os las p u e rta s  do las casas aristocrá. 
ticas ab iertas al genio  y  en g alan ad as de  fiesta p a ra  re c i­
b ir le , experim entam os satisfacción  v iv ís im a , y  Biabamos

el esp íritu  p rogresivo  de estos tiem pos, que rom pe con  v u l­
g a res  preocupaciones.

Despues d e  estas fiestas sucederán s in  in te rv a lo  la s  que 
están  anunciadas, y  nos darán  asu n to  p a ra  las crónicas de 
nuestros núm eros sucesivos.

L a k a s a b .

TIRO DE PICHON DE MADRID.

E l y ie rn e s  15 de  N oviem bre no hub o  t ira d a  p o r  no  h a ­
ber asisüdo m ás que e l Sr. D uque de H uáscar.

T ira d a  o rd inaria  del d ia  22 de N oviem bre d e  1878 á  la s  
dos y  m edia  d e  ia  tard e . ’

t i r a d o r e ^ '  ^  d is ta n c ia : en  3  p ichones, 4

Sr. D uque de H u á s c a r . - 111 -  I I .  G., á  26 m etros.
C a l v o . - l l l _ 1 0 , á  27 m etros.

P in a .— C ada uno á  su  d is ta n c ia : e n  3 p ichones, 6 t i-  
radorea. *

Sr. Conde de G om ar.— 3/3 G . , á  26 m etros,
3.* P iña .— Cada uno  á  su  d is ta n c ia ; e n  5  ■Dichones 7 ti­

radores. ^  ’
&•- D. S an tiago  U d a e ta ,-4 /5 .  G., á  22 m etros.
4. P iñ a .~ L o  m ism o que  la  an terio r.
Sr- D. S an tiago  U daeta ,— 5/5. G., á  23 m etros.
o. P in a .— A 2 2 m e tr o s :  en  u n a  caram bola. — 6 t i r a ­

dores.
Sr. D, R afae l Calvo.— 10— 12— 12. G
Sr. Conde de G om ar.— 10—12— 10.
T om aron  p a rte  en  estas p in a s , adem as de  los c itados, 

lo s  B res.D .S cip ion  M orillo , D. F e rn an d o  y  D . A ntonio  So- 
n a n o .

L a tira d a  term inó á  la s  cuatro y  m edia . ^

A veliho .

MERCADO DE M ADRID.

E l p recio  de  la  carne  h a  fluctuado  en  la  líltim a  qu incena  
de 14 a  14,50 p ese tas a rroba. E l p a n  de dos lib ras, de 42  á 
46  céntim os de  peseta. E l carbón , á  1,75 p ese tas a rroba 
t i  aceite, de  17 a  18,50 p ese tas a rro b a . E l v in o , d e  6 50  á  
10 pesetas E l tr ig o , de  14,05 á  14,58 fa n eg a . Y  la  cebada, 
d e  8,11 a  8,21 fan eg a .

C U A D R A D O  D E  P A L A B R A S. 

S olucion  de l cuadrado  d e l núm ero  a n te r io r .

I.

N e d
e P 0
(1 0 m
0 c a
c a r

O

c'
a

8

O

C

ñ

r
o

P a ra  d a r  la  so lucion  e n  el p ró x im o  n ú m ero .

I .

P a ra  d a r  solucion en  e l próxim o núm ero.
1." N om bre de un astro .
2.“ G ran  cap ital.
3 °  V asijas que se u sa n  en  las despensas.
4 .” T iem po de « n  verTio que  signiflca aseg u ra r algo.
5.® C ardenal y  escritor francés del sig lo  sv i.

A D V E R T E N C I A S .

Empezando con el presente número el tercer año 
de esta pvhlicaeion, rogamos á  nuestros suseritores 
de pro tiw ias, que gusten seguir recibiendo E l  Cam­
po , remitan á esta Administración el importe de las 
suserieiones, en talones de la Sociedad del Timbre, 
que se expenden en todos los estancos y  es el medio 
más fá c i l  y  barato.

Los señores suseritores que tienen pedidas 
d esta Administración p ipas de melones Canta^ 
loup, las recibirán ántes de que llegue el tiempo de 
sembrarlos.

P R O P IE T A R IO ,

D. J ,  L u i s  A l b a r e d a .

Im pren t» , eít«reotIpI« y galTsuoplastl» d« Aribdu y  C.‘ 
(Bucfl»orasde BlvAdeL̂ yrtJ,

¡UFIUtfiOniS C Í J Í iE *  DE 8. u .

Ayuntamiento de Madrid
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BANCO H IPOTECARIO  DE ESPAÑA,

CAÍITAL social: so.mo.ccio d í pesetas.
BJSEMBOI.90: E L  40 P O »  100 6 S t tA N  SC.OOO.OOO PE  P E S B T I S  I T E O l V i S -

Domicilio eooial, Paseo de Recoletos, 18,

PEÉSTAMOS mrOTECAKIOS.

 ̂ E ste  Banco h sce  préstam oB e n  efec tivo  y  e n  Cédulas de 
tj p o r 100 á  p lazos de 5 á  50 añoB.

D e los p réstam os e n  efec tivo  el
ín te res  es d e ......................................

Ijfi am oi tizacioD y  com isionY por
50 a ñ o s ) .............................................

T o ta l de  la  a n u a lid ad  sobre la  su ­
m a  p re s ta d a ....................................... 7 V 84 cónt. n(.r 100

D e loB p réstam o s en  Cédulas del 6
p o r 100 ol Ínteres es de.................

L a  am ortización  y  com ision ("ñor
CO años)...............................................

T o ta l d e  la  anualidad  sobre  la  su­
m a  p re s tad a .......................................

7 p o r  100 

0 ,84 p o r  100

6 p o r  100 

f),93 cén t. p o r  100 

G|93 céüt, p o r  100

A ñ ad ien d o  en  e s ta  ú ltim a  clase  do p réstam os c e  Cédu- 
Í í?  solare ee ta iú lü u i!;# , que  n  o o tíü in  h o ,  á
j 5 y  l  'Z po r ICO, la  c a rg a  aitnal sobre l a  can tid ad  p resta ­
d a  es siem pre d e  sie te  y  un terc io  p o r  ciento.

T erm inados los c in cu en ta  afios ó e l plazo  que  se  con­
v e n g a  p a ra  el p réstam o , y  sa tis fech a  que  liaya sido la  ú l­
t im a  anualidad , e l B anco se en cu en tra  reem bolsado del to ­
do y  la  finca  libei'ada.

A ntes de  que e¡ p lazo  esp iro , e l p re s ta ta rio  p u ed e  te r ­
m in a r  cl negocio  cuando  guate  reem bolsando  la  pa rte  del 
préstam o que no se  ba ile  aún  am ortizada  , y  sa tisfaciendo  
¿  p o r  ciento d e  com ision.

E n  u n a  palabra, en  los p réstam os de esta  c la s e , el p res­
ta ta r io  vuelve á  q u edar lib rem ente  dueño  de la  finca  al 
ftn  del p lazo convenido, sin  luás c a rg a  que la  de  p a g a r  «sie-

y  p o r c ien to  aprox im adam ente  a l  afio.
E l m áxim um  de la  sum a que puede p re s ta r  e l Banco es 

cl de la  m itad  del v a lo r en  que ap rec ia  las fincas u rba- 
n a s ,  y  la s  ru sticas , excep tuando  los olivares, v iñ as y  a r ­
bolados, sobre los cuales n o  p resta  sino  la  tercera  pa rte  
d e  su  valor, ^

c íd ü l a s .

E q rep resen tac ión  do sus p réstam os h ipo tecarios, el B an­
co  em ite C édulas que tien en  po r g a ra n tís  especial to d a  la

m asa de bienes h ipo tecados a l  m ismo ; es d e c ir , u n a  ca3i- 
tid ad  doblo y  en  m uchos casos trip le  de  su  im porte , y  sub- 
sidiariíirnentc todo  el c a p ita l do Ja Sociedad.

L as Cédulas que esta  Sociedad tiene  en  v en ta  p o r  ahora 
son de 600 pese tas nom inales y  quin tos de  100 p ese tas con 
6 po r 100 de Ín te re s , ó sean  30 p ese tas y  fi pesetas anuales 
resp ec tiv am en te .

Pueden  adqu irirse 'siem pre  d irec ta m en te  en  e l dom icilio  
dol Banco.

P or m edio de A g e n te , y
E n las  com isiones de l B anco en  las provincias.

V A P O R E S - C O R R E O S
D R

A. LOPEZ Y  COM PAÑIA,
PA R A  PU ERTO -RICO  Y  HABANA.

_ Las salif’ m s^rán k s  sigu ien tes; I)e  Cád;;5 lo? 
dias 10 y  30 para Puerto-Rico y  Habana.—  De 
Santander el día 20 para ídem, tocando en Coru­
lla .—  De CoTuFia el dia 21 para Puerto-Rico y 
H abana. —  De H abana los dias S y  25 para Cá­
diz.—  l>e Ídem el dia 15 para Corulla y  Santan­
d er.— Más informes de los agentes en Cádiz, 
A. López y  compañía.—  Barcelona, D. Rijioll y  
compañía.— Santander, Angel B. Perez y coinpa- 
fiia.— Corulla, E . de Guarda.— Valencia, D art y 
Compañía.—  Alicante, Faez hermanos y compa­
ñía.— M adrid, Ju lián  Moreno, A lcalá, 28.

GUANO N A T U R A L  DEL PERÚ .

Dirigirse á  D. José Eusebio Rochelt.

B IL B A O .

ARM AS Y  EFEC T O S  DE CAZA.
A LCA LÁ , 5, MADRID.

Especialidad en cartuchos de todos los calibrcs 
para escopetas centrales y  Lefaucheux.

VINOS DE BURDEOS.

M édoc,_Chateau-Laffite, L afour, M argaux, Sain t-E m ilion  
de ms m ejo res m a rc a s ; C ognac, F in e  C ham pagne.-L icorea 
de B urdeos, á  p recios equ ita tivos.

Se sirven  ped idos desde c a ja s  de 25  bo te llas en  los v inos 
y  12 en  lo s  licores.

P a ra  hac«r ped idos y  m ás porm enores de  p recios, etc., 
d irig irse  á  la  A dm in istrac ión  de este periódico, V illanue- 
va , 6 , p rin c ip a l.

C A L I R H O E .
HOVÍLA OBIOIKAL

D E  M A U R I C I O  S A N D

C a l l r h o e , precioso  libro  que  con sta  de 482 p ág in as do 
com pacta  lec tu ra , es u n a  de  la s  m ás b e lla s  p roducciones del 
u sp in tu a ! escrito r M auricio Sand. C onsiderable núm ero de 
^ ic io n e s  fran cesas resp o n d en  d e l a g rad o  con quo el »ú- 
blícO la  h a  acogido.

Se vendo  en  las p rin c ip a le s  lib re rías  al precio de c u a t r o  
r e a l e s .  P a ra  lo s  su scrito res da  E l  C am po , L os D e la te s  v  
L a  R e v u ta  de Es>pafia c u es ta  t r e s  r e a l e s .  A q u e llo s  do 
n u estro s abonados que  deseen  ad q u irir  t a n  in te resan te  D o ­
v e la ,  d ir ig irá n  u n  aviso  á  e s ta  Adm ÍD Ístracion y  se  lee re- 
in itirá , incluyéndoseles su  im p o rte  en  e l recibo de l p rim er 
m es SI es que no p refie ren  acom pañarle  á  la  petic ión .

CAMIN^OS D E  H IE E E O  D E L  N O E T E .
SERV IC IO  DE LO S TRENES.

L ínea de M adrid  á  H endaya.

ESTACIONES.

M adrid ................... sa lida . .
E«f;orial.......................
A vila. . . .

l le g a d a . . .

M ed ina........................

V alU doiid  . . . 1 l le g a d a .. . 
1 ¡uillda. . .

B urgos........................
M iran d a, . . .

l legada. . .

A Isásua, . . ,

Saji Sebastian . . . l le g a d a . . 
salida.

H e n d a y a .. .

MIXTO
MIXTO. d :prrk8. , dís- UIXTO. OOKREO. HTXIO. MIXTO.crecUnaí

M. T. T. N,
8 .0 5 4 6 8 .3 0

10 .08 5 .2 3 8 10 .16
1 .3 0 7 .5 4 T. 1 .06
5 .4 5 10 .17 4 .0 3
8 11 .27 K. A V

w. 11 .36 7 6.1U
2 .3 5 12 .42 10
4 .5 0 w. 12 ,55
7 3 .3 8
9 .4 8 6 .4 0 H. t .

10 .0 3 6 .5 5 5 ,1 0 5 .0 5
1 0 .5 0 7 .6 0 6 ,1 0 6

u . N. u . T.

ESTACIONES,

Iru ii......................

San Sebastian ..

A leásna.. 
M iranda.
Bú-,»
Vfllladolid.

M edina. . 
A vila.
E scorial. 
M a d r id . .

s a l i d a .
l l e g a d a .
s a l id a .

llagada.
s a ü d n .

CODBJO. MIXTO. m xto. UIKTO. BXPBEaa. UIXTO.

u . M. T. H.
7 .3 0 11 .05 2 .3 0 7 .3 5
8 .0 2 1 1 .4 5 2 .67 8 .2 0
8 .1 4 M. 3 .0 7 X.

5 .6 3
2..30 K. @.06
6 .5 0 4 10..B6
9 ,3 2
9 .5 2

9 .1 5
M,

1 .36
1.49

b . 4  ■ 2 .57
1 .3 6 5 .4 7

5 .4 5 6 .2 5 7 .57
7 .3 5 9 .20

u . V .

E m palm e de V en ta  de B años á  Santander.

ESTACIONES.

M adrid . . 
Á v i la , . . 
M edina. , 
V allado lid ,

P a le n c ia . .

R oinosa, , 
B arcena. . 
San tander.

salida.
salida.

sa lida , 
i llegada, 
' sa lid a .

salida.
lleg ad a .

MIXTO. CORDBO.

H.

9 .3 0
2 .0 3
4 .5 5 N.

6 ,4 0 7
8 ,0 7 9 .2 6

u.
8 .1 7
1..32

K.

5 3 .3 2
8 J 0 6
M, T,

ESTACIONES.

Santander.

B á ro e n a ..

R einosa. . 
P a le n c ia ..

Valladolid,

M edina. . 
Á vila,. 
M adrid. ,

sa lida .
lle^iada.
salida.

salida.
llegada.
salida.

M.

6 .3 5
9 .1 5
H.

u .

9
1 1 .4 7
11.66
2 .3 0
8 .S 5

10.22
1 0 .4 2
1 2 .4 0

4 .2 7
8 .4 0
U.

T,

C
8 .4 5

2>.
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